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			Sinopsis

		

		
			Romántica y adictiva. Segunda parte de la serie Crush. 

			Mila está pasando el verano en Teneessee, y lo que en un principio debía ser un castigo está yendo mucho mejor de lo que esperaba. Hasta que llegan sus famosísimos padres a estropearlo todo. Atrapada en mitad de una crisis familiar, la nueva vida de Mila se ve interrumpida por una avalancha de revelaciones para las que no estaba preparada.

			Pero, por suerte, ahí está Blake, con sus sonrisa contagiosa, su abrazo reconfortante y su guitarra. Su relación es cada vez más intensa y empiezan a saltar chispas entre ellos. Pero la vida de Mila está patas arriba… ¿podrán Blake y Mila mantenerse unidos o su historia se acabará con el verano?

		

	
		
			Crush

			Cuando te perdí

			Estelle Maskame

		

		
		

	
		
			Capítulo 1

			No hay en el mundo adrenalina suficiente para que mis piernas lleguen mucho más lejos. Ni rabia que llene mis pulmones de aire. Ni dolor que alimente mi cuerpo para dar un paso más.

			El hormigón bajo mis pies se extiende delante de mí, pero las calles se ven borrosas por culpa de las lágrimas, los coches no son más que manchas de colores, y la falta de nitidez hace que parezca que tengo un millón y una agujas taladrándome la cabeza.

			Jadeando, me desplomo contra el buzón más cercano. Me arde la garganta cuando intento aspirar una bocanada de aire, pero el pecho me palpita con tanta fuerza que me resulta casi imposible. El sudor se me derrama por la cara y el cuello mientras el sol brilla implacable desde el cielo.

			No sé cuánto he corrido. Ni siquiera sé si he ido en la dirección correcta.

			Me tiemblan las rodillas y me hundo contra la acera abrasadora. No sé en qué parte de Fairview estoy, y desde luego no sé a cuánto está de aquí el rancho de los Harding. Pero, aunque lo supiera, ya he agotado mi capacidad cardiovascular. Debo tener las pulsaciones en un máximo histórico ahora mismo: a una sola de que me explote el corazón.

			Llorando y jadeando, saco el teléfono del bolsillo. Tengo la pantalla llena de notificaciones, pero las elimino y me voy directa a la lista de contactos, parpadeando rápido y acercándome el teléfono mientras intento encontrar el nombre de Sheri. Llamo al número y me coloco el teléfono en la oreja. Me llevo la otra mano a la cara en un intento de esconderme del mundo. Soy consciente de que estoy en una calle residencial, y no creo que estas personas estén muy acostumbradas a ver adolescentes desplomadas ante sus buzones. Ahora mismo estoy demasiado afectada como para procesar cualquier sentido del ridículo.

			—Mila —Sheri responde al teléfono.

			—¿Lo sabes? —digo bruscamente, agarrando el móvil con más fuerza—. ¿Has visto los titulares?

			Sheri no responde. Se queda en silencio un instante y, si no fuera por su respiración agitada, casi diría que ha colgado. Por fin, en voz baja, pregunta:

			—¿Dónde estás?

			No hay sorpresa ni confusión en su tono. Nada de: «¿Qué titulares?», así que ya tengo respuesta a mi pregunta: Sheri ha visto las noticias.

			—No... no lo sé. —Resoplo mientras miro a mi alrededor una vez más, con la esperanza de ver con más claridad, pero me escuecen demasiado los ojos como para hacer algo más que pestañear—. ¿Puedes venir a buscarme, por favor?

			—Claro, Mila. Envíame tu ubicación. Estoy cogiendo las llaves de la furgoneta en este preciso instante, ¿vale? —dice Sheri. Oigo el sonido metálico de las llaves y el ruido de una puerta cerrándose—. Enseguida estoy allí. Ya voy.

			Corto rápidamente la llamada y le envío a Sheri mi ubicación actual, rezando para que conduzca a toda velocidad. No quiero estar sola, pero tampoco quiero estar con nadie que no sea mi familia, que entiende la gravedad de la situación. Básicamente, quiero estar con mi madre.

			«Ay, mamá...»

			Cierro los ojos e intento imaginarme la situación en casa, en Thousand Oaks. ¿Se ha enterado mamá de la verdad al mismo tiempo que el resto del mundo? ¿El matrimonio de mis padres se está desintegrando en nuestra casa mientras Ruben urde un plan de emergencia para convertir la historia en algo menos incriminatorio?

			¿Es de verdad real esta historia?

			Respiro hondo lentamente y pienso.

			La prensa rosa no hace otra cosa que convertir fotos y vídeos inocentes en algo que no son. De ahí consiguen las visitas y los ingresos: de grandes historias impactantes que crean oleadas de escándalo e indignación. Esa foto... la de papá y Laurel Peyton besándose en un restaurante... no puede ser real. Debe de tratarse de un error, un malentendido. Papá no le haría daño a mamá de esta forma. No me haría daño a mí.

			Pero ya le hizo daño a LeAnne Avery en su momento y, como dijo ella...

			«Infiel una vez, infiel para siempre.»

			Voy a vomitar.

			Y ojalá esta vez fuera por haberme pasado bebiendo champán del caro y no por el dolor que me produce todo lo que sé de mi padre.

			—¿Estás bien, bonita? —grita una voz preocupada desde el otro lado de la calle.

			La distracción suprime la bilis que me sube por la garganta, y mi mirada húmeda ubica el sonido: una señora mayor me está mirando desde su jardín con cara de preocupación.

			—¡No! —grito—. ¡Mi padre es un mentiroso! ¡Everett Harding es un fraude!

			No estoy pensando con claridad. No puedo pensar con claridad.

			¿Puede dejar de vibrar mi teléfono un puñetero segundo?

			—¿Eres la hija de Everett Harding? —pregunta la mujer. A pesar de mi falta de claridad mental, sé que no debería expresar mis emociones de esa forma.

			—No —miento, como si estuviera completamente loca. Luego me pongo de pie a duras penas, me seco las lágrimas de las mejillas y sigo caminando por la calle hasta desaparecer de su vista.

			A ver. «Respira hondo. Relájate. Aclara tus pensamientos.»

			En Hollywood, una aventura entre dos celebridades importantes es algo muy gordo. Lo he visto muchas veces. Es una noticia que atrae la atención de toda la prensa del entretenimiento. Las carreras de papá y de Laurel Peyton se van a hacer añicos, y todas las personas de su alrededor se verán involucradas en el drama. Incluidas mamá y yo.

			A pesar de mi furia y mi corazón roto, no puedo empeorar las cosas.

			No puedo decir nada. A nadie. No puedo hablar de mis sentimientos con nadie que no forme parte de mi familia. Y, por supuesto, no debería gritar mierdas de papá a desconocidos en su pueblo.

			Lo único que puedo hacer ahora mismo es volver al rancho, hacer la maleta y comprar un billete del primer vuelo que salga a Los Ángeles. No hay tiempo para despedidas, ni para Savannah y Tori, ni para Blake. Tengo que irme a casa, porque se trata de un secreto familiar que no se puede saber.

			Cinco minutos más tarde, cuando la furgoneta de Sheri patina hasta pararse por completo, empiezo a sollozar.

			—Ay, Mila... —susurra Sheri mientras abro la puerta y subo al asiento del copiloto de la furgoneta.

			Sheri parece más mayor, en cierto modo. Tiene arrugas de frustración alrededor de los ojos, la piel pálida, su mirada desprende decepción y desconsuelo. Aun así, está mil veces más entera que yo.

			—¿Cómo ha podido hacer algo así? —digo con la voz áspera, mirando embobada hacia el parabrisas—. Otra vez.

			—No... no lo entiendo —dice Sheri con un gran suspiro—. Lo siento mucho, Mila. No sé qué decir.

			Yo tampoco sé qué decir.

			Volvemos en silencio al rancho. No hemos puesto ni la radio, y el ardiente rayo de sol que me da en la cara... me irrita. Mi cabeza parece estar llena de nubes negras y truenos ensordecedores.

			La lujosa puerta de seguridad y los muros de la Finca Harding aparecen como una fortaleza en la distancia, a medida que nos acercamos por el serpenteante camino. Y, cuanto más cerca estamos, más profundas son las grietas de mi corazón.

			Odio esta vida.

			Odio Hollywood. Odio a la prensa y a los paparazzi. Odio a las productoras, a los fans, a los guardias de seguridad. Odio al equipo de representantes de papá, sobre todo al puto Ruben Fisher; y odio las miles de reglas sin sentido que me obligan a seguir. Odio la sensación de que el mundo me está observando.

			Y odio estas estúpidas puertas de seguridad y todo lo que representan.

			Pero, ahora mismo, a quien más odio es a papá.

			Odio lo que le ha hecho a nuestra familia.

			A mí, a mamá, a Popeye, a Sheri.

			Sin darme cuenta de lo que hago, le doy un puñetazo al salpicadero de la furgoneta de Sheri. Y grito. Grito muy fuerte. Me duele la garganta, pero grito tan fuerte que estoy segura de que se me escucha a kilómetros, y golpeo de forma incontrolable las manos contra el coche, en un arrebato de rabia.

			—¡Mila! —grita Sheri pisando a fondo el freno. Me agarra por las muñecas y forcejea conmigo para que deje de mover los puños cerrados. Yo sacudo los brazos hasta que por fin admito la derrota y rompo a llorar.

			—¡Lo odio! —grito entre sollozos.

			—Ya lo sé. Ya lo sé —dice Sheri dulcemente, apretándome fuerte contra su pecho. Me acaricia el pelo con la barbilla apoyada sobre mi cabeza, y me abraza durante lo que para mí es una eternidad.

			El tono de llamada de un teléfono es lo que hace que nos separemos.

			No es el mío. Lo he apagado y no tengo ninguna intención de volver a encenderlo en un futuro próximo, pero Sheri saca el suyo de la guantera y frunce el ceño mientras mira la pantalla.

			—Es tu madre —dice.

			—¿Mi madre? —Le quito a Sheri el teléfono de las manos, acepto la llamada y me lo llevo a la oreja.

			Durante una milésima de segundo, Sheri casi intenta recuperarlo, pero se da cuenta de que discutir conmigo en mi estado actual puede no ser lo mejor.

			—Mamá, soy yo. Vuelvo a casa. —Suelto las palabras de golpe, como balas.

			—Mila... —Mamá respira hondo al otro lado de la línea. Tiene la voz rota, como si hubiera derramado un millón de lágrimas más que yo—. No vas a volver a casa.

			—¡Sí!

			—No lo harás —dice con firmeza. Luego, con un resoplo, añade—: Voy a ir yo para allá.

			—¿Cómo?

			—Mañana estaré contigo. Te lo prometo. Mila, por favor, tengo que hablar con Sheri.

			¿Mamá va a venir a Fairview? Tiene sentido, supongo. Probablemente estar en Los Ángeles con papá sea lo último que quiere ahora mismo. Cuanto más lejos estemos las dos del caos, mejor.

			—¿Mamá? —susurro.

			—Dime.

			—¿Estás bien?

			Se queda en silencio durante un momento, y finalmente contesta:

			—¿Y tú?

			Eso responde a mi pregunta.

			Me muerdo con fuerza el labio y me seco las lágrimas de la cara empapada mientras escucho su respiración.

			—Quédate en el rancho. No salgas, no hables con nadie y, por favor, no entres en internet y evita ver la televisión —me ordena. A continuación, se le rompe la voz cuando me dice—: Lo siento mucho, Mila. Te quiero. Los dos te queremos.

			No estoy tan segura.

			Le paso el teléfono a Sheri y salgo de la furgoneta. Tengo la puerta justo delante y arrastro los pies hasta el imponente muro de piedra, abriendo la puerta con el mando a distancia que ya me he acostumbrado a llevar siempre conmigo. Mientras voy subiendo por el camino de tierra, veo a Popeye dando tumbos con un hacha sobre el hombro.

			Es posible que mi abuelo se esté haciendo viejo, y puede que esté enfermo, pero eso no le impide encontrar la forma de liberar su rabia. Lo observo mientras, con torpeza, va tirando los troncos cortados a una pila cada vez más grande. Furioso, golpea con el hacha los troncos una y otra vez, y sale tambaleándose de debajo del árbol hasta el sol abrasador, se estira sobre el césped y se tapa la cara con las manos.

			Popeye no estaba demasiado contento con las decisiones que había tomado papá durante su vida, incluso antes de todo esto.

			Al verlo, se me vuelve a romper el corazón, pero tengo que darle la espalda y entrar en la casa sin que me vea. Tengo que lidiar con mi propio sufrimiento y, si no me voy a mi habitación y tengo un poco de privacidad, me preocupa no solo destrozar la furgoneta de Sheri, sino la casa entera.

			En la seguridad de mi habitación, cierro la puerta de un portazo y arrojo el teléfono contra el suelo. Ni siquiera me molesto en comprobar si se ha roto la pantalla. Bajo las persianas, me meto completamente vestida en la cama y me refugio bajo el edredón.

		

	
		
			Capítulo 2

			Al principio, al abrir los ojos a la mañana siguiente, estoy convencida de que todo fue una pesadilla. Una pesadilla muy intensa de la que parece que recuerdo cada detalle. Pero ¿por qué tengo los ojos y la garganta tan secos y me duelen tanto?

			Me giro en la cama y veo mi teléfono en el suelo, al otro lado de la habitación. Siempre lo dejo cargándose en la mesita de noche... Estiro las piernas —¿por qué me palpitan las rodillas?— y salgo de la cama para cogerlo. Cuando le doy la vuelta, veo la pantalla hecha añicos. Las grietas y los trozos de cristal que faltan.

			Me da un escalofrío y se me queda el cuerpo frío.

			Sí que tiré el teléfono anoche.

			No fue una pesadilla. Todo pasó de verdad. Los titulares..., la huida de casa de Blake..., los llantos en mitad de las calles de Fairview..., los gritos a las señoras mayores...

			La infidelidad.

			Mientras mi cabeza se va llenando con el horror de todo aquello, oigo un suave golpe en la puerta.

			—¿Mila?

			—Pasa —digo en voz baja, mirando perpleja el teléfono destrozado. Tengo que recordarme seguir respirando.

			La tía Sheri abre con cautela la puerta de mi habitación, como si tuviera miedo de lo que pudiera encontrarse al otro lado. Una adolescente hecha trizas, eso es lo que hay.

			—Creo que hoy vas a necesitar un poco de cafeína —dice, ofreciéndome una taza humeante de café recién hecho.

			—No me gusta el café caliente. Solo con hielo. Ya lo sabes.

			—Mila, de verdad, creo que hoy lo necesitas —repite con una pequeña sonrisa triste, dejándome la taza entre las manos—. Ay, tu teléfono. ¿Cuándo has hecho eso?

			—Ayer. —Mi tono está vacío de emociones. No puedo mirarla a los ojos, pero tampoco creo que ella esté intentando mirarme a mí—. ¿Qué hora es?

			Mi teléfono lleva apagado desde ayer, así que no sé si está roto del todo o si es solo cosa de la pantalla, pero no estoy preparada para encenderlo y comprobarlo. Ruben, el representante de papá, sigue con el control de mis redes sociales, así que no tendría acceso a ellas aunque quisiera. Seguramente ahora mismo sea lo mejor. La imagen borrosa de papá y la coprotagonista de su película, Laurel Peyton, estará circulando por todo Instagram. Sus nombres serán tendencia en Twitter. Sus páginas de Facebook serán un caos.

			—Las nueve pasadas. Llevas desde ayer por la tarde durmiendo —dice Sheri. Se sienta en el borde de la cama y estira incómoda el edredón—. Y me imagino que el teléfono hecho añicos explica por qué un chico muy insistente no ha parado de llamar al fijo en la última hora.

			Reacciono con sorpresa, y le brindo toda mi atención.

			—¿Blake?

			—Sí. Blake —dice. Y hasta ahora no me doy cuenta del aspecto tan cansado que tiene. A diferencia de mí, no creo que Sheri haya dormido nada—. Está preocupado por ti. Cree que te vas del pueblo.

			—¿Le has dicho que no?

			—Solo le he dicho que, cuando quieras hablar, lo llamarás.

			Suspiro aliviada.

			—Gracias. No sé si estoy lista todavía para hablar.

			—Creo que, ahora mismo, es una buena idea —concuerda Sheri. Y creo que ella también sabe que tendrá que mantener la boca cerrada durante los próximos días. Los Harding tenemos que llamar la atención menos que nunca—. Tu madre llegará pronto. Ha cogido el primer vuelo, y tu abuelo y yo estamos de acuerdo en que lo mejor para las dos es que os quedéis aquí un tiempo.

			—¿No os importa? —pregunto, sorprendida. Mamá nunca ha venido de visita sin papá y, teniendo en cuenta la relación que tienen Sheri y Popeye con él, no estoy segura de lo que supone para ella.

			—No vamos a dejar que os alojéis en un hotel. Tenemos espacio de sobra —me explica Sheri con una sonrisa cariñosa—. Además, no es tu madre con quien tengo problemas. Es con el gilipollas de tu padre... —Se calla de inmediato, horrorizada—. Lo siento, Mila. No debería hablar de él así delante de ti.

			—No te falta razón —digo—. Es un gilipollas.

			—Emm. —Sheri se levanta de la cama y se coloca un mechón rizado de pelo detrás de la oreja—. Seguro que tienes hambre. Desayuna algo, y luego, ¿qué te parece si pedimos algo para comer?

			—Me parece genial.

			Es como si hubiese un elefante en la habitación y estuviésemos pasando de puntillas por su lado, pero ¿qué vamos a decir? Hasta que no haya más detalles de la supuesta infidelidad de papá, no tiene sentido hablar de ello. Ahora mismo hay demasiadas preguntas, pero ninguna de nosotras tiene las respuestas.

			Sheri me da un abrazo breve.

			—Estamos abajo, por si te apetece compañía —dice, y me deja de nuevo sola.

			Mientras me acerco hacia la ventana, dejo la taza de café que me ha dado Sheri y me quedo mirando los campos bien cuidados del rancho, que reposan bajo el cielo azul y el sol ardiente. Otro día precioso, cómo no. Mirando hacia el muro de piedra, me pregunto qué pensará ahora la gente de papá.

			¿Qué estarán diciendo Savannah y Tori del escándalo de Hollywood que gira en torno a mi padre? ¿Y la gente del instituto Fairview con la que he estado quedando durante el último mes? ¿Y Blake?

			Empiezo a sentir náuseas imaginándome el nombre de mi padre en boca de todos.

			Y, quizá por mi retorcida curiosidad, o simplemente por la necesidad de creérmelo de verdad, respiro hondo, apoyo los codos en el alféizar y enciendo el teléfono. Puede que la pantalla esté llena de grietas, pero el aparato todavía funciona. Va arrancando y yo espero con la respiración agitada. De pronto, empiezan a sonar varios tonos a la vez y la pantalla rota se llena de notificaciones. Llamadas perdidas, mensajes sin leer.

			Tengo llamadas perdidas de mamá, de Sheri, de Ruben, de mis mejores amigos de Los Ángeles, de Savannah, e incluso de familiares lejanos con los que llevo siglos sin hablar. No hay ninguna de papá, pero hay treinta y siete de Blake Avery. Van desde ayer por la tarde hasta esta mañana temprano, cuando me imagino que decidió dejar de llamarme al móvil y llamar al teléfono de la Finca Harding.

			Cree que me voy. Yo también creía que me iba. Lo que hubiera hecho al llegar a casa, no lo sé. Pero no quiero que sigan ocultándome nada más de lo que ya me han ocultado. Quiero estar presente. Quiero consolar a mi madre. Quiero enfrentarme a mi padre. Ya soy lo suficientemente mayor para que me digan la verdad.

			Pero ya no tengo que ir a casa, porque mamá va a venir aquí, a Fairview, a la Finca Harding, donde unos muros de piedra la protegerán. Me voy a quedar exactamente donde estoy. Y quiero que Blake lo sepa.

			Dudosa, le devuelvo una de sus treinta y siete llamadas perdidas. Me siento en el alféizar y me aprieto fuerte las rodillas contra el pecho, mordiéndome inquieta el labio inferior. La verdad es que no quiero hablar con nadie ahora mismo, y no estoy muy segura de lo que decir, pero creo que Blake se merece, al menos, un poco de seguridad de que no me voy a ningún sitio.

			Responde al segundo tono, como si tuviera el teléfono en la mano, esperando mi llamada.

			—Mila, por fin —dice aliviado, con ese maravilloso acento suyo. Exhala con fuerza y me lo imagino pasándose la mano por el pelo—. ¿Estás bien?

			—No —digo.

			—Claro... Perdona, menuda estupidez de pregunta. —Refunfuña, y luego, nervioso, dice—: ¿Ya has salido de Fairview?

			La evidente preocupación en su voz hace que me sienta un poco mejor, sorprendentemente. Mientras todo el mundo se centra en Everett Harding, al menos Blake solo se preocupa por mí.

			—No voy a irme —le digo—. Me voy a quedar aquí, de momento.

			—¿Qué dices? ¿En serio?

			—Sí. Mi madre viene de camino.

			—Oh —exclama, pero el cambio de tono no deja lugar a dudas. Ya no tiene miedo de que me vaya del pueblo—. Me siento fatal, joder, Mila —dice al cabo de unos segundos de silencio—. No quería que te enteraras por mí... y mucho menos por mi madre.

			—No estoy enfadada contigo ni con tu madre, Blake —digo con amabilidad, porque sé quién es el auténtico villano de esta situación—. Estoy enfadada con mi padre.

			—¿Puedo hacer algo para que todo esto te resulte más fácil? Tienes que hacer cosas. Podemos llevar a Bailey al parque de perros o ir a la ciudad a algún honky tonk nuevo o... no sé. Lo que sea.

			—Suena genial, pero... creo que ahora mismo no puedo. —No puedo soportar la idea de salir del rancho para ir a hacer cualquier cosa normal cuando mi mundo está patas arriba, pero me gusta que Blake me lo haya ofrecido. Es reconfortante saber que, a pesar del desastre en el que está mi vida ahora mismo, él sigue cuidándome.

			—Sí, ya, claro. Lo entiendo. Pero igual te ayudaría. Ya sabes, apartarte de todo el drama y eso.

			Sacudo la cabeza.

			—Lo siento.

			Se queda un momento callado, y luego:

			—Mila —dice con solemnidad.

			—Dime.

			Habla muy bajito y plagado de dudas:

			—Estamos bien, ¿verdad? ¿Tú y yo?

			—Claro que sí —susurro—. Es solo que, ahora mismo, no soy capaz de pensar con claridad, pero muchas gracias por preocuparte por mí.

			—No hay de qué. Siempre estaré aquí cuando me necesites.

			—Gracias. —Y luego, porque preciso ser clara con él, añado—: Pero, por favor, no vuelvas a llamar al fijo del rancho.

			Se ríe con un ruido sordo.

			—Ya, lo siento. Estaba preocupado por ti, Mila.

			—Y te lo agradezco. Pero no lo estés. Estaré bien —le tranquilizo, aunque mis palabras no suenan nada convincentes. No hay nada que sugiera que estaré bien—. Hablamos luego. Adiós, Blake.

			Cuelgo sin darle opción a decir nada más. Es todo lo que puedo ofrecerle ahora mismo: respuestas cortas y contundentes. Pero al menos sabe que no me voy. Nos podremos volver a ver una vez que sepa qué narices ha pasado en mi familia.

			Hablando de familia... Todavía no he hablado con Popeye. Hay mucha ira en el ambiente, pero no podemos ignorarnos. Los próximos días, semanas, meses... van a ser muy difíciles. Va a haber conversaciones muy duras. Puede que las cosas no salgan bien. Pero tengo que enfrentarme a la realidad.

			Ahora que ya he tranquilizado a Blake, tengo que ir a hablar con Popeye. Cojo el café que Sheri me ha hecho, le doy un sorbo que me escalda la boca y me voy abajo fingiendo confianza y fuerza a cada paso. Tengo que ser valiente. ¿De qué servirán los sollozos? ¿Qué voy a conseguir con los llantos interminables?

			No hay ningún ruido. Ni la tele, ni la radio, ni voces. Popeye y Sheri no están abajo, así que me calzo un par de botas que hay junto a la puerta y salgo al aire fresco, todavía con la ropa de ayer puesta. La camiseta huele mal, tengo la sensación de que llevo años sin lavarme los dientes, y estoy bastante segura de que tengo un grave problema de enredos en el pelo que va a ser muy doloroso de solucionar. Pero hay cosas peores en el mundo ahora mismo, y me da exactamente igual.

			Los veo junto a las cuadras. Popeye ha sacado una silla de jardín a la puerta y está sentado con la mirada fija en el horizonte, al campo que se expande ante él. Escucho a Sheri arrastrando cosas dentro con los caballos.

			—Hola, Popeye —digo suavemente mientras me acerco. El sol parece calentar mil veces más que nunca mi piel, que ya está sudada de por sí.

			Popeye levanta la cabeza para mirarme y frunce el ceño.

			—Vaya, estás...

			—¿Deslumbrante? —Bromeo.

			—Hecha una mierda. —Se burla—. Tenemos duchas, ¿sabes? Y estás más que invitada a utilizarlas. —Un segundo después sonríe y yo pongo los ojos en blanco. Al igual que con Sheri, es más fácil andar de puntillas para evitar la conversación real que deberíamos estar teniendo. Entonces, la sonrisa de Popeye se esfuma y se pone recto en la silla—. Ven aquí, pequeña Mila.

			Se acabó el no llorar.

			Me agacho hacia Popeye, y él me abraza tembloroso. No hay forma de contener tus emociones cuando tu abuelo te abraza así. Es como cuando estás al borde de una crisis y alguien te pregunta si estás bien. Empiezo a llorar a moco tendido inmediatamente.

			—Todo irá bien —me susurra al oído, apretándome más fuerte—. Tus padres te quieren, pase lo que pase.

			Yo asiento sobre su hombro y me aparto secándome las mejillas. Joder, he llorado tanto que soltar una lágrima ahora quema.

			—¿Tú cómo estás, Popeye?

			—Enfadado. Decepcionado —dice—. Sin embargo, no estoy para nada confundido. Tu padre siempre ha tomado decisiones que, para mí, no tienen sentido. Tendremos que ver cómo explica esta.

			—¿Crees que llamará?

			Popeye resopla y se echa hacia atrás en la silla, pero sigue pareciendo rígido e incómodo.

			—Si lo hace, será un milagro. Pero tú —dice severamente, apuntándome con un dedo— no tienes nada de lo que preocuparte. Hablará contigo, estoy seguro. Tu madre y tú necesitáis más respuestas que nosotros.

			—¿Mila? —grita Sheri desde dentro de las cuadras.

			Hago una mueca, me suelto de Popeye y sigo el sonido de la voz de Sheri. Está peinando a uno de sus caballos. Creo que es el mismo que salió con Tori hace unas semanas. Pero deja de cepillarlo para mirarme divertida.

			—¿Esas son mis botas? —pregunta.

			—Sí.

			—Estás hecha todo un icono de la moda —dice. Yo me cruzo de brazos, en gesto de protesta. Sigue cepillando al caballo, mirándome de reojo—. Ahora que has vuelto a la vida, ¿te apetece ayudarme? Maisy necesita un buen cepillado. Y tú también, por lo que se ve. —Inclina la cabeza hacia las herramientas de peinar a los caballos—. No te quedes todo el día encerrada en la habitación, el tiempo pasará más rápido si eres productiva.

			A mi izquierda, un caballo relincha en busca de atención. Es Fredo, mi favorito. Es el único en el que confío que no me tirará de la silla.

			—Hola, Fredo —digo, girándome para saludarlo. Frota el hocico contra mi pecho y apoyo la cabeza sobre él. Yo le acaricio bajo la barbilla. ¿Sentirá toda nuestra tristeza?—. Tía Sheri, ¿puedo sacarlo a dar una vuelta? Para que le dé el aire fresco y todo eso.

			Sheri me mira desconfiada.

			—Todavía no has salido sola.

			—Ya, pero entre tú y Savannah me habéis enseñado todo lo que tengo que saber. Mira, hasta puedo ensillarlo sola. —Me dirijo a las sillas alineadas en la pared, pero Sheri se pone frente a mí y me bloquea con el brazo. Luego sonríe.

			—Antes hay que cepillar a Maisy, y luego hay que bañar a Fredo.

		

	
		
			Capítulo 3

			El timbre de la puerta suena pasadas las seis de la tarde.

			Popeye, Sheri y yo estamos en silencio en el salón, atiborrados después de acabar con las sobras de comida tailandesa que hemos pedido para comer, y el ruido nos sobresalta a los tres a la vez. Echo un vistazo hacia fuera desde el sofá, con los ojos muy abiertos y las manos entrelazadas.

			—Ya voy yo —dice Sheri cruzando hacia la cocina para mirar la cámara de la puerta de seguridad.

			El timbre ha sonado varias veces hoy: el repartidor de la comida, uno de los vecinos entrometidos de un poco más abajo en busca de cotilleos, y unos cuantos periodistas locales con la esperanza de ser los primeros en saber qué opina la familia de Everett Harding sobre esta impactante infidelidad. A través del telefonillo de la puerta, Sheri les ha dicho muy educadamente: «No tenemos nada que decir», pero estoy segura de que, en realidad, lo que quería decir era: «Te voy a decir por dónde te puedes meter ese cuadernito».

			—¿Es otro? —grito desde el salón, intercambiando una mirada cautelosa con Popeye, que está más enfadado que nunca con los desconocidos que se plantan en su rancho.

			—No —dice Sheri, y se gira para mirarme. Veo el temor en su cara—. Es tu madre.

			—¡Por fin! —grito, poniéndome de pie de un salto.

			—¡No, Mila! —me advierte Sheri con una voz tan firme y poco familiar que me quedo inmóvil. La miro sin entender nada—. Ya hay varios periodistas merodeando por ahí —me explica—. Por tu bien, es mejor que no te vean. Quédate aquí, yo voy a ayudar a tu madre.

			Y, sin más, Sheri se da la vuelta y se dirige a toda prisa hacia la puerta principal.

			—¡Odio esta vida! —digo entre dientes mientras vuelvo a la ventana del salón.

			Sintiéndome una inútil, miro a Sheri pulsar el botón, y la puerta electrónica empieza a abrirse lentamente. Todo pasa tan rápido que se vuelve borroso.

			A lo lejos, veo a mamá. En cuanto la puerta se abre lo bastante como para que pase, entra a la seguridad de los muros, con unas gafas de sol enormes cubriéndole los ojos. Arrastra su equipaje tras ella y, antes de que termine de abrirse, Sheri vuelve a cerrar la puerta. Me da tiempo a ver a los paparazzi que ya se han agolpado frente a la puerta y los molestos flashes de las cámaras que llevaba semanas sin ver. Siempre me alucinará lo rápido que se mueven para cazar las noticias. La prensa de Los Ángeles habrá seguido a mamá hasta el aeropuerto, seguro, y habrán avisado a sus colegas de Nashville.

			La puerta se cierra, manteniendo a raya a los paparazzi. Pero no se van a ir. Acamparán ahí toda la noche. Ya estamos acostumbradas al caos que son capaces de crear estos, pero tengo la horrible sensación de que las cosas están a punto de ponerse... muy feas.

			Sé que mamá está más aliviada, por cómo descansa los hombros y por el abrazo que le da a Sheri. Ahora que ya estoy a salvo de las miradas fisgonas, abandono mi puesto junto a la ventana y salgo corriendo hacia fuera, tan rápido que casi me tropiezo con los escalones del porche.

			—¡Mamá! —grito mientras corro por el camino de tierra.

			«Quiero abrazarla, quiero abrazarla, quiero abrazarla.»

			Necesito que me diga que todo irá bien. Necesito oírselo decir a ella.

			—¡Shhh! —sisea Sheri, señalando hacia la puerta. Puede que no nos vean, pero eso no quiere decir que los que están al otro lado no puedan oírnos.

			—¡Mila! —susurra mamá cuando por fin llego hasta ellas, levantándose las gafas de sol. Al verme, se le llenan los ojos de lágrimas, pero parece sentirse... avergonzada, culpable, devastada—. Lo siento muchísimo.

			—¡Ni se te ocurra! —Se lo digo prácticamente gruñendo. Luego, casi la ahogo cuando me lanzo sobre ella y le doy el abrazo más fuerte que le he dado en mi vida. Llevo un mes sin verla y no era así como me imaginaba volver a hacerlo. ¿Abrazos? Por supuesto. ¿Lágrimas? Para nada—. Tú no tienes que sentir nada, mamá. ¡Es culpa de papá!

			—Voy a llevar tu equipaje dentro, Marnie —dice Sheri, y vuelve hacia la casa arrastrando la maleta de mamá.

			—¡Menudo desastre! —exclama mamá cuando me suelta a duras penas. Da un paso atrás y apoya las manos sobre mis hombros.

			Por una vez, no es la glamurosa mujer de la estrella de cine. Tiene la cara limpia, sin una pizca de maquillaje, aunque sigue teniendo unas pestañas de vértigo. Parece que se me había olvidado cómo son sus ojos. Lleva el pelo suelto y le cae, liso y apagado, sobre las mejillas. Se ha puesto unos vaqueros y una camiseta ancha —un atuendo que normalmente reserva para estar por casa—, y me resulta tan extraña que soy consciente de lo herida que está y de lo que le está costando ser funcional.

			—Estás... distinta —digo—. Pareces tú. —Más joven, natural, normal. Pero eso no lo digo.

			—¡Y tú tienes un millón de pecas! —Mamá me pellizca las mejillas, y ni siquiera intento detenerla. Me alegro muchísimo de que esté aquí.

			—Ay, mamá. —La vuelvo a agarrar para darle otro abrazo—. No me puedo creer que esté pasando todo esto de verdad.

			—Ya lo sé, cariño. —Mamá suspira mientras me acaricia el pelo, y no sé si lo hace para consolarme a mí o a ella—. Pero nos la apañaremos.

			—¡Marnie! —La voz profunda y grave de Popeye resuena desde el porche e interrumpe nuestro abrazo. Saluda con la mano y nos hace un gesto para que vayamos dentro con él y Sheri.

			Mamá me coge de la mano y caminamos juntas hacia la casa. Sé que está muy nerviosa por lo fuerte que me aprieta los dedos. Esto debe ser increíblemente incómodo para ella, supongo. Quedarse en casa de la familia de papá. Vino por última vez hace unos años y estas no son precisamente las circunstancias ideales.

			—Buenas tardes, Wesley —saluda mientras sube despacio los escalones del porche. Es muy poco habitual en mamá arrastrarse sin estilo ni elegancia, pero ahora mismo no tiene que ser perfecta. Aquí está a salvo.

			—Menudo gilipollas arrogante —gruñe Popeye, sacudiendo enfadado la cabeza y sin ser capaz de reprimir sus pensamientos ni un segundo más—. Nunca está contento, ¿verdad? ¿Tú cómo estás?

			—Todavía haciéndome a la idea —admite mamá. Luego me mira—. Pero recuerda que estamos hablando del padre de Mila, así que igual lo mejor es que intentemos reducir al mínimo los insultos.

			—¡Marnie, la chica no está ciega! —refunfuña Popeye, y yo me quedo mirándolo sorprendida, preguntándome cuándo ha desaparecido mi dulce abuelito al que le gusta beber té y observar los atardeceres desde el porche. Siempre es muy... amable... cuando estoy yo. Pero ¿con Sheri? ¿Y con mamá? Está lleno de rabia y no tiene filtros.

			—Mila, me alegro muchísimo de verte, cariño. Pero ¿nos dejas hablar un momento a solas? —me pregunta mamá.

			—Ya no hace falta que me dejes fuera de las conversaciones familiares —digo con firmeza, mirándola fijamente a los ojos—. Tengo dieciséis años, puedo soportarlo.

			—Oh —dice mamá. Analiza la expresión determinada de mi cara durante lo que me parece una eternidad, puede que pensando en todo lo que he madurado en este último mes.

			En California no cuestionaba nada. Hacía lo que me dijera Ruben, seguía las reglas, creía que éramos una familia feliz. Pero después de pasar un mes en Tennessee descubriendo secretos, ya no soy ajena a nada. Y mamá parece sorprendida.

			—Marnie, ¿quieres que te acompañe arriba? —pregunta Sheri apareciendo detrás de Popeye después de dejar el equipaje de mamá en su habitación. Hay muchas habitaciones vacías en esta casa, y Sheri y yo ya quedamos en que mamá se quedaría en la que está al lado de la mía.

			—Creo que antes prefiero que nos sentemos y hablemos —dice mamá—. Vamos a quitarnos de encima cuanto antes la parte desagradable, ¿vale? —Intenta reír, pero suena como el suspiro más triste y ansioso del mundo.

			—Me parece bien —responde Popeye—. Tengo muchas preguntas.

			Esto no va a ser fácil, lo sé. Mamá ya está aguantando lo mejor que puede, y me sorprende que sea capaz de estar tan entera. Intento mirarla a los ojos cuando entramos, pero ella no me mira. Ni siquiera echa un vistazo a la casa, no levanta la vista del suelo de madera.

			En el salón, Popeye se sienta en su sillón raído. Sheri no se sienta, se mueve de un lado para otro, haciendo como que ordena, consiguiendo empeorar aún más la situación. Luego se excusa y se va a la cocina a por agua para todos. Mamá y yo nos sentamos juntas en el sofá, frente a Popeye, y yo le doy la mano, esperando a ver quién hablará primero.

			—Antes que nada —empieza a decir mamá—, gracias por dejar que me quede aquí. Sé que la situación es... complicada. De verdad que os lo agradezco mucho. Es mucho mejor para Mila. —Me mira de reojo, con una expresión de culpa en la cara, y luego me acaricia la mano—. Las cosas ya iban bastante mal en casa.

			—Eres más que bienvenida, por supuesto —dice Popeye mientras se frota las pobladas cejas. Luego su tono se vuelve más fuerte y áspero—. Pero ¿qué narices ha pasado? Porque, una vez más, parece que Everett solo ha pensado en sí mismo y no en lo que supondrían sus acciones para las personas de su entorno. ¿Cuántas veces va a cometer el mismo error?

			—¡Papá! —Sheri lo mira con severidad al volver con una jarra de agua y unos vasos—. Ten un poco de consideración, ¿no?

			—No pasa nada —dice mamá, levantando una mano hacia Sheri—. Entiendo cómo te sientes, Wes, pero Mila está aquí.

			—¿No habíamos dicho que Mila ya es lo bastante mayor como para estar aquí? —responde Popeye.

			—Sí —intervengo inmediatamente, apretándole a mamá la mano y asintiendo. Ya no soy una niña a la que haya que proteger. No quiero desaparecer en mi habitación y pegar la oreja a la puerta para intentar escuchar lo que dicen. Quiero formar parte de esta conversación. Me merezco escuchar la verdad, no una versión edulcorada. Y, al igual que Popeye, yo también tengo preguntas—. ¿Cómo te has enterado, mamá?

			Mamá suspira, se da cuenta de que no tiene sentido seguir evitando el tema delante de mí, y responde:

			—Me lo dijo Ruben.

			—¿Ruben? —digo arrugando la cara, confusa. Había dado por hecho que mamá se habría enterado por la prensa, como el resto de los mortales... Lo último que me imaginaba era que se hubiera enterado por Ruben.

			Mamá asiente y luego respira profundamente.

			—Le habían avisado de que se habían filtrado unas fotos, así que me soltó la bomba unas horas antes de que salieran a la luz, pero solo porque estaba desesperado por trazar un plan de acción para mitigar los daños. Me temo que tuve que decirle por dónde podía meterse su plan, y me fui de allí.

			—Pero ¿pudiste hablar con Everett antes de irte? —pregunta Sheri, sentándose por fin en el sofá de enfrente, muy rígida y tan incómoda como el resto de nosotros.

			Me alegro de que Sheri lo haya preguntado, porque yo también tengo esa duda. ¿Ha escuchado mamá la versión de papá o huyó de inmediato?

			—Sí —dijo mamá con muy poquita voz.

			—¿Y? —insistió Popeye—. ¿Qué excusa ha dado esta vez? Es evidente que no ha cambiado ni un pelo con el paso de los años.

			Sheri tiene pinta de querer meterse en un capullo y desaparecer. Las referencias incesantes de Popeye a la otra infidelidad de papá —la que tuvo con mamá— son insoportablemente incómodas, cuando menos. Mamá ignora esos comentarios, pero yo sé que le están pasando factura.

			—A ver, yo... sospechaba algo. —Da un sorbo al agua y veo que le tiembla la mano sobre el cristal—. Simplemente no me puedo creer que haya resultado ser verdad.

			—Supongo que sabes reconocer las señales —dice Popeye entre dientes. Apenas se le oye, así que me autoconvenzo de que he oído mal.

			—¿Sospechas? —le pregunto a mamá, sorprendida. ¿Qué sospechaba, exactamente? ¿Cómo es que yo no me he dado cuenta de nada? Ya sé que soy su hija, pero, aun así. De pronto, siento como si me hubieran extraído todo el aire del cuerpo.

			—Lo siento, Mila —dice mamá con el labio inferior temblando mientras se acerca un poco más a mí—. Quise explicártelo enseguida, pero... Ojalá hubiera sabido gestionar la situación mucho antes. Puede que así te hubieras enterado de otra forma y no estuviéramos todos en esta horrible situación.

			Popeye carraspea y habla con la voz más severa que le he escuchado jamás:

			—Una situación en la que, una vez, tú pusiste a LeAnne Avery.

			—¡Papá! No estamos aquí para discutir sobre el pasado —suelta Sheri mientras se lleva la mano a la boca, asombrada. Mira a mamá—. Lo siento mucho.

			Mamá está en silencio. Mira a Popeye con un resquicio de dolor en la mirada, pero con una expresión extrañamente descarada.

			—Wesley, por favor. Eso es agua pasada. Así que, por el bien de Mila, ¿podemos comportarnos? No es necesario que sientas pena por mí, pero, por favor, ten un poco de consideración por Mila.

			Sheri se aprieta los ojos con las manos, incapaz de mirar, como esperando que estalle una bomba de verdad. Y en lo único que yo puedo pensar es: «¿A Popeye no le cae bien mamá?».

			Es alucinante la cantidad de detalles que te pierdes cuando eres joven. Hace cuatro años, cuando vinimos de visita por Acción de Gracias, no había tensión ni drama. Solo sonrisas y carcajadas de felicidad alrededor de una lujosa mesa de comedor. Pero eso era porque yo no leía entre líneas por aquel entonces. No sabía que tenía que hacerlo. Sin embargo, ahora, soy demasiado consciente de la tensión sofocante del ambiente.

			Popeye se levanta a trompicones y, al pasar por delante de Sheri, me mira.

			—Mila, no te cambiaría por nada en el mundo —dice—, pero es una auténtica pena que tus padres sean tan egoístas.

		

	
		
			Capítulo 4

			Es la noche más larga e insoportable de toda mi vida.

			Popeye y mamá no se hablan. Sheri dice que simplemente las cosas se han salido de madre, pero que todo irá mejor cuando se calmen las aguas, aunque yo tengo mis dudas. Parece que Popeye es demasiado cabezota como para hacer algo más que no sea dar su opinión. ¿Y qué debería hacer mamá?, ¿ir con pies de plomo por la Finca Harding hasta que, de una forma u otra, llegue a un acuerdo con papá? ¿Y cómo se supone que va a hacerlo si está a miles de kilómetros de distancia? ¿De verdad quiere mamá solucionarlo? ¿Y si prefiere el divorcio?

			Puede que tuviera la oportunidad de averiguarlo si no se hubiera encerrado en su habitación. Estará al lado de la mía, sí, pero es que a mí tampoco me habla con la excusa de que necesita pasar la noche sola para aclarar sus pensamientos antes de que nos sentemos por la mañana, ella y yo, para tener una conversación de verdad.

			Así que, al contrario de ayer, que estuve muerta para el mundo durante horas y horas, esta noche no soy capaz de dormir. Ya son más de las doce, la casa está en silencio y la luz de la luna entra por mi ventana. Estoy en pijama —mi conjunto favorito de Victoria’s Secret: unos pantalones cortos de satén y una camisola del mismo color—, sentada con las piernas cruzadas en el suelo, mirando a la pared, inmersa en mis pensamientos. Estoy demasiado nerviosa como para intentar dormir, pero, aun así, la vibración del teléfono me da un susto de narices.

			Teniendo en cuenta la hora, supongo que debe ser alguna de mis amigas de Los Ángeles que quiere saber cómo estoy, olvidándose por completo de la diferencia horaria, porque, evidentemente, es muy tarde como para que sea una llamada de una persona normal.

			Me arrastro para cogerlo de la mesita de noche y sonrío cuando veo el nombre en la pantalla.

			—Blake —respondo en voz baja. Mamá está en la habitación de al lado y puede que ella tampoco pueda dormir—. ¿No has visto qué hora es?

			—Sí. Las doce y treinta y nueve —dice contento—. Menos mal que estás despierta. ¿Puedes hacerme un favor?

			Esto tiene toda la pinta de ser una de esas ideas improvisadas de Blake. La última vez que me llamó de forma tan espontánea y tan contento, terminamos en un honky tonk en Nashville. ¿Qué narices se le habrá ocurrido ahora?

			—Vaaaaaale. ¿Qué tengo que hacer exactamente? —pregunto algo reticente mientras me aprieto la nariz con el pulgar y el índice, esperando el latente dolor de cabeza.

			—Necesito que bajes.

			—¿Por qué?

			—Mila, confía en mí —dice suspirando, como si no esperara otra cosa que una negativa de mi parte—. Ve abajo, a la puerta principal.

			De todos modos, no puedo dormir, así que me levanto y salgo al pasillo dando pasos pequeños. Me paro cada poco a escuchar, pero no se oye ningún movimiento en la habitación de mamá, así que continúo escalera abajo.

			—Vale, ya estoy. ¿Ahora qué?

			—Sal fuera —dice Blake—. ¿Las cuadras están a unos cuantos metros de la casa?

			—Eh, sí —susurro con el teléfono entre el hombro y la oreja mientras me calzo unos zapatos que dejé junto a la puerta. Debería volver a subir a por una sudadera, pero supongo que no hará tanto frío fuera. Estamos en pleno verano en Tennessee.

			—Vale. Ve a las cuadras y luego gira a la derecha y camina en diagonal hacia la parte de atrás del rancho. Ve directa a la esquina del muro —me ordena Blake con una voz calmada y serena, como si fuera lo más normal enviarme a una aventura por el rancho en mitad de la noche.

			—Blake, en serio, ¿para qué estoy haciendo esto?

			—¿Estás andando ya?

			Suspiro y salgo con cuidado por la puerta, bajo los escalones del porche y me dirijo a las cuadras.

			—Sí, pero está muy oscuro y solo se escuchan grillos.

			Aunque sé que estoy a salvo y protegida por la seguridad del rancho, no puedo evitar mirar hacia atrás varias veces. Camino, dejando atrás la casa. No se ve absolutamente nada, y no logro distinguir nada en la distancia. No me gusta demasiado esto.

			—Vale, no. Me estás asustando. Voy a volver.

			—Venga ya, Mila, sigue andando. No me digas que te dan miedo los grillos —bromea Blake, y su risa hace que toda esta situación sea un poco menos espeluznante.

			—Está bien. —Resoplo adentrándome en la hierba alta, que me hace cosquillas en las piernas desnudas—. Ya he pasado las cuadras. Empiezo a caminar en diagonal.

			—Vale —dice Blake, y entonces, para mi sorpresa e incredulidad, cuelga.

			Me paro en seco y miro el teléfono, enfadada. ¿De verdad cree que es divertido? ¿Hacerme bromas de mal gusto en mitad de la noche? ¿Es este su intento de alegrarme?

			Y entonces oigo... su voz.

			No por el teléfono, sino aquí, en el rancho.

			—¡Mila! —grita en susurros desde algún lugar más adelante—. ¡Mila, sigue andando!

			¿Estoy soñando? Sinceramente, parece uno de esos sueños extraños que tengo a menudo.

			Confundida, sigo el sonido de su voz, caminando en diagonal como me ha dicho, hasta que, por fin, en la oscuridad, empiezan a verse los muros de piedra. Y hay alguien ahí, en lo más alto. Una silueta trepando el muro.

			—¡Hola, Mila! —dice una voz—. ¿Qué probabilidad había de encontrarme contigo en este pedazo de muro a medianoche? ¡Y encima llevas un conjunto superelegante!

			—¡Blake! —grito ahogada, corriendo hacia él y apoyando las manos contra el muro, mirando asustada hacia arriba. ¿Qué coño está haciendo?—. ¿Cómo estás? ¿Cómo has subido ahí?

			—Es una historia divertidísima —dice Blake despreocupado. Sin un rastro de miedo, en lo más alto del muro de más de dos metros, se pone de pie y camina sin esfuerzo de un lado a otro en lo que supongo es un borde muy muy fino. Señala con el dedo hacia el otro lado de la finca—. ¿Sabías que hay un montón de gente de la prensa en la puerta? En plan, ¿con cámaras y eso? ¡A estas horas!

			—Sí. Se pasarán ahí toda la noche.

			—Pues he pensado que, si quería verte, tenía que ser creativo —dice dejando de moverse y mirándome. Bajo la luz de la luna, veo el brillo de sus ojos oscuros y su petulante sonrisa—. No he parado en la puerta. Ni siquiera he ido más despacio. He seguido conduciendo... y luego he decidido coger el desvío.

			—Blake —murmuro ansiosa, tragando saliva por lo cerca que tiene el pie del borde del muro. Por lo menos no hay ni un poquito de brisa—. Siéntate, por favor. ¿Cómo has llegado aquí? ¿A la parte de atrás? No hay... carretera.

			—¿Y qué? Hay hierba, y yo tengo una camioneta —dice Blake. Se sienta con las piernas colgando, poniéndome morritos—. No me mires así, Mila.

			—Te saliste de la carretera, ¿y luego qué? ¿Cómo has subido al muro?

			—Te lo repito: tengo una camioneta. —Señala hacia atrás—. No es tan complicado aparcar contra una pared, subir al techo y... no sé, soy un magnífico atleta, ya lo sabes. Así que, ¡tachán! Aquí estoy.

			—Pero ¿por qué?

			Una vez más, no parece sorprendido por mi falta de respuesta a lo que él cree que es humor de altísima calidad. Cruza los brazos como para recordarme lo bobo que es.

			—¿Por qué, qué?

			—¿Por qué has venido?

			—¿Usted qué cree, señorita Mila? ¡Pues para verte! ¿Para qué, si no? —dice con una sonrisa sincera y tierna—. Quería ver que estás bien con mis propios ojos, y también porque quiero que sepas que, si alguna vez necesitas salir de aquí para hacer algo normal y divertido, ya tengo cubierta tu ruta de escape.

			Inclino la cabeza a un lado y sonrío.

			—¿Crees que soy lo bastante ágil como para escalar un muro de dos metros y medio?

			—Viendo lo bien que bailas, ya nada me sorprendería —bromea Blake. Y no sé cómo puede ser posible, con lo mal que me siento, pero mi estómago se estremece de emoción y nervios—. Ahora en serio. Tengo la camioneta en este lado para que puedas bajar, pero tienes que buscar algo que te ayude a subir por aquí. Seguro que tiene que haber una escalera o algo así, ¿no?

			No me emociona demasiado la idea de trepar este muro ni siquiera con una escalera, pero el pellizco de emoción dentro de mí insiste en que lo haga.

			—Puedo echar un vistazo mañana.

			—Y seguro que ni tu tía ni tu abuelo se acercan a la parte de atrás del rancho, ¿a que no?

			—No.

			—¿Ves? ¡Un plan infalible! —exclama, dando un puñetazo al aire.

			Me agarro los brazos al notar un escalofrío por la espalda. Tengo la piel de gallina y me siento como una completa idiota aquí de pie, en pijama y unas deportivas viejas, a la una de la mañana casi, hablando con Blake dos metros por debajo de él.

			—Mila —dice, y lo miro fijamente a los ojos—. Coge esto.

			Se quita la sudadera y se le queda pillada la camiseta, dejando que se vea su vientre bronceado y definido. Ni siquiera me molesto en apartar la mirada mientras se coloca de nuevo la camiseta. Y me tira la sudadera. Es demasiado grande para mí, pero me la pongo de todas formas y meto las manos dentro de las largas mangas.

			—Gracias —consigo decir. Porque, ¿sinceramente?, no sé cómo puede tener el poder de hacerme sonrojar en un momento como este—. No solo por esto —continúo con una risita, levantando las enormes mangas de la sudadera—, sino también por venir a verme.

			—Eh, Mila —dice después de unos segundos, volviendo a ponerse de pie y mirando hacia algo detrás de mí—. ¿Es normal que la puerta se esté abriendo?

			—¿Qué? —Miro hacia el otro lado, a lo lejos, donde veo la casa muy pequeña y la puerta, aún más pequeña. Blake no está flipando: la puerta se está abriendo de verdad.

			Miro confusa, con la respiración acelerada y la boca abierta, mientras mi cabeza da vueltas en busca de una posible explicación. Pensaba que estaban todos durmiendo y, aunque no lo estuvieran, dudaba mucho de que alguien fuese a salir del rancho a esta hora, y menos con la prensa fuera, esperando como una manada de perros hambrientos.

			Pero, rápidamente, queda claro que nadie está saliendo del rancho.

			Sino que hay alguien llegando.

			Consigo distinguir la forma de un SUV negro, con los flashes de las cámaras reflejándose en las ventanas tintadas, y luego la puerta empieza a cerrarse de nuevo, acallando lo que parece ser un grupo de periodistas mucho más numeroso que el que había antes. Las luces del coche iluminan el camino mientras avanza lentamente hacia la casa. Entonces, me doy cuenta de lo que pasa y empiezo a sentir náuseas. Como si me cayera algo muy pesado en el estómago.

			—Ay, Dios mío... —murmuro—. Creo...

			—¿Qué pasa, Mila? —susurra Blake, siguiendo el coche con la mirada cuando las luces iluminan la casa.

			—Creo —digo— que ha venido mi padre.

		

	
		
			Capítulo 5

			—¿Tu padre? —dice Blake con una expresión de sorpresa total—. ¿Qué cojones ?

			—No lo sé —balbuceo. Toda mi atención sigue centrada en el coche que se para directamente frente al porche, y mis pies empiezan a moverse solos—. Lo siento, Blake. Tengo que irme. —Miro hacia atrás con una sonrisa arrepentida—. Otra vez. —Porque tengo la sensación de que lo único que sé hacer últimamente es huir de él. Me alegro de que no se haya rendido. Me viene bien un hombro en el que llorar, y parece que él lo sabe.

			—¡Acuérdate de que estoy aquí si alguna vez necesitas escapar! —le escucho susurrar detrás de mí, y me doy la vuelta para despedirme. Me sonríe compasivo para tranquilizarme, y se me hincha el corazón. Luego desaparece hacia el otro lado del muro, donde (espero) aterriza sin problema en la parte de atrás de su camioneta.

			Corro de vuelta a la casa a toda velocidad, atravesando la alta hierba. Mis pensamientos pasan de Blake a papá. No puede ser. No puede ser él. Sé que esta es la casa de su familia, pero... no me puedo creer que papá esté en Fairview. ¿Ha seguido a mamá hasta aquí? ¿Quiere arreglar el daño que ha causado?

			Cuando llego a las cuadras, me pego a la pared y miro con detenimiento la llegada más reciente a la Finca Harding. El conductor abre la puerta y sale una figura desgarbada estirando unas piernas delgaduchas. Apoya la mano en la puerta y analiza la casa con la cabeza inclinada. No cabe duda de que es Ruben.

			Se abre la puerta del copiloto y se me corta la respiración con una abrumadora sensación de amenaza. Hombros anchos, pelo oscuro, gafas de sol, como siempre, aunque sea más de medianoche y esté completamente oscuro... Papá. Supongo que tiene sentido que haya venido, pero ¿tan pronto? No sé si estoy lista para enfrentarme a él todavía.

			Sale del coche y se quita las gafas de sol. Al contrario que mamá, papá no me resulta diferente. Incluso en las sombras de la oscuridad, puedo ver que ha elegido detenidamente la ropa y se ha peinado con su estilo característico. Eso sí: se frota los ojos como si intentara hacer desaparecer cualquier signo de estrés o fatiga.

			La última vez que vi a papá, hace un mes, estaba muy enfadada con él por mandarme a Tennessee. Ahora que vuelvo a verle la cara, estoy furiosa. Parece indiferente, impasible. No se parece en absoluto al padre que conocía.

			—Es muy grande, pero está en mitad de la puta nada —apunta Ruben, frotándose la barbilla mientras mira la casa. La arrogancia de su voz es como si alguien arañara una pizarra—. La verdad es que no me sorprende que quisieras largarte de aquí.

			—No empieces —le advierte papá. Pero, cuando él también se da la vuelta para mirar la casa, con las manos en las caderas, suelta un suspiro que se escucha hasta aquí.

			Doy un paso hacia delante con cuidado. Y luego otro. Y otro.

			Ruben es el primero que me ve acercarme.

			—Anda, buenas noches, Mila.

			Papá se da la vuelta con cara de pánico, mirándome fijamente con ojos de sorpresa. Solo estoy a unos metros de él, pero parecen un millón de kilómetros. Toda la intimidad que había entre nosotros ha desaparecido. Casi puedo tocar la distancia que nos separa, no sé cómo explicarlo. Se ha roto la confianza.

			—Papá...

			—Mila —dice parpadeando muy rápido, pillado de improviso por mi repentina aparición—. ¿Qué haces aquí fuera?

			—No. ¿Qué haces tú aquí? —respondo, sintiendo el calor de la rabia por todo el cuerpo—. ¿Te crees que puedes aparecer sin más y que será como si no hubiera pasado nada?

			La culpa se refleja en su cara, y mira fijamente al suelo.

			—Lo siento, Mila —dice en voz baja y tranquila.

			—Mila, hace un mes que no ves a tu padre —dice Ruben—. ¿Y si le das un respiro y dejas que llegue a casa antes de ponerte dramática?

			Giro la cabeza y miro a Ruben con asco.

			—¿Estás de coña?

			Ruben suspira desesperado, sacudiendo la cabeza, como si la vida fuera demasiado corta para este tipo de cosas.

			—Everett, te dije que tu hija ha desarrollado un pequeño problema de rebeldía durante el verano.

			¿En serio?

			Luego, como una bala directa al pecho de papá, digo:

			—Tengo derecho a «desarrollar un pequeño problema de rebeldía» si me entero de que mi padre ha tenido una aventura.

			—¡Silencio! —sisea una voz desde el porche.

			Nos giramos los tres a la vez y vemos a Sheri de pie frente a la puerta abierta, con un camisón ajustado y su habitual cara de póker.

			—Los tres, adentro —ordena, haciendo un gesto hacia la puerta—. Tenemos compañía, ¿os acordáis? Vamos a intentar mantener el semblante digno, ¿de acuerdo?

			—¡Tú debes de ser Sheri! —exclama Ruben, dando zancadas hacia el porche—. Por fin conozco a la hermana de Everett, ¡qué bien!

			Con el mismo desdén hacia Ruben que tengo yo, Sheri lo mira con el ceño fruncido y cero paciencia, y levanta la mano delante de él para que deje de andar.

			—No hace falta ninguna presentación, Ruben. Esta no es precisamente una situación para socializar.

			Ruben titubea por la arisca bienvenida. Está acostumbrado a ser el que manda y está claro que no le agrada que le hablen de esa forma, y mucho menos una mujer a la que clasifica como una de las familiares sin importancia de papá, la que vive en «mitad de la nada». Yo la animo en silencio. Siempre estoy en el equipo de Sheri.

			Soy la primera que entra. Paso por al lado de papá, empujo a Ruben y me uno a Sheri junto a la puerta. Desde esta ubicación aventajada, papá y Ruben parecen unos transeúntes perdidos, los dos con miedo de moverse primero. Se miran indecisos.

			—Bueno, Everett, no sé en qué narices estabas pensando. —Sheri suspira—. Pero ¿vas a entrar o has decidido aparecer sin avisar a la una de la mañana solo por las risas?

			—Sheri —dice papá. Y entonces me doy cuenta de la verdadera hostilidad que hay entre ellos. Han pasado años desde la última vez que se vieron y, en ese tiempo, la frustración ha ido acumulándose cada vez más en la Finca Harding—. Gracias por dejar que nos quedemos.

			—¿Acaso tenía otra opción? —responde Sheri con los labios apretados y los brazos cruzados como un auténtico portero de discoteca—. Parecía que las pirañas de ahí fuera iban a destrozarte las ventanillas.

			—Seguro que a la compañía de alquiler del coche no le habría hecho gracia —dice Ruben irónicamente, pero no se ríe nadie.

			—Ruben, por favor, cállate de una puta vez —suelta papá apretando los ojos. Nunca lo había visto ser tan agresivo con su representante. Además, papá siempre se esfuerza a conciencia para no decir palabrotas delante de mí. Ahora mismo la tensión está más alta que nunca.

			Ruben levanta las manos, derrotado.

			—¡Joder! Voy a fumarme un cigarro —murmura. Luego se dirige hacia el campo y enciende un cigarrillo.

			Nos quedamos de pie, mirándonos en silencio mientras la llama brilla en la oscuridad y el olor a nicotina navega por el ambiente sin brisa.

			Luego, Sheri y yo nos asustamos al escuchar una voz a nuestras espaldas.

			—Everett... —dice una voz ahogada detrás de mí—. ¿Qué haces aquí?

			Me doy la vuelta y me encuentro a mamá impactada, con los ojos como platos. Habrá escuchado ruidos, pero, al igual que yo, no se esperaba que apareciera papá a estas horas. Lleva el pelo recogido en un moño despeinado, con algunos mechones sueltos sobre sus mejillas, y se frota los ojos como si no pudiera creer lo que está viendo. Medio dormida, parece más joven, en cierto modo. Más vulnerable.

			—Marns —suplica papá. Me sorprende lo real que es el temblor de su voz. Sube los escalones del porche de dos en dos hasta que está justo delante de nosotras tres—. He venido a verte. Tenemos que hablar, por favor.

			Mamá, Sheri y yo somos como una enorme barrera de rabia. De forma instintiva, ensancho los hombros y me pongo más recta para que mamá esté segura detrás de mí. Siento como una necesidad imperiosa de protegerla.

			—¿Le has abierto la puerta? —le pregunta a Sheri.

			—Créeme, he estado muy tentada de dejarlo fuera y que las hienas que hay ahí le hicieran trizas, pero tengo que ser considerada con los vecinos —dice Sheri, todavía con los brazos cruzados sobre el pecho y, al mirarla rápidamente de reojo, veo que no ha apartado la vista de papá. Es como una Sheri totalmente diferente. ¿Quién iba a decir que era tan descarada?

			—¿Y te has traído a Ruben? —añade mamá, entornando los ojos mientras se fija en la nube de humo que sale de la distante figura.

			—Marns, por favor, escúchame —le ruega papá. Yo lo miro fijamente, pensando en dónde está la estrella de cine malota y segura que tengo como padre. El padre que insiste en interpretar sus propias escenas de riesgo. El que ha conseguido clavar la sonrisa perfecta de Hollywood, llena de encanto. El padre del millón de dólares—. Te fuiste sin darme la oportunidad de explicarme.

			Mamá me pone una mano sobre el hombro.

			—Sí, desde luego que tienes mucho que explicar, Everett. Muchísimo. Y no solo a mí, sino a todos los que estamos aquí. A Mila, a Sheri, a tu padre. Lo has destrozado todo, y tienes que arreglarlo.

			—Ya lo sé —concuerda papá, inclinando la cabeza.

			—Marnie —dice Ruben cautelosamente mientras vuelve, tirando la colilla del cigarro al suelo sin importarle un comino el rancho. Se coloca al lado de papá en el porche y le pone una mano en el hombro—. No te preocupes. Está aquí para que habléis las cosas. ¿Verdad, Everett?

			Papá aparta la mano de Ruben al mismo tiempo que mamá aprieta los labios, incrédula, ante la actitud indiferente de Ruben, como si esto fuera un lapsus publicitario que resolverá usando su magia. Pero el agotamiento en la cara de papá, en todo su ser, deja claro que hasta él sabe que la publicidad negativa es la última de las preocupaciones ahora mismo.

			La familia Harding atraviesa una auténtica crisis.

			Mamá es la primera en ponerse en movimiento. Se da la vuelta y desaparece en el salón. Y yo imito a Sheri cuando se aparta de la puerta para que papá y Ruben puedan entrar. La incomodidad de papá es más que evidente, y Sheri no para de apretar los labios, como si estuviera controlándose para no hacer ningún comentario sobre la de años que lleva papá sin poner un pie en esta casa. Por otro lado, Ruben mira con frialdad a su alrededor, como si se tratara de una pieza de museo. ¿Qué pasa? ¿No ha visto cortinas de flores en su vida?

			Conforme Sheri cierra la puerta, yo también voy hacia el salón, pero me agarra de la muñeca.

			—Mila —susurra, mirándome intensamente a los ojos—, ¿eres consciente de que todo el rancho está lleno de cámaras de seguridad? No solo la puerta.

			Oh.

			Oooohhh.

			—¿Me has visto? —pregunto con el pecho cada vez más oprimido. Pues nada, adiós a mi ruta de escape. Sheri ya lo sabe todo.

			—Tenemos detectores de movimiento —continúa, soltándome el brazo—. Me han despertado las alarmas. Pensaba que se había colado alguien y estaba a punto de llamar a la policía, pero luego he visto a una jovencita altamente sospechosa en un pijama de satén merodeando como la mismísima Julieta. —Ladea la cabeza y levanta una ceja—. Y en cuanto a Romeo...

			—Lo siento —digo agarrándome los brazos inconscientemente—. Solo estábamos hablando. No volverá a pasar.

			—Anda, dile a Blake que tenga cuidado con el muro —dice.

			—¿Cómo has sabido que era Blake?

			Sheri resopla, pero termina sonriéndome con ternura.

			—¿Quién iba a ser si no? Ese chico no puede separarse de ti. Se ha pasado toda la mañana reventando el teléfono fijo, ¿no te acuerdas?

			Es verdad. Sí. Me había olvidado de eso.

			—Mila, soy la única que mira las cámaras, ¿vale? Así que, si alguna vez... desapareces por arte de magia... yo seré la única que sabrá cómo lo has hecho.

			La miro frunciendo el ceño hasta que entiendo a qué se refiere.

			—¿Quieres decir...?

			—Shhh —sisea poniéndose el índice sobre los labios—. Venga, vamos a soportar el caos y el caldo de recriminaciones que nos esperan.

			Ambas en pijama, entramos en el salón, pero ahora la cabeza me va aún más rápido. Sheri está mucho más tranquila de lo que yo pensaba que estaría. Me siento muy unida a ella, como si fuera mi aliada en esta vida de mierda. Le cojo la mano y la aprieto.

			—¿Podemos hablar Marnie y yo? —pregunta la voz de papá—. ¿A solas?

			Y entonces vuelvo a la horrible escena que tengo delante.

			Mamá está sentada muy rígida al borde del sillón, mirando el reloj de la pared sin pestañear. Ya son más de la una y, mientras el resto del pueblo duerme plácidamente, la Finca Harding es un hervidero de confusión. Ruben examina con arrogancia la repisa de la chimenea, como si fuera un coleccionista en una tienda de antigüedades.

			—No —digo en voz alta, encontrando mi voz al mismo tiempo que reúno el valor de entrar en la sala—. Yo también quiero escuchar lo que tengas que decir.

			—Mila, deja que hable con tu madre —responde papá—. Luego hablamos nosotros dos, por la mañana, ¿vale? Te lo prometo.

			Estoy a punto de defender mi postura, pero miro a mamá, que asiente. Está cansada y herida, y papá se siente culpable y está desesperado. Creo que igual es mejor que mis padres hablen en privado, al menos esta noche. Hay demasiada mezcla de emociones y, a pesar de que quiero escuchar la verdad, en el fondo sé que esta no es mi conversación.

			—Vale —concedo, y Sheri, Ruben y yo salimos juntos del salón. Vamos a la cocina, donde Sheri echa un vistazo rápido a las cámaras de seguridad. Seguramente debería volver a mi habitación, pero me siento a la mesa con el temor de perderme cualquier cosa.

			—Pues aquí estamos —dice Ruben, estirando las manos—. Y parece que va a ser una noche larga. El vuelo ha sido interminable y he tenido que conducir por estas carreteras espantosas desde el aeropuerto. ¿Qué más tiene que hacer un tío para que le ofrezcan algo de beber?

			Sheri lo mira con desagrado.

			—Estoy segura de que en primera clase te atendieron de maravilla —replica, pero abre la nevera y saca una jarra de té. La suelta con fuerza sobre la encimera—. Este es un establecimiento de autoservicio. Los vasos están en ese cajón de ahí.

			Ruben resopla y desliza la silla que hay a mi lado.

			—Esperaba algo más... como un sorbito o dos de bourbon.

			—Mira a ver en el Hilton de Nashville —se burla Sheri—. Seguro que allí tienen un bar con todo lo que quieras.

			—En realidad... —dice Ruben levantando un dedo.

			Sheri y yo nos quedamos mirándolo con preocupación, temiendo ya sus próximas palabras.

			—El plan de Everett era que nos quedáramos aquí. —Tiene la decencia de bajar la mirada a la mesa durante un instante—. Si hay sitio. ¿Puede ser?

			—¿Cómo? —suelto—. ¿Os queréis quedar aquí?

			Estar todos juntos en este rancho es la receta perfecta para el desastre o incluso para una guerra de órdago. Sheri lleva tan solo cinco minutos en presencia de Ruben y ya no puede soportar su actitud pretenciosa, y mamá vino aquí para huir de papá, no para terminar atrapada con él. Por no hablar de Popeye, que puede que esté durmiendo en pleno jaleo, pero que fijo pondrá el grito en el cielo cuando se entere de que papá y Ruben están aquí. ¿Y tienen la cara tan dura de dar por hecho que se pueden quedar?

			—Everett pagó toda la seguridad del rancho, ¿no? —señala Ruben, volviendo de pronto a su modo profesional—. Creo que tiene derecho a darle uso mientras se solucionan las cosas. Teniendo en cuenta la naturaleza de esta excursión, he pensado que lo mejor es que mantengamos las cosas lo menos llamativas posible y controlar al séquito de Everett. No es necesario convertir esta situación tan desafortunada en un circo más grande de lo necesario.

			—Por supuesto —dice Sheri—. Porque todos debemos arrodillarnos para proteger a Everett de sus propios daños y meteduras de pata.

			—Ostras. —Ruben resopla y me mira—. Ya veo de dónde sacas esa nueva actitud.

			—Sheri no tiene ninguna actitud —digo, mirándolo fijamente de arriba abajo. Tengo la sensación de que llevo prácticamente toda mi vida esperando para plantarle cara a Ruben. Normalmente mantengo la boca cerrada y asiento a todo lo que dice. Pero eso se acabó. Si Blake puede plantarle cara a su madre, está claro que yo puedo responder a Ruben—. Es una persona encantadora... con la gente que le cae bien.

			Sheri se ríe a voz en grito y luego mete la cabeza en un armario fingiendo buscar algo, mientras Ruben y yo hacemos un concurso de aguantar la mirada. Mis palabras le han incomodado, pero me da exactamente igual. Ya estoy harta de su mierda ultracontroladora de Hollywood. ¿Por qué no puede comportarse como un ser humano normal? ¿Por qué papá tampoco? ¿Por qué no podemos todos comportarnos como seres humanos normales?

			Se escucha un crujido en la escalera, seguido de unos pasos. Entonces, una voz ronca pregunta:

			—¿Qué narices pasa aquí? ¿Qué es todo esto?

			Sheri y yo nos giramos alarmadas. Popeye aparece al final de la escalera, inestable porque está recién despierto. Se frota el ojo bueno con fuerza, como si no pudiera creerse que Ruben Fisher esté en su cocina.

			—Wesley. Cuánto tiempo sin verte —dice Ruben educadamente. Y yo pienso: ¿cuándo ha conocido Popeye a Ruben? Él nunca ha venido a Fairview—. Disculpa si nuestra llegada a estas horas te ha despertado.

			Popeye parpadea muy rápido, realmente horrorizado por el hecho de que Ruben no sea una ilusión. Mira el reloj de la pared y luego mira a Sheri, luego a mí, luego a Ruben, intentando averiguar lo que está ocurriendo. ¿Cuánto tiempo tardará en darse cuenta de que su hijo está en la habitación de al lado?

			Sheri cruza la cocina y se acerca a él. Le coloca la mano con delicadeza en el brazo, y lo guía hasta la mesa.

			—Papá, creo que deberías sentarte. Ruben no ha venido solo.

		

	
		
			Capítulo 6

			Alguien llama a la puerta de mi habitación. Son más de las nueve, así que ya estoy despierta y duchada, pero he estado evitando el momento de bajar a desayunar. He estado calmando mi hambre comiendo a escondidas una bolsa de chucherías mientras me trenzo el pelo.

			—Mila, soy yo. —Escucho la voz de papá a través de la puerta—. ¿Puedo pasar?

			Parece que ha mantenido su promesa. Ha venido a hablar conmigo. Sin mamá, sin Ruben, solo nosotros dos. Se me tensa el cuerpo a causa de los nervios. Ya estaba enfadada con papá antes de que se filtraran las noticias de su infidelidad, y hay un montón de cosas que necesito hablar con él. No puedo esperar para siempre. Ha llegado la hora de que exprese mis pensamientos en voz alta, y de que me trate como a una adulta.

			—Sí —digo.

			La puerta cruje al abrirse, y aparece él, con un hombro apoyado en el marco y las manos metidas en los bolsillos de las bermudas. Tiene el pelo aplastado y mojado de la ducha.

			—¿Podemos hablar fuera? Hace un día muy bonito como para estar metidos en casa.

			—Vale.

			Lo sigo en silencio escalera abajo. Cuando pasamos por la cocina, veo a mamá y a Sheri en la mesa, que se callan de pronto al vernos pasar a papá y a mí. No sé dónde están Popeye y Ruben, pero después de lo de anoche, sospecho que Popeye se ha encerrado en un ataque de rabia. Cuando papá y mamá por fin salieron del salón después de lo que pareció la charla más larga de la historia —ninguno de nosotros podía dormir por culpa de la tensión—, Popeye explotó. Sus gritos eran un desvarío sin sentido, pero la esencia estaba clara: ¿cómo se atrevía papá a aparecer por aquí después de lo que había hecho y esperar que lo recibiéramos con los brazos abiertos?

			Y, después de mucho pelear, al final Popeye volvió a subir a su habitación. Pero solo porque Sheri insistió mucho en que tanta hostilidad no era buena para su salud. A las dos de la mañana, todo el mundo se fue a sus respectivas habitaciones; y Sheri concedió de mala gana a papá y a Ruben el privilegio de quedarse en el rancho. Todavía no sé cómo fue la conversación entre mis padres, pero, con suerte, lo averiguaré ahora.

			Pensaba que nos sentaríamos en el porche, pero no. Papá me lleva afuera, hasta el campo, se sienta en el suelo y estira las piernas. Yo lo imito, cruzando las piernas y jugueteando con las hebras de hierba seca para mantener las manos ocupadas.

			—Esto es muy tranquilo —dice papá para romper el hielo mientras echa hacia atrás la cabeza y mira el cielo despejado—. Menos si te concentras demasiado. Entonces, por encima del sonido de los pájaros, puedes escuchar lo que pasa al otro lado de la puerta.

			Escucho atentamente, y tiene razón: si te lo propones, puedes escuchar el murmullo de las voces de los periodistas y paparazzi que están ahí fuera desde ayer. No me cabe ni la menor duda de que, ahora mismo, la multitud se ha ido multiplicando conforme ha corrido la voz de que Everett Harding está en el pueblo. Y seguirá creciendo durante el tiempo que papá esté tras la seguridad del muro. Crecerá la expectación cada vez más a medida que las hienas se agrupen para conseguir la mejor foto de una estrella de cine avergonzada intentando escabullirse de este rancho.

			—Eres tú el que los ha traído aquí. —Señalo con un tono implacable.

			—Lo sé, y lo siento. —Papá baja la cabeza y se lleva las rodillas hacia el pecho, inclinándose hacia delante como un niño en la hierba. El sol de la mañana brilla sobre nosotros, y si papá y yo estuviéramos disfrutando juntos del buen tiempo en otras circunstancias, me resultaría tremendamente agradable—. ¿Por dónde empiezo?

			—Puedes empezar explicando por qué has engañado a mamá.

			Papá se estremece ante la brutalidad de mis palabras. No tiene sentido ir de puntillas alrededor del auténtico problema, pero no creo que papá se esperara que estuviese tan... entera y fuera tan dura.

			—Mila...

			—¿Por qué, papá? —Arranco un puñado de césped—. ¿No aprendiste de tus errores con LeAnne Avery?

			—LeAnne Avery no tiene nada que ver en esto —dice con una mirada de advertencia ante la que frunzo el ceño—. Esto es diferente.

			—¿Por qué es diferente? Engañar es engañar.

			Los ojos oscuros de papá están fijos en mí, perforándome con una mirada muy extraña, como si, por un segundo, no me reconociera como su hija. Nunca me habría atrevido a hablarle así hace un mes, pero creo que yo ya tampoco lo reconozco a él.

			—Porque no estoy enamorado de Laurel —dice, por fin—. Solo somos buenos amigos, y hay muchas cosas que los demás no entenderían de nuestro mundo. Que tú no entenderías. Ni tu madre. Pero Laurel sí, y nos desahogamos el uno con el otro a menudo.

			Mamá mencionó ayer que tenía sus sospechas sobre papá y Laurel de antes. ¿Se refería a esto? ¿Papá quedaba con Laurel fuera de sus compromisos profesionales?

			—Pero Laurel está soltera. Tú estás casado. ¿Por qué no te desahogas con mamá? —pregunto con un tono aún frío. Me niego a sentir compasión por él—. ¿De qué te puedes quejar tú, de todos modos?

			—Eres muy joven para entenderlo, Mila.

			—No soy muy joven para saber que te han pillado besando a la coprotagonista de tu película.

			—Es verdad. —Papá se rasca la nuca, y sus mejillas se vuelven cada vez más rojas—. No tengo ninguna excusa. Lo sé. Créeme, he cometido muchos errores en mi vida, pero hacer que las cosas con Laurel llegaran demasiado lejos ha sido el peor de todos. —Sus palabras suenan firmes y me mira con solemnidad a los ojos—. Puede que Ruben me haya seguido hasta aquí, pero, por favor, no pienses ni por un segundo que solo he venido a salvar las apariencias. Me da exactamente igual perder contratos con patrocinadores. No me importa si nunca más vuelven a darme un papel. Me importa un comino si el mundo se pone en mi contra. Estoy aquí porque quiero a tu madre. Porque te quiero a ti, Mila.

			Analizo su mirada, esperando a que él rompa el contacto visual, pero no lo hace. Por mucho que haya cuestionado a papá últimamente, no pongo en duda que sus palabras sean sinceras ahora mismo. Quiero que sea verdad. Tiene que ser verdad. Necesito creer en mi padre.

			Relajo los hombros un poco y pregunto:

			—Entonces, ¿por qué ha venido Ruben si esto no es otra crisis publicitaria más?

			—Porque es Ruben —responde papá—. Está unido quirúrgicamente a mi cadera, y sé que puede ser una auténtica pesadilla, pero está aquí para hacer lo que cree que es mejor para mí.

			Se hace el silencio. Papá mira hacia la puerta otra vez, seguramente intentando sintonizar el sonido de la prensa expectante, y yo arranco más césped seco y rezo porque Popeye no se enfade conmigo por ello. Aunque creo que unos cuantos parches en el campo son la última de sus preocupaciones ahora mismo.

			—Ruben cree que eres un santo —susurro—. Vomito en la acera y soy la peor hija del mundo. Tú te enrollas con tu compañera y cree que es su trabajo acorralarnos para que juguemos a la familia feliz y que todo esto sea polvo bajo la alfombra. Pero no eres un santo, así que ¿cómo voy a poder confiar en ti de nuevo?

			—Sé que te llevará tiempo. Soy consciente. Pero podría mentirte, Mila. Podría negar las acusaciones. Y no lo estoy haciendo. Te estoy contando la verdad.

			—Sea verdad o no, esto no se trata únicamente de Laurel —digo con la frente arrugada—. Se trata de todo lo demás. De Popeye. De LeAnne Avery.

			Papá aprieta la mandíbula al escuchar su nombre. Ya me advirtió que no volviera a mencionarla, y ahora me mira con los ojos entornados.

			—LeAnne —repite con desprecio—. Nunca te pregunté cómo te enteraste. ¿Te lo contó Sheri?

			—No. Me lo contó LeAnne, en toda mi cara —respondo recordando aquella horrible noche después de la hoguera, cuando me llevó a casa y me soltó la bomba de que estuvo prometida con papá. No merecía enterarme de esa forma. Puede que pasara mucho antes de que yo naciera, pero, sin duda alguna, mis padres no tendrían que haberme guardado ese secreto. Y seguro que sabían que ese tipo de información llegaría a mí de alguna forma. Habría preferido enterarme por mamá o papá antes que por una desconocida, una con un evidente rencor hacia ellos todavía, y por extensión, hacia mí.

			Papá se levanta, furioso.

			—¿Cómo se atreve? ¿Cómo narices llegasteis siquiera a tener esa conversación?

			—La conocí en la iglesia —digo rápidamente, porque no me atrevo a mencionar a Blake todavía. Conocí a LeAnne en la iglesia, así que no estoy mintiendo. La forma en la que se indigna papá solo con escuchar su nombre me deja bastante claro que Sheri y Popeye tenían razón: no le hará ninguna gracia enterarse de que Blake y yo somos... algo.

			Así que, de momento, yo también tengo un secreto. Supongo que he aprendido de papá.

			—Esa mujer es... ¡Está completamente loca! —gruñe papá enfadado, sacudiendo la cabeza—. ¿Cómo tiene el valor de hablar contigo?

			—Pero ¿por qué no iba a hablar conmigo? Además, lo que me contó es verdad, ¿no? Sí que la engañaste con mamá —digo, todavía con las piernas cruzadas en la hierba, con la cabeza inclinada para mirarlo lo más tranquila que puedo ahora mismo.

			Papá refunfuña y se pone las manos en las caderas, con una postura ancha.

			—Eso fue hace veinte años, Mila. Es historia.

			—Una historia que se repite.

			—Mila, por favor te lo pido. No tienes derecho a echarme cosas en cara.

			Esta vez me levanto del suelo. Me pongo completamente de pie, me sacudo la ropa y doy un paso hacia papá. Estamos cara a cara, el sol arde sobre nosotros, y nuestros nervios arden aún más.

			—¿Sabes lo que pienso, papá? —gruño—. Creo que eres un cobarde y un fraude. Me mandaste aquí porque te daba miedo que pudiera crear mala prensa, pero la única persona que está arruinando tu imagen eres tú mismo.

			Y como no creo que sea capaz de mantener la compostura ni un segundo más, me doy la vuelta y me marcho antes de ponerme a llorar delante de él.

			Dejó a papá solo entre la hierba y corro de vuelta hacia la casa, furiosa. Soy una mezcla de lágrimas, rabia y confusión. Me ha hecho demasiado daño y no sé cuánto tiempo tardaré en perdonarlo, por no hablar de confiar en él de nuevo. Una conversación ni se asoma a arreglar las cosas. Hay mucho que resolver y va a llevar tiempo; y no siempre va a ser civilizado.

			Cuando entro en casa, mamá y Sheri levantan la vista de la mesa del comedor, aparentemente esperando escuchar cómo ha ido mi charlita con papá. Pero yo apenas las miro. Me voy directa a la escalera y desaparezco en la seguridad de mi habitación.

			Todas estas conversaciones difíciles, toda esta tensión sofocante, todo este drama familiar, no saber dónde buscar la verdad... están muy muy lejos de ser un verano sin preocupaciones.

			No quiero estar aquí. Quiero huir.

			Y, gracias a Blake, sé exactamente cómo hacerlo.

			Cojo el teléfono, busco su número y lo llamo. Mientras suena el tono, rebusco por la habitación y meto mi cartera, el mando de la puerta —por si acaso— y alguna que otra barra de cacao de labios en una mochila.

			—Buenos días, Mila —responde Blake muy alegre, claramente encantado de tener tan pronto noticias mías tras nuestra charla bajo la luz de la luna.

			—Necesito salir de aquí —digo sin perder ni un minuto—. Por favor, ven a buscarme al muro.

		

	
		
			Capítulo 7

			Tengo astillas en los dedos y noto cómo sudo por el esfuerzo de arrastrar una vieja escalera por el campo hacia la esquina del rancho.

			Blake no tardará en llegar. Me ha prometido que salía nada más colgar, y en coche el trayecto hasta aquí se hace rápido.

			Cuando llego al lugar en el que hablamos Blake y yo anoche, coloco la escalera contra la pared y me sacudo el polvo de las manos.

			Unos minutos más tarde, escucho el rugido de un motor y el rodar suave de los neumáticos aparcando sobre el césped al otro lado del muro. No veo nada, así que cruzo los dedos para que sea quien quiero que sea, y no uno de esos buitres de la puerta principal. El motor se para y se abre la puerta de un coche.

			—Mila, ¿estás ahí? —grita Blake al otro lado.

			—Sí —digo aliviada. Voy a salir de aquí y, lo que es más importante, voy a salir de aquí sin que nadie me vea. O al menos sin que la prensa me vea. ¿Mis padres y Ruben? Sí, supongo que me echarán la bronca cuando descubran que no estoy dentro de los límites del rancho.

			—Me alegro de que llamaras —me dice justo cuando escucho el ruido sordo de lo que parece él subiendo a la parte de atrás de la camioneta—. ¿Has encontrado una escalera?

			—¡Sí! La tengo aquí.

			—Vale. Espera.

			Escucho un forcejeo al otro lado, y luego aparece el denso pelo negro de Blake por encima del muro, medio escondido bajo una gorra de béisbol. Pone las manos en el borde y, sin ningún tipo de esfuerzo, sube desde la camioneta, balanceándose peligrosamente.

			—No has tardado mucho en querer salir del rancho, ¿eh? —bromea arqueando una ceja.

			—Por favor, solo sácame de aquí antes de que alguien se dé cuenta —le digo.

			—Venga, sube.

			La mochila se balancea a mi lado, agarro la escalera y subo los pocos escalones que hay hacia Blake. Cuando no puedo llegar mucho más lejos, haciendo equilibrio en la última barra y agarrándome al borde del muro, Blake se agacha y me sonríe a escasos centímetros.

			—¿Necesita ayuda, señorita Mila?

			Lo miro con severidad, poco impresionada, y le doy la mano. Con una risilla ahogada, Blake desliza su mano contra la mía y la aprieta. Noto lo callos de tocar la guitarra en la punta de sus dedos, pero su piel es cálida y me agarra con fuerza cuando tira de mí para llevarme a su lado. No me suelta la mano.

			—Gracias —digo suavemente.

			Blake me acaricia el dorso de la mano con el pulgar y me da un beso en el pelo.

			—Venga, vamos a pasarlo bien.

			Al otro lado del muro, el espejo retrovisor del copiloto casi roza con la piedra. Así es más fácil deslizarse hasta el techo de la camioneta. Blake salta sin problema desde el muro hasta el techo, como si fuera uno de estos chavales de parkour que hace este tipo de cosas todos los días, y luego me mira.

			—Siéntate —me ordena.

			Hago lo que me dice, me siento en el muro y cuelgo las piernas por el borde. La libertad me espera. Y, ahora mismo, me da igual el castigo.

			Miro hacia atrás una última vez, pero vuelvo a mirar a Blake cuando, de pronto, me agarra por la cintura. Se me abre la boca de la sorpresa y, como si no pesara nada, Blake me baja al techo de la camioneta. Estamos muy juntos y tiene las manos sobre mis caderas. Entonces me doy cuenta de que no estoy respirando.

			Y es evidente que Blake se da cuenta, porque sonríe.

			—¿Todavía te pones nerviosa?

			Aparto amablemente su brazo y lo empujo hacia atrás. Al muy presumido le encanta el efecto que tiene en mí. Pero no puedo negar que yo también lo disfruto.

			Bajo hasta el remolque de la camioneta y luego hasta el césped que hay al otro lado del muro. Estoy bastante segura de que este terreno perteneció alguna vez a Popeye, pero no tengo ni idea de quién es el dueño ahora mismo, solo sé que no se utiliza. Al acercarme al asiento del copiloto, veo una bola de pelo dorado dentro.

			—¡Has traído a Bailey! —grito emocionada, abriendo la puerta de golpe y metiendo la cabeza dentro para ahogarme en besos babosos. Le paso la mano por el suave abrigo de pelo de cachorro. Entierro la cara en su cuello peludo y me río por las cosquillas que me hacen sus lametones en la oreja.

			—¡Claro! —dice Blake detrás de mí, dándome un codazo—. Si un perrito no puede alegrarte, ¿qué te va a alegrar si no? ¡Venga, entra!

			—¡Oh! Vamos, Bailey. —Pongo la voz de bebé más exagerada que puedo. Lo empujo para echarlo más atrás y así poder subir y pasar por encima de la consola hasta el asiento del copiloto. Antes de darme cuenta, Blake está a mi lado con el cinturón puesto, y Bailey está sentado alegremente en mis piernas, con la lengua colgando.

			Blake baja mi ventanilla para que Bailey saque la cabeza.

			—Espero que no te importe, pero tengo un plan.

			—¿Y eso? —digo con curiosidad.

			—Vamos a ir a buscar a Savannah y Myles —me explica, mientras mira fijamente al retrovisor por encima de la cabeza de Bailey para maniobrar y apartar la camioneta del muro—. Y Tori durmió allí anoche, así que también vendrá. Están todos preocupados por ti y queremos hacer algo divertido para que te despejes la mente. He pensado que te gustaría que estuvieran ellos también, pero si no estás preparada para verlos, dímelo y los llamo ahora mismo para cancelar, ¿vale?

			Se me acelera un poco el corazón. Por mucho que creyese que Blake era un gilipollas cuando lo conocí en la fiesta del aparcamiento al llegar a Tennessee, me ha demostrado que estaba muy equivocada. Puede ser muy dulce y considerado a veces y, tan solo con estar a su lado, ya siento como que me han quitado un gran peso de encima.

			—No, me parece muy buena idea —le tranquilizo, quitando la mano del pelaje de Bailey y colocándola sobre la de Blake, que reposa sobre la palanca de marchas—. Gracias.

			Blake se relaja y conduce con una mano porque deja la otra debajo de la mía. La camioneta da botes y zigzaguea mientras avanza por el desigual terreno. Atravesamos el campo para volver a la carretera y, entonces, caigo en que tenemos que pasar por delante de la entrada de la Finca Harding para llegar al rancho Willowbank, donde viven Savannah y Myles. Aunque he escuchado las voces desde el otro lado del muro, no he visto el barullo con mis propios ojos.

			—¿Hay mucha gente? —pregunto mordiéndome el labio inferior—. En la puerta.

			—Más que ayer —dice Blake—. Enseguida lo verás.

			Y, a medida que salimos del campo y giramos la esquina del muro del rancho hacia la carretera, empiezo a sentir náuseas al ver todos esos coches aparcados en el arcén. Pobre Popeye, con su rancho rodeado de esta forma... Y pobres vecinos. Joder, no les va a hacer ninguna gracia que interrumpan de esta forma su tranquila soledad. Cuanto más nos acercamos a la puerta, más me doy cuenta de la locura que es la vida de papá, y que espera que nosotros, su familia, también vivamos.

			La puerta está rodeada. Han montado tiendas, hay equipos de grabación de las noticias locales en los bordes de la carretera, y los paparazzi forman pequeños grupos con sus cámaras colgadas sobre los hombros, esperando el momento exacto en el que se abra la puerta. Hay mucha gente, pero está todo bastante relajado ahora mismo. Hay personas hablando, reporteros tecleando con ansia en sus teléfonos... Pero, en cuanto escuchen el zumbido de la puerta abrirse, se desatará el infierno. Se pelearán por la mejor posición, dándose empujones para apartar a la competencia y conseguir las fotos más sensacionalistas; gritarán preguntas inadecuadas y golpearán las ventanas de los coches.

			Y, al escuchar la camioneta de Blake acercarse, varios paparazzi levantan la mirada y se apartan para despejar el camino. Blake me mira de reojo.

			—¿Deberías esconderte?

			—Sí.

			Hay unas gafas de sol en la guantera, me inclino a recogerlas y me las pongo. Luego miro a Blake y le quito la gorra para ponérmela yo. Bajo la visera todo lo que puedo y entierro mi cara cerca de Bailey.

			Pasamos junto a ellos muy despacio, porque la carretera está abarrotada de gente, equipos y vehículos que Blake intenta no golpear. Echo un vistazo con cuidado y examino de cerca la escena. Me parece que es prácticamente imposible que todos estos reporteros sean de Nashville. Es evidente que muchos de ellos siguieron a papá desde Los Ángeles. Está claro que su presencia aquí es una gran noticia.

			De pronto, Bailey se pone muy nervioso con toda la actividad y el jaleo. Saca el hocico por la ventanilla abierta y empieza a soltar ladridos que llaman la atención de la mitad de las personas allí reunidas. Las cabezas empiezan a girarse.

			—¡Bailey, no! —susurro, agarrándolo con los brazos y tirando de él hacia mis piernas.

			Blake sube la ventanilla apresuradamente y aprieta un poco el acelerador y, en un frenesí de pánico, conseguimos salir del montón de gente. Delante de nosotros hay una carretera vacía directa al rancho Willowbank. Bailey deja de ladrar y me lame la frente. No puedo enfadarme con él.

			—No ha sido lo más ideal —dice Blake—. ¿Saben que estás aquí?

			—No lo sé —respondo quitándome la gorra. Creo que de momento me quedo solo con las gafas de sol—. Nadie me vio llegar ni con mi madre ni con mi padre, así que supongo que darán por hecho que me he quedado en casa. —Me inclino hacia él y le coloco de nuevo la gorra.

			—Ummm —murmura Blake, como si estuviera pensando con intensidad—. A lo mejor lo que necesitas es una gorra de béisbol propia.

			Unos minutos después, llegamos al rancho Willowbank y cogemos el camino de tierra hasta llegar al frente de la casa. Mis amigos ya están esperándonos en el porche. Savannah y Tori bajan los escalones a toda prisa y corren hacia la camioneta, mientras que Myles baja paseando tranquilamente detrás de ellas. No era consciente de lo bien que me sentaría ver algunas caras familiares y agradables, en lugar de las caras largas y tensas que hay en el rancho. Esto es justo lo que necesito para animarme. No se permiten dramas.

			—¡Mila! —grita Savannah, sin respiración, cuando se sube al asiento trasero de la camioneta de Blake. Tiene el pelo rubio fresa recogido en una coleta que se balancea por encima de los hombros y, como siempre, lleva un par de pendientes únicos y muy raros. Hoy son... miniperritos calientes—. ¿Estás bien? No sabes cuánto me alegro de que hayas salido de allí. Estos últimos días han debido de ser muy duros, pero ya estamos aquí contigo. ¡Vamos a pasarlo bien! ¿Qué quieres hacer? Di lo que quieras y lo haremos. ¡Lo que sea! ¿A que sí, Blake? Si Mila quiere ir a visitar, yo qué sé... Disney World, por ejemplo, tú nos llevas, ¿verdad? ¿Verdad?

			Aunque solo han pasado un par de días, me doy cuenta de cuánto he echado de menos el tierno y fabuloso balbuceo de Savannah. Es exactamente lo que necesito ahora mismo. Y también se me ha olvidado lo guay y directa que es Tori:

			—Savannah, cállate —dice Tori con un gruñido alegre, empujando a Savannah más atrás para poder sentarse a su lado. Las mechas rosa neón brillan bajo la luz del sol—. Mila no quiere hacer un viaje de diez horas para ver a humanos sudorosos con disfraces ridículos o beber bebidas demasiado caras.

			—¡Pero hay fuegos artificiales! ¡Y el Space Mountain!

			—No —la regaña Tori—. Hay gente que ha muerto en esa atracción. ¿Lo sabías? ¡En fin! —Se coloca en el asiento central y me mira fijamente, justo en el momento en el que Bailey se baja de mis piernas y va al asiento trasero para cubrirlas a las dos de besos—. Hola, Mila. ¿Estás bien?

			—Creo que sí —digo, sonriendo.

			—Ha encontrado una ruta de escape del rancho —comenta Blake—, pero ahora tiene que averiguar cómo ir de incógnito por el pueblo. Casi tenemos un encontronazo con los paparazzi ahí atrás.

			—Tori, estás acaparando todo el asiento —dice Myles cuando por fin llega a la camioneta—. Muévete para que pueda entrar el humano favorito de Bailey. Hola, colega. ¡Soy yo!

			Tori pone los ojos en blanco y se acerca un poco más a Savannah para que Myles pueda sentarse con ellas. Bailey está espatarrado sobre los tres, moviendo la cola y con las patas por todas partes. Menos mal que voy delante. Estiro las piernas aprovechando el espacio privilegiado que tengo a mi alrededor, y Blake echa un vistazo a sus primos y a Tori en el asiento de atrás.

			—Myles, te has sentado encima de mi mano —se queja Tori en el preciso momento en el que Bailey le da un latigazo en la cara con la cola.

			Myles se ríe y dice:

			—Querrás decir que me estás tocando el culo.

			—¡Chicos! —ruega Savannah, haciendo un gesto para que se callen los dos. Se agarra al reposacabezas de mi asiento y se acerca, pegando su cara a la mía—. Bueno, Mila, ¿qué te apetece hacer? ¿Qué te alegraría?

			—¿Sinceramente? —digo, sonriendo por primera vez en varios días—. Simplemente con estar con vosotros me es suficiente. Pero Blake tiene razón. —Lo miro y él levanta una ceja—. Necesito una identidad nueva.

		

	
		
			Capítulo 8

			El trayecto hasta Nashville es un millón de veces más emocionante cuando estás incumpliendo las normas.

			Debería estar encerrada en la Finca Harding, completamente aislada del mundo exterior y, sin embargo, aquí estoy, en la camioneta de Blake, con las ventanillas bajadas y el pelo bailando con la brisa, con música country a todo volumen mientras recorremos la autopista camino a la ciudad. En el espejo retrovisor, veo a Bailey sacar la cabeza por la ventanilla. El viento le ondea el pelo mientras Savannah lo agarra por el collar. A mi lado, Blake conduce con una mano en el volante y el otro brazo apoyado en la ventanilla, cantando con la música, algo que no había hecho todavía delante de mí. Normalmente solo tararea, pero hoy está en plan actuación completa. Su voz suena como un tono por debajo de la radio, pero Tori, en el asiento de atrás, está intentando superarlo cantando aún más fuerte, aunque no lo hace bien; y Myles no para de rogarle que se calle, pero lo único que consigue es que cante más alto todavía, con los ojos cerrados incluso. Yo me esfuerzo con todas mis ganas para aguantarme la risa.

			Hemos decidido al unísono que ahora mismo el mejor lugar para cambiar mi identidad es un centro comercial, y Savannah insiste en que Opry Mills es el mejor de la ciudad, así que, bajo sus instrucciones estrictas, es adonde nos dirigimos. Pasamos por el centro de la ciudad, y Bailey ladra a los transeúntes que pasean por la calle; cruzamos el río y seguimos en la autopista hasta que veo el centro comercial delante de nosotros, con lo que parece un aparcamiento del tamaño de cien campos de fútbol. Afortunadamente, no he gastado demasiado este último mes, a pesar de haberle estado pidiendo constantemente dinero a Sheri a expensas de mis padres, así que tengo bastante ahorrado y puedo volverme loca, aunque mis padres me quitaran la tarjeta antes de venir a Fairview. ¿Cuándo fue la última vez que entré en una tienda de ropa? Me preocupa un poco no acordarme.

			—¿Qué hacemos con Bailey? —pregunto mientras Blake aparca en un espacio libre, con un único movimiento perfecto.

			—El tío Myles se lo llevará —se ofrece Myles—. Iremos a dar un paseo y le compraré un helado, porque me niego rotundamente a ir de compras. Ah, además, me muero de hambre, así que tengo que comprarme un McMuffin, o dos.

			—Te acabas de comer una pila entera de tortitas para desayunar —señala Savannah.

			—Tengo que coger músculo, Savannah. ¿Cómo narices lo voy a conseguir si no me hincho a hidratos?

			—Igual deberías plantearte lo de hacer ejercicio, colega —dice Blake cerrando las ventanillas de la camioneta y apagando el motor.

			Myles levanta una ceja.

			—¿Quieres que sea el niñero del perro o no?

			—¿Podéis hacer el favor de bajar todos del coche antes de que muera ahogada entre los Bennett y un golden retriever? —grita Tori.

			Myles resopla, abre la puerta de la camioneta con el pie y Tori lo empuja hasta que termina de salir. Savannah baja por el otro lado con Bailey y, durante un instante, antes de que cierren la puerta, Blake y yo tenemos un momento de privacidad.

			—Son idiotas, ¿verdad? —dice, sacudiendo la cabeza como si fuera el adulto sabio y maduro, responsable de ellos y que está hasta las narices de cómo se comportan. Pero creo que Blake se olvida de que, no hace mucho, engulló con muy poca delicadeza una quesadilla delante de mí.

			—Sí —digo, y luego sonrío mientras abro la puerta—. En la mejor forma posible.

			Fuera de la camioneta, en mitad del calor abrasador que irradia del hormigón, Tori ya ha pedido el asiento del copiloto para la vuelta, y Blake le tira una correa y una botella de agua a Myles.

			—Dale agua y llévalo por el césped, si es posible —indica Blake—. Y no dejes que se acerque a saludar a ningún otro perro, porque está muy obsesionado con las hembras.

			—Entonces él y Myles hacen la pareja perfecta —bromea Savannah, y Tori suelta una carcajada.

			Myles ignora a su hermana y engancha la correa en el collar de Bailey.

			—Llamadme cuando terminéis. Mila, buena suerte diseñando tu identidad encubierta. Podrías probar con la capa de Batman.

			Tori tose.

			—Batwoman.

			—Gracias, Myles —digo—. ¡Adiós, Bailey!

			Sin prestar mucha atención a su separación de Blake, Bailey se da la vuelta y trota feliz junto a Myles.

			—Bueno, ¡pues vámonos de compras! —dice Savannah muy contenta, poniéndose ya en marcha en línea recta hacia la puerta del centro comercial. Tori va detrás de ella y yo hago el amago de seguirlas, pero Blake me agarra por la muñeca.

			—Espera —dice—. Puede que necesites esto.

			Acercando su cuerpo más al mío, se quita la gorra de béisbol y me la coloca sobre la cabeza. Las puntas de sus dedos caen de la visera de la gorra hasta mis mejillas, rozando sus manos contra mi piel cálida por el sol, y me coloca con delicadeza un mechón de pelo tras la oreja.

			—Es una pena esconder esa cara tan bonita, pero... —Sus hoyuelos se hacen más profundos cuando sonríe, y añade—: Por si acaso.

			—¡Daos prisa! —nos grita Tori.

			Blake y yo nos separamos y andamos a paso rápido para alcanzarlas. Lo que quiero hacer realmente es agarrarlo del brazo y buscar un rincón tranquilo en el que poder sentir sus labios contra los míos otra vez. Parece que han pasado años desde la última vez que lo besé. Pero, apenas sin darme cuenta, llegamos a la entrada y pierdo la oportunidad. Blake aguanta la puerta para mí y los cuatro nos adentramos en el ajetreado centro comercial.

			Es sábado, y yo había olvidado lo caóticos que pueden llegar a ser los centros comerciales como este. En Los Ángeles, mamá y yo solemos ir a comprar a Melrose Avenue o a Malibú, y papá prefiere Rodeo Drive, donde las tiendas cierran al público para que él pueda comprarse una camisa a gusto. Eso cuando decide ir de compras él mismo en lugar de que Ruben concierte un desfile de personal shoppers en casa, con perchas llenas de las últimas tendencias en moda.

			Pero un centro comercial interior como este también tiene su gracia. Hay muchas tiendas, mucha gente, muchos olores que vienen de la zona de restauración. La música suena bajita en todas partes, apenas audible por las miles de voces superpuestas.

			Tori se da la vuelta y me mira de arriba abajo con muchísima intensidad, con una mano en la cadera.

			—Creo que necesitas...

			—¡Pendientes! —sugiere Savannah.

			Tori la mira.

			—No —dice, y luego vuelve a centrarse en mí. Se da golpecitos con el dedo índice sobre los labios pintados de rojo cereza—. Creo que tienes que cambiar de corte de pelo.

			Me miro las puntas del pelo. Soy rubia natural, aunque las mechas de color caramelo las mantengo con visitas regulares a mi peluquera. Nunca he tenido el valor suficiente como para pedir algo diferente, menos aquella vez en la que me corté apenas unos centímetros. Me gusta el aspecto cálido y el largo que llevo ahora. Pero ¿un corte nuevo? Suena exactamente a lo que necesita la nueva Mila Harding en este momento.

			—Tienes razón —concuerdo, asintiendo—. Necesito un nuevo corte de pelo.

			—¿En serio? —dice Blake, sorprendido.

			—¡Sí! ¿Hay peluquerías aquí? —pregunto a las chicas, y pienso en lo horrorizada que estaría mamá ahora mismo si supiera que estoy a punto de dejar que un peluquero aleatorio de un centro comercial me toque el pelo. Mamá es muy transigente con la mayoría de las cosas, pero la peluquería y el maquillaje no son una de ellas. Es una lástima que yo ponga mis propias normas a partir de ahora.

			—¡Por aquí! —dice Savannah. Y empieza a andar, echando vistazos a otras tiendas mientras sus pendientes se balancean, hasta que se para de pronto y señala con la mano el escaparate que tiene delante—. ¡Tachán!

			Colocada entre una tienda de pretzels y un centro de estética, hay una peluquería. Dentro, los peluqueros están muy atareados manejando secadores, peines y tijeras. Parecen demasiado ocupados como para aceptar a una chica cualquiera que todavía tiene que decidir qué quiere de verdad que le hagan en el pelo.

			Tori, tan atrevida como siempre, entra directa, pasa por delante de la estantería de productos capilares y se acerca a un peluquero que parece estar libre y que procede a comprobar la agenda en el mostrador. Yo la sigo cabizbaja por la vergüenza.

			—Hola —dice Tori con un tono profundo y solemne—, necesitamos una cita de urgencia para transformar el pelo de mi colega. Es superimportante. No te lo puedo explicar. ¿Nos podrías ayudar? Adoro tu tupé, por cierto.

			El peluquero se toca inconscientemente el pelo perfecto, con cuidado de no aplastarlo, y su mirada curiosa pasa por cada una de nosotras.

			—¿Quién? ¿Tú?

			Blake, al notar que el peluquero no le quita el ojo de encima, sacude la cabeza y se echa para atrás.

			—¡No! —Lo dice casi gritando, y luego me señala con un gesto—. Ella.

			—Ah, tú —dice el peluquero, señalándome con un dedo—. Quítate eso y deja que vea a lo que me enfrento.

			Hago lo que me pide con timidez y me sacudo el pelo. La cara de confusión del peluquero consigue que me sonroje, porque los dos sabemos que a mi pelo no le pasa nada malo. Alucinado, se acerca para pasarme los dedos por las puntas, examinándolas con ojos expertos.

			—Ni siquiera tienes las puntas abiertas —dice, como si estuviéramos haciéndole perder el tiempo—. Ni tienes raíz, ni el pelo seco. ¡Mira lo suave que es! ¿Cuál es el problema?

			—Quiero algo nuevo. Algo que no sea tan... —Me encojo de hombros y me vuelvo a esconder bajo la gorra de Blake—... yo.

			—Ayúdala, por favor —suplica Savannah, juntando las manos y mirando al peluquero con los ojos deliberadamente abiertos, como si fuera una niña pequeña.

			—¡Vale! Siéntate —dice, cogiendo una bata de la percha que tiene detrás y andando por la peluquería hasta un sillón vacío al fondo. Todos vamos detrás de él—. Anda, ¿el grupo al completo?

			—Como apoyo moral —explica Tori.

			Me siento en la silla acolchada, el peluquero me coloca la bata y me quita la gorra. Mientras vuelve a pasarme los dedos por el pelo, yo me fijo en mi imagen en el espejo. Estoy muy nerviosa, porque nunca hago cosas espontáneas de este tipo, pero esto es lo que hacen los adolescentes normales: se rebelan, toman decisiones impulsivas, descubren quiénes son. Y yo no quiero ser la rubia con las típicas mechas color miel. Quiero ser atrevida como Tori, amable como Savannah, divertida como Myles, apasionada como Blake.

			Ahora miro el reflejo de sus caras, que me miran desde un sofá en el que se han sentado todos juntos. Savannah y Tori tienen la adrenalina por las nubes por mí, esperando con ansia el resultado de este improvisado cambio de pelo; y Blake me mira fijamente con una mirada tierna. Nuestros ojos se encuentran en el espejo, y él sonríe de la forma más íntima, como si estuviera... orgulloso. No ha pasado mucho tiempo desde que nos besamos en el remolque de su camioneta y le dije que me daba miedo no ser nada más que la hija de Everett Harding para siempre. ¿Quién me iba a decir que la vida se convertiría en un torbellino desde entonces?

			—A ver —dice el peluquero con la cabeza inclinada—. ¿Tienes alguna idea?

			—Tori —la llamo, girando la silla para mirarla. Las luces fluorescentes de la peluquería destacan el rosa fuerte de sus mechas, que brillan intensamente—. ¿Te importa si me inspiro en ti?

			Tres horas, un cambio de imagen y una cantidad ridícula de compras después, los cuatro salimos por la puerta principal hacia el aire fresco. Yo voy cargada con bolsas llenas de gafas de sol nuevas, gorras, pendientes elegidos por Savannah y ropa elegida por Tori —que jamás habría elegido yo misma—. Un montón de vaqueros gastados y colores vibrantes.

			—¡Por fin aparecen! —grita Myles.

			Está tumbado en un merendero bajo una sombrilla, con Bailey espatarrado a sus pies y la correa atada a la pata del banco. Hay una fila de botellas de Gatorade en la mesa, junto a una bolsa de patatas tamaño gigante. Bailey levanta la cabeza cuando escucha la voz de Myles, y se pone de pie de un salto cuando ve a Blake acercarse. Golpea una y otra vez el banco con la cola, desbordando una alegría incontrolable, e intenta tirarse encima de él; pero la correa se lo impide, así que se pone a lloriquear.

			—¡Hola, Bails! —lo llama Blake, acelerando el paso para llegar hasta él. Se agacha para dejar que Bailey le salte encima mientras le rasca las orejas peludas—. ¿Te has portado bien?

			—¿Sabes cuántas veces nos hemos pateado los alrededores del centro comercial? —pregunta Myles mientras se levanta y estira exageradamente las piernas. Desata la correa de Bailey y le devuelve el control a Blake—. Nueve. ¡Nueve veces! He pasado por delante del mismo mendigo nueve veces, y todas ellas me ha pedido un dólar. Así que me he gastado nueve dólares paseando a tu perro mientras vosotros os tomabais vuestro tiempo rebuscando entre las perchas de rebajas, y no me hagáis empezar con... —Myles se calla de pronto cuando me mira. La boca le llega a los pies—. ¡Ostras, Mila! ¡Joder!

			—Relájate —dice Blake medio en broma. Le da unos golpecitos a Bailey en la cabeza y se pone derecho, mirándome de reojo. Me sonríe mientras le dice a Myles—: Esa chica es mía.

			Me sonrojo muchísimo y me toco el pelo nuevo. El delicioso olor a champú es muy penetrante, y tengo el pelo incluso más suave de lo que ya lo tenía. Al principio es un poco raro ir a tocarme las puntas que ya no me llegan por debajo del pecho, y tener que subir un poco más, un poco por encima de los hombros. Nunca, nunca he llevado el pelo tan corto, pero mi cuello está más fresco sin el peso extra de doce centímetros de melena. Inspirada por las mechas rosas de Tori, decidí llevarlo un poco más lejos: adiós, reflejos color miel; hola, rosa pastel. Todo mi rubio natural está dividido con reflejos rosa pálido, creando una apariencia general de rosa-dorado que destaca aún más con las ondas del peinado. Ya no parezco yo, pero me siento como una Mila nueva, y es exactamente lo que quería. Tori y Savannah no paran de repetir cuánto les gusta el nuevo look e insisten en que, cuando combine mi nuevo pelo con la ropa que he comprado, molaré aún más.

			—Tori, ¿qué se siente al ser superada con la moda del pelo rosa? —bromea Myles, guiñándole un ojo.

			—¿Este rosa? Este rosa es neón. Rosa chúpate-esa. Rosa grupo de punk —dice Tori a la defensiva, señalándose la cabeza—. El tono de Mila es más dulce, como el verano y la limonada rosa. Pero tienes razón, Myles. Lo peta mucho más que yo.

			—Gracias —digo, poniéndome tímida de pronto, y con las mejillas del mismo color que el pelo. Y me río—. No creo que a mis padres les guste tanto como a vosotros.

			—¡Myles! —grita una voz.

			Nos damos todos la vuelta y, atravesando el aparcamiento hacia nosotros, vemos acercarse a la... ¿novia? ¿Ligue? ¿Amiga con derecho a roce? Lo que sea, de Myles. En la fiesta del aparcamiento y en la hoguera no se quitaban las manos de encima, y estoy bastante segura de que hubo toqueteos en la oscuridad de la sala del cine cuando fuimos a ver la última película de papá. Es Cindy, pero no viene sola. Su mejor amiga, Lacey, está con ella.

			Lacey, que por lo visto está totalmente colgada por Blake.

			—¡Hola, Cindy! —la saluda Myles, y le quita a Blake la correa de Bailey—. Seguro que no puedes resistirte a un hombre con un perrito, ¿verdad?

			—¿Hombre? —suelta Savannah, intercambiando una mirada divertida con Tori—. Me lo creeré cuando por fin le salga un mínimo de vello facial.

			A pesar de la seguridad con la que he estado llevando mi nuevo estilo, ver a Lacey me manda directa a las profundidades de la vergüenza. Me pica la piel bajo el calor del sol y tengo ganas de arrancarle a Blake su gorra una última vez para esconderme, pero dudo que sirva para algo.

			Cindy avanza hacia Myles, que ha sacado pecho de forma muy poco sutil, y Lacey merodea a unos cuantos metros de nosotras y Blake. Tiene el pelo largo y castaño recogido en una coleta perfecta, con las mechas rojas aún visibles.

			—Hola, Blake —lo saluda—. Hola, Tori, Savannah. —Me mira y sus cejas perfectamente depiladas se juntan, claramente insegura de quién soy, hasta que se da cuenta—. ¿Mila? Te has puesto... rosa.

			—Hace un par de horas —digo en un intento de risa despreocupada.

			Solo he estado con Lacey un par de veces y nunca hemos hablado realmente, pero, por algún motivo, me pone muy nerviosa. Es raro. Nunca me he sentido intimidada por otra chica, porque siempre las he visto más como amigas que como competidoras. Pero Lacey... Tengo una extraña certeza de que es alguien a quien tengo que vigilar, una corazonada de que me va a dar problemas.

			—Te queda bien —afirma Lacey con una sonrisa que, curiosamente, parece sincera. Vuelve a mirar a Blake, algo que, evidentemente, no le cuesta ningún trabajo—. ¿Ya os vais?

			—Sí, ya hemos acabado —responde Blake amablemente—. Myles lleva demasiado tiempo a cargo del perro.

			—Ja... Ahora está a cargo de Cindy —bromea Lacey en voz baja, mirando intensamente a Cindy y a Myles.

			Doy un paso muy consciente hacia Blake y le agarro la mano.

			—¿Dónde vamos ahora? ¿A comer?

			—Ay, Mila —interviene rápidamente Lacey antes de que Blake pueda responder. Es tan sutil que casi no me doy cuenta de cómo entorna los ojos mirando mi mano junto a la de Blake—, ¿cómo estás? Ya sabes... por todo lo que está pasando. —Su tono es lo bastante convincente, pero sus labios apretados delatan su falsa empatía.

			—Oye, dame las llaves de la camioneta para poder refugiarme de este calor y poner el aire acondicionado —interrumpe Tori, poniéndose entre Lacey y yo. Tiene la mano extendida hacia Blake y, mientras él le da las llaves sin objeciones, me mira con preocupación, como si temiera que estuviera molesta. Mi expresión le dice lo contrario. Estoy bien, de verdad—. Vamos, Savannah, o te dará otro golpe de calor —insiste, dándose la vuelta y agarrando a Savannah por el brazo—. Adiós, Lacey. Nos vemos, Cindy.

			—En fin —dice Blake mientras Tori y Savannah se contonean por el aparcamiento en busca de la camioneta—. Nos vamos a por algo de comer. Os lo advierto: eso está petado. —Señala hacia atrás al centro comercial—. Disfruta del finde, Lace.

			—Espera, Blake —dice, pasándose los dedos por la coleta—. Tu madre dijo que a ver si nos juntábamos pronto para cenar. ¡Hace mucho que no lo hacemos!

			Yo mantengo una expresión neutra, pero estoy muy enfadada por dentro, porque sé exactamente qué está haciendo. Y es evidente que Blake se está tragando su inocente actuación de amiga de la familia, que no se entera de nada. ¿Y si Lacey cena continuamente con él y con LeAnne? ¿Cuánto tiempo tardará en convertirse en un elemento fijo de su vida en el momento en el que yo me vaya del pueblo?

			—Sí, molaría —responde tranquilo.

			Se aparta para recoger a Bailey de las manos de Myles, que está muy ocupado tonteando con Cindy, pero en los pocos segundos en los que me quedo a solas con Lacey, ni siquiera la miro, sino que meto la mano en una de las bolsas y rebusco una de las nuevas gafas de sol, arranco la etiqueta y me las pongo inclinando la cabeza hacia el sol. Ni Lacey ni yo decimos nada más, pero noto que me está mirando.

			—Vámonos, Mila —dice Blake mientras vuelve a mi lado con Bailey detrás—. ¡Venga, Myles!

			A regañadientes, Myles le dice adiós a Cindy mirando a Blake de reojo. Sin embargo, Lacey no puede resistirse a tener la última palabra antes de que nos vayamos.

			—¿La fiesta del aparcamiento de julio no es la semana que viene? —le pregunta a Blake—. Me perdí la del mes pasado, pero prometo que no faltaré a esta. En la hoguera estuviste genial, por cierto, Blake. Deberías cantar también en las de los aparcamientos.

			—Sí, dentro de una semana —confirma Blake, y aparta la mirada tímidamente—. Gracias.

			Lacey y Cindy caminan juntas hacia el centro comercial, y yo sigo a Blake y a Myles por el aparcamiento. Bailey va a nuestro lado, pero no soy capaz ni de admirar lo linda que es su colita peluda balanceándose bajo el sol.

			En voz baja, pregunto:

			—¿La has llamado Lace?

			Blake me mira.

			—¿Qué?

			—Lace —repito, aún en voz baja, mientras Myles nos adelanta—. ¿La has llamado por un mote?

			—La llamo así desde primaria —dice riéndose. Luego me clava juguetón el codo en las costillas, como si no fuera para tanto.

			Pero sí que lo es si él es el único al que he escuchado llamarla así.

		

	
		
			Capítulo 9

			El cielo está cada vez más oscuro cuando Blake y yo volvemos al rancho. Hemos dejado a los demás, y Bailey está dormido, tendido en el asiento de atrás. Cuando pasamos por la puerta de la finca, la muchedumbre de esta mañana sigue ahí, y bajo la cabeza fingiendo rebuscar algo en la guantera hasta que estamos a salvo. Fuera del camino, continuamos por el campo que rodea el rancho, y Blake acerca la camioneta todo lo posible al muro, sin dejar espacio para que abra la puerta.

			—Bueno —empieza a decir, aparcando. Baja el volumen de la música hasta que solo se oye un rumor de fondo—. ¿Cómo de gorda crees que será la bronca?

			—Muy gorda —admito—. Pero ha merecido la pena.

			Desde el karaoke colectivo en la camioneta hasta la transformación de mi pelo en el centro comercial, a bailar toda la tarde en Honky Tonk Central y a cenar en un patio exterior en una barbacoa conjunta mientras se ponía el sol. Hoy ha sido justo lo que necesitaba para volver a sentirme bien. Y ahora, al volver a casa, estoy demasiado feliz como para que me importen las consecuencias que me esperan al otro lado de este muro.

			—Guay —dice Blake—. Me alegro de que lo hayas pasado bien.

			Coloco la mano sobre la suya y lo miro a los ojos.

			—Gracias a ti —le digo, y luego me río—. Pero no puedes retenerme aquí toda la noche. No puedo abrir la puerta, genio.

			—Pasa por encima de mí.

			—¿Cómo?

			Blake sonríe y me agarra la mano, entrelazando sus dedos con los míos.

			—Pasa por encima de mí, Mila.

			De pronto, se hace el silencio en la camioneta. Los suaves ronquidos de Bailey se desvanecen y ya no puedo ni escuchar el bajo de una canción. Se me acelera la respiración, me desabrocho el cinturón y, con cuidado, muevo el cuerpo hacia la consola central, y por encima de Blake.

			Me agarra por las caderas y me tira fuerte contra él, y yo suelto un grito ahogado.

			Mi cuerpo está entre el volante y el pecho de Blake, a horcajadas. Mueve la mandíbula hacia la mía y el olor a caramelo de menta se queda atrapado entre nosotros. Nuestras bocas están muy cerca, apenas unos centímetros. ¿Estoy respirando? Creo que no. No, en serio, no estoy respirando, definitivamente.

			—No te lo he dicho antes —susurra Blake con un tono áspero y mirándome de arriba abajo—, pero estás buenísima. —Me pasa la mano por la cadera hasta el pelo y me coloca un mechón detrás de la oreja.

			—¿Te gusta el rosa? —le pregunto con voz de pito.

			—Me gustas tú.

			Y entonces nuestros labios colisionan como la explosión de un fuego artificial, mágico y ensordecedor, con colores intensos y un cielo precioso. Así es como me hace sentir besar a Blake. Coloco las manos alrededor de su mandíbula y me inclino hacia él. Se me pone la piel de gallina cuando me agarra aún más fuerte por las caderas. Es el final del día perfecto que necesitaba desesperadamente: mi boca contra la de Blake. El deseo bombea por mis venas cuando siento mi cuerpo tan cerca del suyo, y me resulta tan sexi estar sentada a horcajadas sobre él, como si estuviéramos completamente solos aquí. Nada más que un extenso campo con hierbas altas y un cielo oscuro con las primeras estrellas sobre nosotros, y el agradable sonido de fondo de la canción de country perfecta.

			Nos separamos entre jadeos. Aún sigo agarrando la cara de Blake con firmeza cuando lo miro a los ojos, y los hoyuelos de sus mejillas destacan como nunca antes cuando me sonríe.

			—Me tengo que ir —susurro, pero salir de esta camioneta es lo último que me apetece hacer ahora mismo. Quiero quedarme aquí con Blake toda la noche y olvidarme de todo lo que me espera en la Finca Harding.

			Blake aprieta la frente contra la mía, y asiente.

			Los dos sabemos que me tengo que ir. Le doy un último beso, le paso los dedos por las cejas y rompo rápidamente la intimidad del momento cuando intento bajar de sus piernas. No es precisamente atractivo cómo trato de abrir la puerta de la camioneta y pasar por encima de Blake, pero su suave y ligera risa hace que yo también me ría. Hasta Bailey levanta la cabeza desde el asiento de atrás, curioso por el jaleo.

			—Adiós, Bailey —digo, diciéndole adiós con la mano—. Buenas noches, Blake.

			Me doy la vuelta y voy hacia la parte de atrás de la camioneta, preparándome para escalar el muro.

			—Mila —susurra Blake. Miro hacia atrás y veo que también ha salido de la camioneta y tiene un brazo apoyado sobre la puerta abierta, con la sonrisa más dulce que le he visto nunca—. ¿Qué te parecería ser mi novia oficialmente?

			Me quedo perpleja. No me esperaba esto para nada.

			—¿Tu novia?

			—Sí —dice, y mira al suelo mientras le da patadas a la tierra—. ¿Te parezco lo bastante bueno como para salir con la hija de Everett Harding?

			—¿Y tú crees que yo soy lo bastante buena como para salir con el hijo de la alcaldesa de Nashville? —le respondo bromeando.

			—Creo —dice Blake mirándome a los ojos—, que Mila Harding y Blake Avery están hechos el uno para el otro.

			No tiene sentido ni que intente esconderlo: la sonrisa que se apodera de mi cara, con las mejillas completamente extendidas, y la chispa de electricidad que me recorre todo el cuerpo. Mis pies empiezan a moverse y corro hacia Blake, dando un salto hacia sus brazos y rodeándolo con las piernas.

			—¡Sí, sí, sí!

			Blake se tambalea, perdiendo el equilibrio por el impacto de lanzarme sobre él. Se endereza y me rodea con los brazos, agarrándome el culo.

			—¿Sí qué?

			—¡Sí! ¡Claro que quiero ser tu novia!

			Y ahora soy yo la atrevida. Como colocada por la emoción, le doy un millón de besos en cada centímetro de su preciosa cara. Creo que hasta le doy un beso en el ojo, pero me da igual, y a él también, por el sonido de su risilla ahogada.

			«Mila Harding tiene novio. Un novio que toca la guitarra acústica y canta canciones de country. Un novio que la lleva a bailar a honky tonks. Un novio que la rescata del rancho de su familia en la camioneta. Mila Harding tiene novio y ese novio es el increíblemente guapo Blake Avery.»

			—Oye, señorita Mila, ¿qué te ha pasado? —bromea mientras me deja en el suelo.

			Me arden los mofletes —eso no ha cambiado—, y el corazón me late con fuerza. Intento relajar la sonrisa, pero es imposible.

			—Lo siento. No sé por qué he hecho eso.

			—Es muy mono. Me gusta la Mila segura de sí misma. —Blake me tranquiliza y me guiña un ojo—. Pero también me gusta la que se pone nerviosa.

			—Bueno, me voy —le digo, muerta de vergüenza, y me alejo antes de volver a perder el control. Me subo al remolque de la camioneta, escalo hasta el techo y me impulso hacia lo alto del muro. Blake me mira con admiración, como si esperara que volviera a necesitar su ayuda, pero tengo un subidón demasiado grande ahora mismo—. ¡Adiós, novio! —grito, y le lanzo un último beso.

			Al otro lado, afortunadamente, la escalera de antes sigue donde la dejé. Me deslizo por el muro y encuentro con el pie la barra más alta. Y bajo adentrándome en la oscuridad de la Finca Harding como una chica con nuevos recuerdos, un pelo nuevo y un novio nuevo.

			Debería estar más preocupada de lo que estoy, pero voy prácticamente dando saltos por el campo acercándome a la casa. No puedo borrar la sonrisa de la cara. Me da igual cualquier posible castigo. ¿Qué van a hacer esta vez mis padres? ¿Mandarme a la otra punta del país en dirección contraria? Ja.

			Las cámaras de seguridad con sensores de movimiento deben de haberme detectado ya, porque la puerta de casa se abre de golpe incluso antes de que llegue al porche. Me paro en seco a mitad de los escalones y pongo los hombros rectos, mirando con los ojos entornados la imagen borrosa de mamá y papá mientras espero el ataque de gritos.

			Pero no pueden levantar la voz aquí fuera, no con todos esos paparazzi al otro lado de la puerta.

			—¡Mila Harding! —dice mamá con el tono de voz más firme que haya usado nunca conmigo. Es lo bastante potente como para conseguir que se me encoja el estómago.

			Papá sale enfadado al porche y se apoya sobre la barandilla de madera, señalando con el pulgar a la puerta detrás de él, donde me espera mamá.

			—Entra —me ordena—. Y lo digo en serio, Mila.

			Subo los escalones con desgana y cabizbaja, paso junto a papá y cruzo la puerta. Papá la cierra de un portazo cuando entramos todos, y entonces veo a Sheri yendo de un lado a otro a unos metros. Y es entonces cuando mis padres, bajo la luz intensa, se dan cuenta también de que hay algo diferente.

			—¿Qué te has...? —mamá suelta un grito ahogado conforme se inclina sobre mí para cogerme un mechón de pelo, y lo pasa furiosa entre sus dedos—. ¿Qué has hecho?

			—Nada, un pequeño cambio. —Me encojo de hombros—. ¿No os gusta?

			—A mí sí —comenta Sheri, asintiendo varias veces, y papá le lanza una mirada que bien podría haberla hecho entrar en combustión espontánea.

			—El pelo da igual. ¿Dónde has estado? —pregunta enfadado, poniéndose al lado de mamá, que todavía sigue mirando perpleja mi nuevo aspecto, un tanto impresionada. No es el mejor momento para pensarlo, pero no me importa que mis padres me griten si lo hacen juntos. Esto me hace sentir mejor que verlos discutir sobre si la pequeña aventura de papá arruinará o no nuestra familia para siempre.

			—He salido con mis amigos —respondo, encogiendo de nuevo los hombros.

			—¿Qué amigos? Voy a necesitar que me digas los nombres —escucho decir a Ruben desde la entrada de la cocina. Me doy la vuelta y lo miro como siempre lo hago: con un profundo desdén porque su voz se haya colado en nuestra conversación.

			—¡Se supone que no puedes quedar con nadie! —grita papá, pero sé que, en realidad, su frustración aumenta por todo lo demás que está ocurriendo. Las líneas tan profundas de estrés que tiene en la frente no son solo por estar preocupado por mí—. ¿Has hablado con alguno de los que están en la puerta? ¿Has dicho algo?

			—Ni me he acercado a la puerta.

			Papá da un paso atrás.

			—¿Cómo?

			—A ver —dice Sheri, abriéndose paso con cuidado en la conversación—. Hay otras formas de salir de aquí si alguien tiene muchas ganas de hacerlo. Y estoy segura de que Mila ha sido muy discreta, ¿verdad, Mila?

			—Sí —digo, asintiendo con seguridad. Menos mal que tengo a Sheri, no sé qué haría aquí sin ella de mi lado.

			—¡Se ha escapado! —grita papá, mirando a Sheri con los ojos entornados—. Me da igual cómo lo haya hecho, el caso es que lo ha hecho.

			Mamá por fin consigue absorber el impacto de mi nuevo pelo y volver a la realidad.

			—¿Y no podías coger el teléfono? ¿No podías, al menos, decirnos dónde estabas?

			—Lo he tenido apagado —digo, más relajada que nunca. Suprimo mi deseo interior de hacer un bailecito feliz aquí y ahora. Me pregunto cómo se sentirá Blake en este instante, mientras conduce de vuelta a casa. ¿Va cantando un poco más fuerte de lo normal? ¿Está sonriendo hasta parado en los semáforos en rojo?

			—Nueva regla —interviene Ruben—: a partir de ahora, nada de apagar el teléfono.

			Pongo los ojos en blanco, para desesperación de mi padre.

			—Mila —suelta—. Esto es serio. No puedes desaparecer sin más en una ciudad que no conoces en un momento como este. ¿Y si te hubieran visto?

			Mamá mira a papá sin apenas esconder su hostilidad, luego dirige la mirada al suelo y se le ensombrece la cara. Durante un segundo, parece estar muy lejos, como si quisiera encontrarse en cualquier otro sitio menos aquí. ¿Qué me habré perdido durante el tiempo que no he estado aquí? ¿Qué conversaciones han tenido? ¿Ha habido alguna disculpa? ¿Perdón? Por cómo ha mirado mamá a papá cuando ha recordado la crisis familiar, me da la sensación de que no se ha avanzado demasiado. El ambiente sigue denso por la tensión, pero al menos, parece que son capaces de colaborar cuando tienen que ser padres. Aunque los dos estén igual de desesperados conmigo.

			—Por eso me he cambiado el pelo —digo medio riéndome, enrollándome un mechón rosa en el dedo. Le enseño a papá las bolsas de las compras—. Y, mira, ¡un montón de gafas de sol nuevas tras las que esconderme!

			—¡Mila! —Las fosas nasales de papá están aleteando por mi falta de preocupación ante la gravedad de la situación. No es que no lo entienda (lo entiendo perfectamente), es que, sinceramente, me da igual. Ya estoy harta de todo esto—. ¡No es seguro! ¡Irán a por ti! ¡Te perseguirán y te acosarán!

			Sacudo despacio la cabeza.

			—El famoso eres tú, papá. No yo —le recuerdo. Y a lo mejor es porque noto la mirada furiosa de Ruben en la nuca, pero mi calma inquebrantable se convierte en una rabia amarga—. ¡No pienso poner mi vida en pausa porque tú la hayas cagado monumentalmente!

			Mamá mira impasible a papá.

			—No le falta razón, Everett —dice con frialdad.

			Papá da un paso atrás, y su expresión avergonzada me produce un golpe de arrepentimiento. Igual me he pasado un poco, pero es la verdad. Y, por lo visto, una verdad muy incómoda, porque papá se da la vuelta y se marcha, desapareciendo en la planta de arriba. Ruben me chasquea la lengua y va detrás de él, como si fuera un auténtico discípulo de Everett Harding.

			—Menudo día. —Mamá, agotada, se pasa las manos por la cara—. Me alegro de que estés bien.

			—Siento haber estado fuera tanto tiempo.

			—Estábamos preocupados. Pero Sheri pensaba que seguramente estarías con un amigo y que volverías tarde o temprano.

			—Oh —digo en un tono muy agudo, dándole la espalda a mamá para mirar a Sheri. Le sonrío. Sheri no «pensaba» nada; tiene acceso a las cámaras de seguridad y probablemente ha visto con sus propios ojos a Blake ayudándome a saltar el muro esta mañana.

			Sheri se abstiene de sonreír.

			—Una corazonada —dice con un tono neutro.

			—Voy a ducharme —suspira mamá, recogiéndose el pelo en una coleta baja antes de subir la escalera como si le pesaran los pies.

			Sheri y yo la miramos hasta que desaparece, luego nos miramos. Sheri es la primera en ceder, y viene corriendo hacia mí con una sonrisa en la cara.

			—Ay, cariño, no te haces una idea de la locura que ha sido hoy —me dice susurrando—. Menos mal que te has perdido todo el jaleo. Parecía una telenovela.

			Aunque no estoy muy segura de querer saberlo, no puedo evitar preguntar:

			—¿Qué ha pasado?

			Sheri me mira durante un instante, debatiéndose entre si debería o no meterme en todo este caos, hasta que se aclara:

			—Bueno, al principio ha sido todo bastante civilizado entre ellos, pero, después, la casa temblaba con tanto grito. Parecía que tu madre tenía varias cosas que sacarse de dentro, pero no se puede decir que tu padre lo haya aceptado como si nada. Popeye se enfadó tanto que se fue a las cuadras. —Sacude la cabeza con una sonrisa entre triste y frustrada—. En fin, supongo que es bueno que se hayan dicho las cosas. —Luego, cambiando de tema, no puede evitar analizar mi pelo, pasando los dedos por su textura suave antes de dar un paso atrás y decirme—: Me encanta cómo te queda.

			—Gracias —susurro. Y, sin poder aguantar las ganas de darle la noticia, digo—: ¿Me guardas un secreto?

			—¡Claro!

			Agarro a Sheri por las muñecas y tiro de ella hacia mí, mirando hacia atrás para comprobar que mis padres no están. Luego, la miro a los ojos curiosos.

			—Blake me ha pedido que sea su novia. —Parpadeo varias veces—. Le he dicho que sí, obviamente.

			—Ay, Mila, Mila, Mila... —dice Sheri—. Como si no te hubieras metido ya en suficientes líos...

		

	
		
			Capítulo 10

			No sé cómo lo hacemos para sentarnos juntos a desayunar.

			Bueno, no estamos precisamente reunidos alrededor de la mesa de la cocina, pero, aun así, todos estamos en la misma habitación y nadie está gritando. Eso tiene que contar para algo.

			Estoy masticando mis cereales, haciendo el mínimo ruido posible, intentando no interrumpir el silencio incómodo, mientras mamá clava el cuchillo en sus huevos pochados enfrente de mí, con la mirada ausente. Sheri está friendo beicon, y Ruben está apoyado en la encimera a su lado, poco impresionado por la enorme taza de Dumbo en la que remueve el café instantáneo. Papá, por otro lado, tiene las manos contra el marco de la ventana, y está completamente quieto, mirando el rancho. ¿Y Popeye? Popeye mira a papá, con la rabia a flor de piel, mientras engulle caramelos sin parar —es su método para aliviar el estrés.

			—¿Piensas mirarme en algún momento?

			Dejo de masticar. Sheri chasquea la lengua mirando a la sartén. Todos nos giramos hacia Popeye, que ha hablado por primera vez en lo que va de mañana. Todos, menos la persona a la que ha dirigido la pregunta.

			Papá apoya la cabeza contra la ventana y se le hunden los hombros. Tranquilo, dice:

			—¿Qué quieres, papá?

			Popeye golpea con fuerza el armario.

			—¡Que me mires!

			Me quedo como en pausa y temo atragantarme con el desayuno si no respiro pronto, pero estoy muy impactada por el arrebato de Popeye. Sé que mi padre y él hablaron la mañana después de que llegaran papá y Ruben, pero, desde entonces, han estado evitándose. No estoy segura de lo que hablaron, pero está claro que papá todavía va con pies de plomo.

			El beicon chisporrotea abandonado en la sartén detrás de Sheri. Ruben tiene los ojos cerrados y se frota la sien. Mamá mira con preocupación entre papá y Popeye.

			Papá, después de la pausa más larga de la historia, se gira. Mira fijamente a Popeye y, con los labios apretados, repite:

			—¿Qué quieres, papá?

			—¿Qué es lo que te cuesta tanto, Everett? ¿Mirarme? —apunta Popeye—. Estás alojado en mi casa. Lo menos que podrías hacer es dejar de evitarme a sabiendas, pero supongo que estás demasiado avergonzado para eso.

			—Venga ya, Wesley —dice Ruben, acercándose a papá como si fuera su protector. ¿Cómo puede atreverse nadie a hablarle así al gran Everett Harding?

			Popeye mira hacia atrás.

			—Señor Harding para ti.

			—Señor Harding —corrige Ruben a regañadientes, alzando las manos—. No levantemos la voz, ¿vale? Seamos civilizados.

			Atónito, Popeye no puede ni articular una réplica. Mira boquiabierto a Ruben, como si fuera de otro planeta, y no me extraña. Ruben, por mucho que haya ayudado a papá en todos estos años, también es muy idiota a la hora de interpretar situaciones.

			—No —dice papá. Extiende el brazo frente a Ruben, manteniéndolo detrás, mientras él avanza y mantiene la mirada fija en Popeye—. Deja que se desahogue. Vamos, papá. Dime exactamente lo que quieras decirme. Lo que llevas años queriendo decir.

			—Vaaaaaaaale. —Sheri apaga el fuego y tapa la sartén con un trapo—. Everett, papá, se acabó.

			Pero no se ha acabado.

			Popeye se acerca hasta que papá y él están prácticamente uno encima del otro. Son de la misma altura. Es la vez que más fuerte he visto a Popeye en todo el verano, con los hombros hacia atrás y con las manos apretadas. Le tiemblan, pero, aun así. Popeye parece un malote.

			—Creo que nunca serás feliz —gruñe—. No eres capaz de conformarte con una existencia normal como el resto de nosotros. Siempre quieres más, más y más. Más glamur, más adulación. Más atención. Nada es lo bastante bueno para ti nunca, ¿verdad? Ni este rancho, ni nosotros, tu familia.

			A mí me da un escalofrío, pero a papá parece no afectarle.

			—Ya estamos otra vez. «¿Cómo me atrevo a querer algo más en la vida que el rancho de mi familia? ¿Cómo me atrevo a no querer lo que tú quieres para mí?». Se trata de eso, ¿verdad? —papá resopla—. No me arrepiento, ni siquiera un poquito, de vivir mi propia vida.

			—Everett. —Escucho la advertencia de mamá mientras se levanta de la mesa.

			—¿Sabes por qué no vengo a visitarte? —continúa papá, con la mandíbula apretada—. Porque me miras como si fuera una mierda. No eres capaz de admitir que lo he conseguido, que me ocupo de mi familia mucho mejor de lo que lo hubiera hecho si me hubiera quedado aquí viviendo lo que para ti es una existencia normal.

			Por fin, me trago los cereales que tenía en la boca y dejo la cuchara en el cuenco. Papá no aparta la vista de Popeye, y veo algo en su mirada, algo más que rabia. Hay dolor. Papá está herido.

			Durante las últimas semanas, no he podido evitar darme cuenta de lo mal que habla Popeye de papá y de sus decisiones. Cuánto desestima su éxito y el tono de desagrado cada vez que habla de él. He intentado no pensarlo demasiado, pero no puedo negar que Popeye, cariñoso pero chapado a la antigua, nunca ha apoyado demasiado los sueños —incomprensibles para él— de papá. Y, hasta ahora, nunca he pensado en cómo le sentaría eso a papá. Pero ese brillo de toda una vida de decepción en sus ojos hace que me lo plantee. Pensaba que papá no venía de visita porque estaba demasiado ocupado viviendo su vida de lujos como para que le importara el pequeño pueblo que dejó atrás. No me imaginé ni por un segundo que quizá no quisiera venir porque este pequeño pueblo le hacía sentirse rechazado.

			Popeye se tambalea, incómodo, mirando a papá con los ojos entornados.

			—¿Acaso crees que quiero estar orgulloso de un hijo que no es capaz de ser fiel? ¿Que no tiene ningún valor moral? ¿Que hará todo lo posible por salirse con la suya? Cambiaste a LeAnne Avery por Marnie cuando LeAnne tuvo el valor de sugerirte que tuvieras un poco de sentido común; porque si alguien se atreve a retarte, los expulsas de tu vida.

			Estoy totalmente anclada a la silla, tengo el cuerpo paralizado. Todo es... muy intenso. ¿Hay algún límite que Popeye y papá no estén dispuestos a cruzar? ¿Cómo narices sobrevivimos a la cena de Acción de Gracias juntos hace un tiempo? ¿Cuánto se esforzó mi familia para mantener una fachada y protegerme cuando era una niña?

			—¿Cuántas veces vamos a hablar de LeAnne? —espeta papá—. Ya te lo expliqué... ¡hace veinte años! ¿Por qué tienes que volver a sacar el tema?

			—¡Se acabó! —La voz de mamá irrumpe en el ambiente cargado y, de pronto, aparece junto a papá y tira de él para apartarlo de Popeye. Me está resultando todo muy confuso. Mamá, que se supone que está enfadada con papá, intentando sacarlo de la situación. Le agarra el brazo con fuerza y tira de él.

			—Huele a quemado —dice Ruben, olfateando. Y, durante un momento, estoy aún más confundida. ¿Acaso puede oler las llamas que salen de este enorme drama Harding que está teniendo lugar en nuestras narices?

			—¡El beicon! —Sheri suelta un grito ahogado en el preciso instante en el que salta la alarma.

			Este es, sin ninguna duda, el desayuno más desastroso de mi vida.

			Mamá saca a papá de la cocina y ambos desaparecen en medio de los penetrantes pitidos, mientras Ruben sigue apoyado sobre la encimera. Parece estar bastante cansado. Mira a Sheri coger la sartén abrasadora llena de beicon carbonizado de la cocina, y a Popeye refunfuñando mientras saca una silla en la que subirse para apagar la alarma.

			Caos. No hay otra palabra. Un caos completo y absoluto.

			Salgo de la cocina en busca de mis padres y los encuentro en el salón, cara a cara. Papá está en plena ebullición. Los hombros le suben y bajan al ritmo de una respiración profunda y acelerada. Mamá le ofrece sus manos en un intento de calmarlo. Yo miro la escena desde la puerta. ¿Qué es esto? No es que no quiera que mis padres sigan juntos a pesar de todo, pero me parece demasiado pronto para que mamá esté apoyándolo de esta forma.

			Entro en la habitación con pasos precavidos.

			—¿Mamá? ¿Papá?

			Mamá se aparta, casi con culpa, y papá gira la cabeza para mirarme. Por la emoción tan intensa que se refleja en su cara, parece que estuviera en mitad de un ensayo para una próxima película. Nunca he visto a papá tan destrozado en la vida real.

			—Lo siento, Mila. Sé que es tu abuelo y que no debería hablarle de ese modo delante de ti, pero es que... —Exhala una larga respiración—. Necesito un momento.

			Sale del salón y se escuchan sus pasos subiendo la escalera. Mamá me mira y hago el gesto universal de «¿qué coño está pasando?» con las manos.

			—¿No estás enfadada con él? —pregunto.

			—Claro que sí —dice mamá. Luego se aparta el pelo de la cara con sus dedos rematados con una manicura perfecta—. Pero tu padre y tu abuelo... Es un tema complicado. Sé cuánto le duele.

			—¿A quién? ¿A Popeye?

			Mamá me mira extrañada, como si debiera saber esto.

			—No, Mila. A tu padre.

			Estoy intentando dar sentido a sus palabras cuando Ruben aparece en la habitación, todavía con la taza de Dumbo entre las manos, trayendo consigo el olor a beicon quemado.

			—¿Dónde está?

			Mamá se queda mirándolo desesperada, pero termina contestando con un gesto de la cabeza: «arriba». Ruben se da la vuelta y se marcha, y no sé si debería detenerlo. Dudo que a papá le haga gracia que Ruben lo persiga cuando parece que lo único que necesita ahora mismo es estar solo.

			—Vamos a darnos prisa para llegar a la iglesia y así rezo para que entre en razón algún día —dice Popeye un instante después, siguiendo a Sheri hasta el salón. Ella ha empezado a sudar y tiene mechones de pelo suelto pegados a las mejillas. Mientras tanto, Popeye sigue siendo una bomba incontrolada de ira.

			—¿A la iglesia? —repite Ruben asomando la cabeza por la puerta después de escuchar a Popeye—. Lo siento, Wesley, pero a no ser que esa iglesia esté aquí mismo, en el rancho, voy a tener que pedirte que no vayas.

			—¡Señor Harding! —salta Popeye, dándose la vuelta y señalando a Ruben con el dedo. La verdad es que, llegados a este punto, me sorprende que Popeye no lo haya echado a la calle de una patada en el culo por sus continuas faltas de respeto.

			Ruben levanta las manos, compungido, pero es bastante evidente que le da igual.

			—Decía —continúa—, que lo mejor es no ir a la iglesia hoy. Ahí fuera hay muchos visitantes, ¿recuerda? Y, señor Harding..., van a seguirle.

			—¡Esas malditas comadrejas no me impedirán seguir viviendo mi vida!

			—Tiene razón —digo, y Ruben me asesina con la mirada.

			—Ruben, es domingo y vamos a ir a la iglesia —decreta Sheri. Sin disculpas. Bien hecho. No deberían disculparse por continuar con sus vidas, al igual que yo no siento haber desaparecido ayer con mis amigos y Blake.

			Ay, perdón. Mi novio.

			Mi novio, que también estará hoy en la iglesia.

			—Yo también voy —digo con una voz tan alegre que me sorprende hasta a mí—. Vamos todas las semanas.

			—Igual deberíamos ir todos.

			El sonido de la voz de papá interviniendo en la conversación nos pilla a todos por sorpresa. Aparece en el umbral de la puerta, un poco más atrás que Ruben. Tiene los dedos entrelazados detrás de la cabeza y respira hondo. Parece que, durante el minuto en el que ha estado ausente, se ha relajado y ahora está mucho más compuesto. Pero supongo que podría estar actuando.

			—Tú no vas a misa —dice Ruben, sacudiendo con sorpresa la cabeza.

			—Pero igual debería —responde papá firmemente—. Cuando era niño iba todos los domingos.

			Sheri mira nerviosa a Popeye, y Popeye mira a papá con la cabeza inclinada.

			—Estás delirando si crees que vas a aparecer en nuestra iglesia solo para quedar bien ante la prensa.

			—No, no, no. —Ruben empieza a dar vueltas por la habitación como hace siempre que intenta no entrar en pánico—. Es una muy mala idea, Everett. Están esperando para saltarte encima.

			Papá ignora el intento de razonamiento de Ruben —que, por decir algo a su favor, es bastante apropiado— y sigue mirando intensamente a Popeye con alguna mirada ocasional hacia Sheri.

			—¿Crees que quiero que me acosen? —pregunta papá. Está mucho más relajado que antes, pero aún se notan restos de exasperación en su tono de voz—. Piensa, solo por un segundo, que a lo mejor quiero ir a la iglesia porque creo que puede venirnos bien ir todos juntos. En familia.

			—En ese caso —añade Ruben—, iré con vosotros.

			—No, esta vez no —le dice papá—. Es mejor que solo vayamos la familia.

			Ruben pone una mueca, como si le hubiera hecho daño físico. Papá es su único cliente y llevan años trabajando juntos. No es propio de papá ir contra sus recomendaciones.

			—¿Estás seguro? —pregunta mamá, pero creo que solo porque ella no está segura.

			Papá asiente y luego mira a Popeye con una extraña mezcla de plegaria y odio en los ojos. Esto es muy duro para él, pero sabe que tiene que hacerlo, aunque sea a regañadientes.

			—Papá, te estoy ofreciendo una rama de olivo. Por favor, acéptala.

			Popeye se frota las manos, indeciso.

			—Creo que Everett tiene razón —dice Sheri en voz baja mirando a Popeye de reojo, como si tuviera miedo de que la acusara por ponerse de parte de papá en este tema—. A lo mejor nos viene bien.

			Un momento. ¿Lo han pensado bien?

			La chispa de emoción que he sentido cuando me he dado cuenta de que Blake estará en la iglesia comparte espacio con la ansiedad.

			Si Blake está allí, su madre también estará...

			Aunque consigamos salir ilesos de la muchedumbre de la puerta, no tengo ni idea de cómo lidiarán mis padres con LeAnne Avery.

			Popeye carraspea; ha tomado una decisión.

			—De acuerdo. Nos vamos a misa en familia.

		

	
		
			Capítulo 11

			Es como prepararse para el impacto en esos nanosegundos en los que te das cuenta de que tu coche se va a estampar contra otro. Esa sensación repugnante de fatalidad con la que parece que tu estómago es un peso muerto y lo único que puedes hacer es agarrarte al cinturón de seguridad y aguantar, aguantar, aguantar.

			Así es como me siento al llegar a la puerta de la Finca Harding, mientras espero a que se abra y a que la multitud se agolpe alrededor del coche. Es inevitable, pero es algo a lo que mis padres y yo estamos acostumbrados. Popeye y Sheri, por el contrario, van a recibir un buen golpe. No creo que sean conscientes de la locura que van a ser los próximos dos minutos.

			—Bajad los parasoles —ordena papá.

			Yo estoy encajada en el asiento de atrás entre papá y mamá, Popeye va de copiloto, y Sheri, hecha un manojo de nervios, está sentada frente al volante de su furgoneta. Baja su parasol y se inclina para bajar el de Popeye. No es mucho, pero cualquier cosa que pueda escudarnos lo más mínimo es mejor que nada.

			—Ni siquiera puedo salir de mi casa sin que me ataquen —gruñe Popeye, un poco melodramático. A nosotros no nos van a atacar. A la furgoneta, sin embargo...

			Sheri coge el mando de la consola central y abre la puerta.

			Nos sentamos todos muy rectos mientras la puerta se va abriendo y muestra la multitud al otro lado. Agarran las cámaras y se apelotonan, cada vez más apretados, empujando hacia delante, hacia la ranura que ha dejado la puerta. Saben perfectamente que no pueden poner un pie en la propiedad, ya que podrían arrestarlos por allanamiento, así que se quedan lo más cerca posible del límite, como una barrera robusta y desafiante.

			—¡Están bloqueando el camino! —dice Sheri cuando empiezan a aparecer los primeros flashes.

			—Tú sigue —dice papá—. Se acabarán apartando.

			Sheri parece estar a punto de desmayarse con solo pensar en la posibilidad de atropellar a una multitud de paparazzi, pero papá tiene razón. Siempre se apartan. Ninguna foto de Everett Harding vale tanto como para terminar en el hospital.

			La furgoneta va avanzando despacio, cada vez más, y más...

			Hasta que estamos en mitad de la muchedumbre, que rodea cada centímetro del vehículo. Escucho el ruido que hace el metal cuando los cuerpos se aplastan contra nuestro coche, y veo los flashes cegadores cuando pegan las cámaras a los cristales, centrándose, sobre todo, en el asiento trasero para ver si el elusivo Everett Harding por fin ha salido.

			A mi lado, papá tiene la barbilla prácticamente pegada al pecho, y las manos le escudan la cara sobre las gafas de sol. A mi otro lado, mamá está escondida tras sus enormes gafas de sol. Y, en cuanto a mí y mi no tan sutil pelo rosa, ni siquiera intento esconderme. ¿Para qué? Es evidente que estamos todos juntos, así que simplemente miro hacia delante sin parpadear y veo cómo algunos de los paparazzi se lanzan, literalmente, sobre el capó de la furgoneta.

			Aunque las ventanas están cerradas, no hay forma de callar las voces amortiguadas. Duele escuchar lo que dicen, pero no se puede hacer nada más que ignorarlo. Popeye se pone especialmente incómodo en el asiento del pasajero.

			—Everett, ¿dónde está Laurel Peyton?

			—Marnie, ¿le has perdonado?

			—¡Everett, aquí! ¿Por qué has traicionado a tu familia?

			Sheri revoluciona un poco el motor y, por fin, la masa de cuerpos se aparta lo suficiente para dejarnos pasar. Ante nosotros, la carretera está despejada, y Sheri pisa el acelerador, pero aún no estamos fuera de peligro. Miro hacia atrás y veo un montón de coches listos para salir, y a los paparazzi y reporteros corriendo hacia sus vehículos, abriendo las puertas a toda velocidad y saltando dentro. Nos seguirán hasta la iglesia, donde seguirán acosándonos, y no sé cómo se lo tomará la gente de Fairview. ¿De verdad papá cree que esto es una buena idea?

			La prensa aún nos pisa los talones cuando entramos en el aparcamiento. Nunca he visto a Sheri conducir tan a lo bestia, y sé que está completamente fuera de su zona de confort. La iglesia es para contemplar y para estar en paz, no para que hordas de paparazzi persigan a una estrella de cine avergonzada, y no hace falta ser un genio para saber que la congregación dominical no va a estar precisamente contenta con tal alteración.

			Llegamos un poco tarde, así que no hay feligreses fuera, bajo el sol de la mañana. Ya están dentro, sentados, y seguramente la misa haya empezado, cosa que me parece aún peor. Ahora daremos todo un espectáculo al intentar dividirnos dentro.

			—¿Qué va a pensar de nosotros el pastor Lowes? —le pregunta Popeye a Sheri mientras se coloca la Biblia bajo el brazo—. Venir con todo este... maldito escándalo.

			—¡Apaga el motor y salid! —ordena papá desde el asiento de atrás, mirando ansioso por la ventana trasera cómo la oleada de coches va entrando en el aparcamiento. No van a tardar nada en saltar con las cámaras preparadas, así que tenemos que actuar rápido.

			La furgoneta se detiene, aparcada ocupando dos huecos, nos desabrochamos los cinturones a la velocidad del rayo y abrimos las puertas. Yo estoy acostumbrada a esto, a la sensación de ir siempre corriendo. En el mundo de la fama no hay tiempo para titubear. Siempre es: «¡Rápido!»; «¡entra!»; «¡agacha la cabeza!»; «¡corre al coche!».

			Y como somos especialistas en esto, mis padres y yo ya estamos fuera de la furgoneta, andando a toda prisa hacia las puertas de la iglesia en perfecta sincronía. Cuando llegamos, respiro aliviada, pero papá se para y se da la vuelta. Popeye no puede andar tan rápido. Sus movimientos son lentos y, a pesar de que Sheri lo lleva agarrado del brazo para que se dé prisa, los paparazzi ya están encima de ellos.

			Sin decir ni una palabra, papá vuelve corriendo para coger a Popeye por el otro brazo, y Sheri y él lo llevan hasta la puerta.

			—¡Señor Harding!, ¿qué le parece la infidelidad de su hijo? —grita alguien en mitad del clamor de lo que parecen cientos de más preguntas.

			Durante una milésima de segundo, Popeye busca a la voz entre la muchedumbre, y sus labios se mueven como si fuera a decir algo, pero luego se lo piensa mejor. Me da la sensación de que hay muchísimas cosas que a Popeye le gustaría decir si pudiera, pero creo que es una línea que jamás cruzaría. Tiene su orgullo, y papá sigue siendo su hijo, pese a todo.

			—¡Son unos mierdas! —grita Sheri mientras ella, papá y Popeye nos alcanzan dentro de la iglesia y cerramos las puertas tras ellos. Nos separan de los periodistas, pero sus voces se siguen escuchando.

			—Shhh —sisea Popeye. Suelta la mano de papá de su brazo y señala con su Biblia hacia el pasillo central, luego empieza a andar, claramente molesto por llegar tarde y por la indescifrable naturaleza de nuestra llegada, por no mencionar que le hagan preguntas intrusivas.

			—No estoy muy segura de esto —me susurra mamá solo a mí. Está tan pálida que podría ser un fantasma.

			Con paso ligero, seguimos a Popeye hacia el ala principal, donde, efectivamente, la misa ya ha comenzado. El pastor está presentando la temática del día desde detrás del atril: la redención. Qué casualidad. Como siempre, los bancos están abarrotados, pero aparecemos en silencio desde el fondo y nos sentamos en la última fila, que está vacía. El sonido de las llegadas a última hora levanta un poco de curiosidad y hace que más de una persona gire la cabeza.

			Se les ve en la cara cómo van reconociéndonos. Esa mirada de incredulidad seguida de un levantamiento de cejas mientras se giran para darle un golpecito a la persona que tienen al lado. Más personas ignoran al pastor para girar la cabeza y comprobar si es verdad que Everett Harding ha aparecido en la misa de su iglesia. Se empieza a escuchar un cuchicheo de cotilleos hasta que el pastor lo calla con una mirada.

			Papá se hunde en el banco y todavía tiene que quitarse las gafas de sol. Mira hacia delante, al pastor, pero sé que es consciente de que todo el mundo lo mira a él.

			Yo escaneo al público con la mirada, fila a fila, hasta que veo a la familia Bennett. Savannah nos está mirando con la boca abierta, como si fuera una auténtica fanática. Yo le hago una mueca para hacerle ver lo incómoda que estoy con esta salida familiar extremadamente pública, y luego sigo buscando. Cerca de la primera fila, como siempre, lo veo.

			Blake parece que, por una vez, está prestando atención; pero con todo el jaleo, gira rápidamente la cabeza para ver qué pasa. Su pelo, perfectamente cortado por la nuca, me hace imaginarme que le paso la mano por los bucles enmarañados, pero me sacudo ese deseo. Estoy en la iglesia. Al lado de mis padres.

			Y Blake está al lado de su madre, claro. Sabía que estaría aquí, y probablemente habrá un encuentro muy incómodo entre ella y mis padres después de misa. Es una bomba de relojería. Durante toda la misa, me limpio las gotas de sudor de la frente, provocadas por el pánico. Igual debería haberle enviado un mensaje a Blake para avisarlo, pero, de momento, LeAnne no ha mirado hacia atrás. Es una actitud muy política la de mantener la concentración de forma tan deliberada, a pesar de todo lo que ocurre a su alrededor.

			Cuando termina la misa, la gente se levanta mucho más rápido de lo que lo suelen hacer, y se forma una oleada de cuerpos moviéndose hacia la parte de atrás de la sala. Esperaba que nosotros nos fuéramos antes, pero papá cree que podremos escapar de los paparazzi si nos dividimos y vamos solos hasta la furgoneta. Y eso es exactamente lo que hacemos, menos Popeye y Sheri, que se quedan juntos. Me introduzco en el meollo de feligreses hacia la puerta, hasta que alguien me agarra del brazo.

			—Sé que estamos en la iglesia, pero... —Savannah parpadea, deslumbrada, mientras susurra—: ¡Madre mía! —Señala la cabeza de papá entre la multitud, más distinguible aún porque es el único idiota que lleva gafas de sol en el interior—. ¡Está ahí! ¡En carne y hueso! ¿Estabais en el último banco? ¡Yo me he sentado ahí! ¡Me he sentado en el mismo banco que él!

			—Savannah. —La agarro con fuerza con las dos manos y aprieto para sacarla de sus divagaciones de persona obsesa—. Es mi padre, y estoy más que enfadada con él ahora mismo, ¿te acuerdas?

			—¡Ah! Claro —dice, mordiéndose las uñas, avergonzada—. Menudo capullo —susurra, y le sonrío. Tiene razón, pero no me imaginaba a Savannah diciendo tacos en la iglesia.

			—Mucho mejor —respondo—. Me tengo que ir. Aviso: lo de ahí fuera es de locos.

			Fuera, hoy nadie se da prisa en irse. La gente merodea y da vueltas, intentando fingir que no hay nada fuera de lo normal, pero se habla demasiado de la extraña presencia de paparazzi en Fairview, y del hecho de que papá esté en alguna parte entre la multitud. Los periodistas, alineados en la entrada del aparcamiento, examinan con ansia a la gente en busca de su cara y las del resto de los Harding, supongo. Unas cuantas personas se acercan a papá, unos para darle un apretón de manos; otros, para intentar entablar una conversación con él. Yo atravieso rápido el mogollón de gente.

			La furgoneta de Sheri no está lejos, y me deslizo entre los cuerpos hacia...

			—¡Mila! Habéis robado un poco el protagonismo hoy, ¿no?

			—Blake —suspiro.

			Me pone la mano en la cadera y se acerca a mí. Por supuesto, sabía que estaba aquí y, a pesar de lo que me encantaría ahora quedarme con él como los domingos anteriores, debo salir de aquí sin que me vean. Tengo que llegar a la furgoneta ya. Pero la sonrisa deslumbrante de Blake brilla, y lo único en lo que puedo pensar es en lo buenísimo que está con el pantalón de traje y la camisa con una corbata medio suelta. Deseo más que nunca poder cogerlo y escaparnos a cualquier sitio, solos él y yo: sin paparazzi, sin drama familiar... nosotros dos solos, juntos.

			—¿A qué vienen todas estas cámaras? —pregunta señalando con la cabeza detrás de mí—. ¿Os han seguido hasta aquí?

			—Algo así —digo, agachándome un poco. No soy lo bastante alta como para que se me vea sobre las cabezas de todos los demás, pero el pelo rosa no es precisamente discreto—. Tengo que irme. Te llamaré.

			Una mano firme se deja caer en mi hombro.

			—Venga, Mila.

			El sonido de la voz de papá viene justo de detrás de mí, y me hace desear que me trague un agujero aquí y ahora. Aprieto los dientes y cierro los ojos, mortificada, y Blake aparta la mano de mi cadera.

			—Anda, hola, señor Harding —dice en voz baja y nerviosa. Entorno la mirada y lo veo mirando a papá boquiabierto, sin saber muy bien cómo reaccionar al encontrarse con mi famoso padre.

			Pero papá apenas se fija en él. Me agarra más fuerte por el hombro y me da la vuelta. Entonces siento cómo irradia el pánico por la punta de mis dedos. Quiere que volvamos a la seguridad relativa de la furgoneta y, ahora mismo, yo también. No es para nada el momento de presentarle a Blake a mi padre.

			Mientras papá me aparta, otra voz familiar, una que se me mete muy adentro, grita:

			—¡Blake!

			De pronto, parece que todo va a un millón de kilómetros por hora, hay demasiada gente, mucho cotilleo y muchos flashes y paparazzi acechando en el aparcamiento, pero entonces LeAnne Avery entra en mi campo de visión.

			Coge a Blake del codo y me fijo en que hay algo diferente en ella. Tiene el pelo oscuro tan perfectamente listo como siempre, su atuendo es inmaculado, y sus facciones muy intensas. Pero no como suelen estarlo. No. Por una vez, LeAnne parece preocupada, y tiene una postura tensa y ansiosa.

			—Vámonos. Ya —ordena.

			La mano de papá se afloja sobre mi hombro. Se da la vuelta.

			—¿LeAnne?

			Todo el color desaparece de la cara de LeAnne, y casi se estremece al escuchar su nombre.

			—Everett —resopla, como si estuviera acabada.

			Blake me mira. Yo miro a Blake. Estamos expectantes.

			Si tuviera que adivinar cómo reaccionarían papá y LeAnne al encontrarse, habría dicho que se pondrían a gritarse muy agresivos y mirándose con resentimiento, teniendo en cuenta cómo han hablado el uno del otro. Pero, en realidad, simplemente parece que ambos se han encontrado con un fantasma de su pasado.

			—Tienes que irte —dice LeAnne tras un segundo, buscando la fuerza. No está enfadada, sino preocupada—. No deberías estar aquí.

			—Tú y yo —dice papá, haciéndole un gesto— tenemos que hablar. —El impacto de ver a LeAnne se evapora de pronto, y sospecho que estos son sus verdaderos sentimientos saliendo a la luz. Con los ojos aún protegidos tras las gafas de sol, se acerca a ella y mantiene un tono de voz lo más bajo posible para evitar que lo escuche nadie. Es casi un susurro, pero la amenaza queda clara—: Ni se te ocurra volver a hablarle a mi hija.

			—¿Cómo dices? —El semblante de LeAnne cambia por completo y se convierte de nuevo en la mujer controladora e intimidante que yo conozco. Aprieta los labios, con la mirada completamente llena de desprecio—. A ver si controlas a tu hija y la alejas de mi hijo.

			Papá inclina la cabeza para mirarme, lleno de curiosidad. Luego mira a Blake, al lado de LeAnne, que todavía lo agarra por el codo, y yo empiezo a ser demasiado consciente de que todo el círculo de feligreses está pendiente de este encuentro. Supongo que la mayoría de la gente de Fairview conoce la historia entre los alumnos más famosos del pueblo.

			—Hola —dice Blake, en un intento desesperado de apaciguar la tensión y haciendo todo lo posible por parecer despreocupado cuando le tiende la mano a mi padre, con una sonrisa encantadora que no tiene nada que ver con su sonrisa auténtica. Es muy... educada y muy falsa. Puede que estemos inmersos en una situación profundamente extraña, pero, oye, las primeras impresiones son muy importantes—. Soy Blake.

			LeAnne le aparta la mano con brusquedad y lo mira como si la hubiera traicionado. En este preciso momento, una brecha en la multitud le proporciona a la prensa una vista directa de nuestro incómodo cuadro.

			—¡Alcaldesa Avery! ¿De qué conoce a Everett Harding? —Es la pregunta que destaca entre todas las demás.

			LeAnne, horrorizada, mira a las cámaras mientras no paran de disparar, sacando fotos de papá y de ella en el mismo encuadre. Se protege la cara con la mano, agarra a Blake por la manga de la camisa y lo arrastra rápidamente en la dirección opuesta. Sus instintos son tan rápidos que Blake y yo ni siquiera tenemos la oportunidad de mirarnos una última vez para desearnos telepáticamente suerte para la tormenta de mierda que está a punto de atraparnos. Una vez más, pienso en cómo me gustaría más que nada en el mundo poder huir ahora mismo con Blake en su camioneta, con la música a todo volumen para silenciarlo absolutamente todo menos a él y a mí.

			Papá agacha la cabeza, me pone las manos sobre los hombros y me empuja entre los feligreses hacia la furgoneta de Sheri a una velocidad supersónica, mientras las exigencias de los paparazzi retumban en nuestros oídos. Sheri, Popeye y mamá han conseguido, no sé cómo, llegar a la seguridad de un coche cerrado. El cierre de una de las puertas se alza cuando llegamos. Papá la abre a toda velocidad y prácticamente me lanza al asiento de atrás.

			Me empuja hasta el centro, y mamá le grita a Sheri: «¡Conduce, conduce, conduce!», agarrada al reposacabezas como si intentara animarla.

			—¡Bueno, bueno! Que no soy un caballo —dice Sheri pisando a fondo el acelerador. Los feligreses se echan hacia atrás, haciendo como que no nos miran boquiabiertos cuando Popeye se agarra al cinturón de seguridad, con la Biblia sobre las piernas, y yo voy aplastada entre mis padres. Todos nos agachamos instintivamente, incluso Popeye, cuando los paparazzi se colocan en la posición perfecta para hacer algunas últimas fotos antes de que desaparezcamos de su vista.

			Y justo antes de soltar un suspiro de alivio...

			—Mila —suelta papá, quitándose las gafas de sol—. ¿Quién demonios es Blake?

			De pronto, el ambiente cambia. La tensión continua entre papá y Popeye ya no es el centro de atención. Ahora toda la atención está en mí. Papá me mira expectante, y mamá se gira hacia mí, con las cejas perfectas prácticamente juntas. Sheri me mira por el espejo retrovisor y veo la compasión en sus ojos. Ella quería que mi situación con Blake no fuera un tema de conversación, pero ya no puede hacer gran cosa para salvarme.

			—Blake es el hijo de LeAnne. —Popeye carraspea y se gira en el asiento del pasajero para mirar directamente a papá. No se preocupa por esconder su disgusto, y estoy segura de que todo el mundo en la iglesia se ha dado cuenta de lo enfadado que está con su familia—. Recuerdas que tiene un hijo, ¿verdad? Mayor que Mila.

			Papá no responde. Sus ojos oscuros y cansados me están atravesando.

			—¿Por qué LeAnne me ha pedido que evite que te acerques a su hijo?

			—Un momento. ¿Has hablado con LeAnne? —pregunta mamá, cortante, inclinándose hacia delante para mirar a papá—. ¿En la iglesia?

			—Va todos los domingos —comenta Popeye con una inconfundible petulancia en la voz—. Dejó de ir a la otra iglesia, la que está más abajo, hace años. Ella y su hijo llevan mucho tiempo viniendo a la nuestra.

			Las mejillas pálidas de mamá cogen color de inmediato: rojo intenso.

			—¿Y no te pareció que era algo que comentarnos, Wesley? ¿Sheri? ¿Mila? —Aprieta los labios y centra su atención en mí, como si yo fuera la que la ha traicionado, como si les hubiera puesto delante una aparición del pasado. ¿Por qué la paga conmigo? ¿Acaso se ha olvidado de que fue papá el que insistió en que todos fuéramos a la iglesia juntos?

			Una vez más, estoy en medio de los dos. Enderezo los hombros y coloco las manos entrelazadas sobre las piernas. Estoy pensando en una respuesta que tenga sentido, pero no la encuentro. Afortunadamente, a papá le da igual, porque él solo quiere una respuesta para su pregunta.

			—Mila, ¿eres amiga de su hijo?

			Popeye y Sheri intercambian una mirada preocupada por mí. Saben que he estado saliendo con Blake durante el verano, me avisaron hace semanas de que a mis padres no les gustaría y ¿qué he hecho yo? Pues nada, hacerme novia de Blake. Pero Popeye eso no lo sabe. Miro a Sheri. Se está mordiendo el labio inferior mientras conduce, como si supiera que nuestro pequeño secreto inocente está a punto de salir a la luz.

			Sabía que tenía que hablar a mis padres de Blake. Simplemente no me imaginé que lo haría atrapada entre ellos dos en el asiento de atrás de una furgoneta abriéndose camino a toda velocidad hacia el rancho.

			—Eeemm —digo, jugueteando con los pulgares—. Sí.

			—Pues se acabó la amistad —declara mamá. No puedo evitar sorprenderme por la brusquedad de su voz y al notar que, sutilmente, se aleja un poco de mí. Durante los últimos días ha estado apagada y sensible, pero ahora su expresión es dura y poco familiar—. No puedes ser amiga del hijo de LeAnne.

			—¿Por qué? —La miro y cruzo los brazos, desafiante—. ¿Porque tú y papá tuvisteis una aventura a sus espaldas de la que ninguno de los dos pensaba hablarme nunca? —la reto—. ¿Pretendéis que me aleje de Blake solo porque vosotros la cagasteis hace mucho tiempo?

			Noto como mamá y papá se estremecen al escuchar mis palabras despiadadas, pero Popeye se da la vuelta en su asiento y me mira.

			—Bien dicho, Mila —dice. Quizá no se esperaba que saltara así delante de mis padres, pero papá y mamá ya han cometido bastantes errores ellos solitos y, sinceramente, es patético que crean que pueden regañarme por las cosas que yo haga.

			—Además —añado, envalentonada por la aprobación de Popeye—, somos más que amigos. De hecho, Blake es mi novio.

			Papá suelta una carcajada. Una carcajada fuerte y fría que se desliza por el aire sofocante de la furgoneta.

			—No —dice, sacudiendo con energía la cabeza—. Ni hablar, Mila.

			—Tiene dieciséis años, Everett —opina Sheri desde el asiento delantero. Debe de haber pisado aún más el acelerador, porque ya vamos por la tranquila carretera que lleva a la Finca Harding, escapando una vez más de los paparazzi—. No creo que podáis decirle con quién puede o no salir.

			«Ay, Sheri. Mi tía favorita del mundo entero.»

			—Cuando tengas hijos —le responde papá—, podrás decirme cómo educar a la mía.

			—¡Oye! —gruñe Popeye—. Mucho cuidadito.

			Papá se arrepiente de inmediato y junta las manos pidiendo disculpas con un tono mucho más suave.

			—Lo siento muchísimo, Sheri. Me he pasado tres pueblos. —Yo lo miro de reojo. Parece que lo dice de verdad.

			—No pasa nada —dice Sheri con resignación—. Siempre te pasas tres pueblos.

			Paramos frente a la puerta, donde un montón de reporteros siguen esperando, y todos sabemos que los que nos han seguido desde la iglesia no tardarán en llegar. Sheri pisa a fondo el acelerador y cruza la puerta, luego continúa por todo el camino de tierra hasta detenerse frente al porche. Saca las llaves del contacto, abre con fuerza la puerta y se baja. Sheri suele mantener la compostura la mayor parte del tiempo, no es propio de ella mostrar que está enfadada.

			—Enhorabuena —dice Popeye mientras sale—. Lo has arruinado todo, Everett.

			Quiero ayudarlo, pero sigo atrapada entre mis padres en el asiento de atrás. Los tres vemos cómo Popeye sube con cuidado los escalones del porche y desaparece de nuestra vista.

			—No deberías haber dicho eso —dice mamá rompiendo gélidamente el silencio, seguido de un suspiro de decepción. Mira a papá. A lo mejor me he librado, igual han cambiado de tema, pero mamá cruza los brazos y me mira fijamente de la forma más incómoda posible—. Entonces, ¿ayer estuviste con él? ¿Con Blake?

			—Sí —respondo, sin perder el tiempo. Puede que mi voz suene atrevida y mi expresión firme, pero, por dentro, el corazón me golpea el pecho con fuerza y noto que me arden las venas. Casi nunca respondo a mis padres, pero me niego a que decidan con quién puedo o no quedar. Ni ahora ni nunca más—. Fuimos a Nashville con unos amigos. Me estáis aplastando, ¿podemos salir ya?

			Papá resopla y sale el primero, y yo voy detrás. Mamá da la vuelta a la furgoneta para venir con nosotros. Están los dos delante de mí, mirando con cara de muy pocos amigos.

			—Bienvenidos a casa —grita Ruben desde el porche, con más ironía que nunca—. ¿Qué, ha ido bien la misa?

			Sin darse la vuelta y ni siquiera dejar de mirarme, papá anuncia fuerte y claro:

			—Nos hemos enterado de que Mila está saliendo con el hijo de LeAnne Avery. Pero no durará mucho más.

			—¿LeAnne Avery? —repite Ruben. Y, entonces, se da cuenta—. Oh. La otra mujer de tus inicios. —Baja los escalones del porche y se pone junto a mis padres, con las manos en las caderas—. Mila, si tu padre no quiere que salgas con ese chico, no te queda otra que dejar de verlo inmediatamente. Intentamos evitar un drama, no crear más complicaciones. Esta relacioncita tuya tiene escrita la palabra «desastre» con luces de neón.

			—Basta ya, Ruben —dice mamá. Luego, ligeramente menos borde que papá, continúa—: Mila, no puedes ser la novia de este chico. Tenemos un pasado con su familia y no vas a quedarte aquí para siempre. Seguro que algún día conoces a un chico fantástico en casa. No lo pongas más difícil.

			Aún sigo atrapada junto al coche con mis padres y el insufrible Ruben en mi contra. Están los tres en fila delante de mí, mirándome con desaprobación y una presión intensa. A lo mejor esperan que me rinda ante sus deseos como probablemente habría hecho hace un mes, pero una de las cosas que me ha enseñado Blake es que cada uno tiene que vivir su vida, incluso si eso supone molestar a tus padres. Es una buena lección. LeAnne no quiere que Blake persiga su sueño de dedicarse a la música ni que esté conmigo, pero ¿eso lo detiene? Para nada.

			—Papá. Mamá. Ruben —digo, mirándolos de uno en uno según digo sus nombres—. Soy la novia de Blake y lo máximo que os puedo prometer ahora mismo es que no voy a traerlo aquí.

			Se produce un silencio muy incómodo y de pronto:

			—El teléfono —ordena papá, sacando la mano.

			—¿Cómo?

			—Dame el teléfono.

			Una mezcla de arrepentimiento y pánico se apodera de mí.

			—¿Estás de coña? ¡Ni hablar!

			Papá me mira con indiferencia.

			—Mila, tengo todo el derecho del mundo. Yo pago el maldito teléfono y, te guste o no, tengo voz y voto en tu vida. Ahora, ¡dámelo!

			—¡Está bien! —Lo saco del bolsillo de la falda y se lo suelto con fuerza en la palma de la mano, con intención de que le pique—. Está hecho mierda, de todos modos, así que me puedes comprar uno nuevo. Al fin y al cabo, me lo debes. Lo tiré al suelo en un ataque de ira por tu culpa.

			—¡Mila! —grita mamá, como si mi comportamiento la horrorizara.

			Papá se frota la frente, frustrado, girándose hacia su molesta sombra.

			—Ruben, ve a hablar con Sheri y averigua cómo salió de aquí Mila. Luego, asegúrate de que no lo vuelva a hacer. —Me mira—. Mila, no vas a salir de este rancho hasta que no nos volvamos a casa.

			Intento no reírme. ¿Cuándo va a aprender a dejar de lanzarme órdenes?

			—¿Cómo? ¿Todos juntos? —Resoplo. Estoy esforzándome mucho para que esta situación me haga gracia, porque, si no, me temo que mi rabia estallará y romperé a llorar—. Papá, eres muy optimista si crees que todo saldrá bien cuando estás, literalmente, arruinándome la vida.

			—No seas melodramática —dice mamá.

			—Es la verdad. Tú, todos vosotros, controláis cada uno de los movimientos que hago. —Ya ha empezado. Estoy soltando toda la frustración y, con los ojos ardientes, voy mirando a cada uno de ellos—. No puedo pasar el verano en casa, no puedo salir de este rancho, no puedo tener mi teléfono, no puedo ver al chico que me gusta. Blake es la única persona que comprende este desastre monumental que vosotros habéis creado. —Ahora miro a papá.

			—Mila, lo hacemos por tu bien. —Hace un intento y, a su lado, veo a Ruben cada vez más expectante, esperando el momento adecuado para intervenir.

			—No —le respondo—, ¡todo esto es porque eres un puñetero egoísta!

			Papá, mamá y Ruben se miran desesperanzados cuando me aparto de ellos, impulsada por la furia. Es como si no me conocieran en absoluto, pero ¿cómo se supone que voy a averiguar quién soy si no dejan de controlar mi vida? Puede que Ruben haya puesto los cimientos, pero sería muy iluso por mi parte creer que mis padres no esperan que cumpla con sus planes sin cuestionar nada. Cuanto más mayor me hago y tomo mis propias decisiones —y cometo mis errores—, más me hacen creer que me estoy pasando de la raya.

			Pero no es así.

			Simplemente me estoy convirtiendo en Mila.

		

	

  

    Capítulo 12


    Pues resulta que estar castigada sí que significa que estoy castigada.


    Quién sabe qué habré hecho para merecerme este nivel de castigo, pero en los últimos cuatro días, no he podido coger mi teléfono, no he tenido contacto con el mundo exterior y, por supuesto, nada de cordura. ¿Hay algo peor que estar castigada en un rancho familiar? Sí. Estar castigada en un rancho familiar en el que se odian todos y cada uno de los miembros de esa familia.


    Las horas de comer son insoportables. Cualquier intento de conversación es un desastre. El tira y afloja entre papá y Popeye es peor que nunca, a pesar de nuestra intentona de frente unido la semana pasada en la iglesia; y mamá y papá están trabajando en solucionar sus problemas juntos y a puerta cerrada. Ruben se pasa gran parte de su tiempo criticándolo todo mientras controla atentamente mis paraderos y revisa las cámaras de seguridad más a menudo de lo necesario, gracias al acoso al que sometió a Sheri para que le dijera cómo podía escaparme del rancho.


    De verdad que han sido unos días de mierda, y no me ha dado miedo mostrarlo.


    —Ya sé que estás enfadada, Mila —dijo papá anoche cuando me pilló dándole golpes demasiado violentos a la puerta de mi habitación—. Pero las cosas pueden irse de madre ahora mismo. Lo sé, sé que no es justo. Pero tampoco es seguro que estés dando tumbos por el pueblo con Blake con tantos paparazzi pululando por ahí.


    Esto me hizo enfadarme aún más y provocó otro golpetazo contra la puerta.


    —¿Sheri? —digo, quitándole a Fredo la pesada montura del lomo—. Me gustaría hacerte una pregunta, pero no quiero ser... maleducada.


    Sheri y yo estamos en las cuadras, después de haber pasado la tarde paseando por el campo con algunos de los caballos. Forma parte de nuestra nueva rutina para tomar un poco de aire fresco alejadas del peso de la tensión que nos empuja dentro de la casa. Lleva a su caballo de vuelta a su establo y cierra la puerta de madera.


    —Nada de lo que digas podrá ser jamás tan maleducado como cualquier cosa que salga de la boca de Ruben —bromea Sheri con una sonrisa fácil. Coge un cubo de paja y se lo cuelga del brazo—. ¿Qué quieres preguntarme, Mila?


    —El domingo estabas muy enfadada —digo, tragándome el nudo que se me ha formado en la garganta. No puedo mirarla a los ojos por miedo a que lo que vaya a decir pueda ofenderla, así que voy cargando con la montura hasta el final de la cuadra, donde está guardado todo el equipo para montar—. ¿Te habría gustado que tu vida fuera diferente? Con hijos y eso. —Hago una pausa y espero, todavía dándole la espalda.


    —Mila —dice suavemente Sheri. Aparece a mi lado y suelta el cubo de hierro. Nos miramos—. Me habría encantado tener hijos, pero las cosas tomaron otro rumbo. Eso no quiere decir que no sea feliz.


    —Pero ¿esto era lo que tú querías? —la presiono—. ¿Hacer prácticamente todo el trabajo del rancho y cuidar tu sola de Popeye?


    —No —admite Sheri, inclinándose hacia mí. Y yo le devuelvo el gesto. Me sorprende ver que tiene una ligera sonrisa en los labios—. Pero todavía tengo tiempo para averiguar qué quiero. Estoy en ello. ¿Y tú qué, cariño? ¿Qué tal la situación con el novio?


    Pongo los ojos en blanco, avergonzada, y me vuelvo hacia Fredo, peinándole la densa melena con los dedos. Suelta un suave relincho de placer


    —No hablo con él desde el domingo. Y eso fueron solo dos segundos. Papá me ha quitado el teléfono, ¿recuerdas? Así que supongo que Blake se estará preguntando por qué no respondo a los mensajes. —Sonrío a Fredo y le acaricio el cuello.


    Me estaría mintiendo a mí misma si fingiera que no he estado pensando en Blake cada puñetera hora. Cada día que pasa sin que pueda hablar con él me genera más ansiedad. Probablemente tenga miles de llamadas perdidas de él. Y otros tantos mensajes sin leer. Si hasta he intentado colarme en el ordenador de Sheri en mitad de la noche para hablar con Blake en alguna red social. Buscarlo en Facebook o en Instagram. Pero Ruben cambió todas mis contraseñas, así que ni siquiera pude acceder a mis cuentas. No sé cuándo piensan mis padres liberarme de este secuestro, así que quién sabe cuánto más tendré que esperar para volver a verlo o hablar con él. He estado completamente aislada del mundo exterior. Ojalá no le hubiera dicho que dejara de llamar al fijo.


    Sheri se acerca a mí y coloca una mano en el cuello de Fredo. Lo acaricia un segundo y desconecta por completo, con la mirada fija detrás de mí, como si estuviera pensando en una decisión superimportante. Luego me mira a los ojos.


    —Toma —dice—. Llama a tu novio.


    Me quedo mirando el teléfono que me ha ofrecido como si fuera algo raro y poco usual.


    —No me sé su teléfono.


    —Bueno, yo tengo el de Patsy Bennett —dice Sheri colocándome el teléfono en la mano con una sonrisa maquiavélica—. Empieza por ahí. Vamos, Fredo.


    Mientras Sheri lleva a Fredo a su establo, le doy la vuelta a un cubo vacío y me siento, rebuscando en el teléfono como si tuviera en mis manos algo muy preciado. Las cuadras son un paraíso de privacidad: ni mamá, ni papá, ni Ruben han venido hasta aquí en todo el tiempo que llevan en el rancho. Los caballos son muy «de campo» para ellos, por eso Sheri y yo nos escapamos aquí tan a menudo. Es el único sitio del rancho en el que sentimos que podemos respirar.


    Primero llamo al móvil de Patsy Bennett y le digo que me pase con su hija, Savannah, quien se alegra mucho de saber de mí tras días de silencio; y quien, muy amablemente, me da el teléfono de Blake. Nerviosa, doy golpecitos con los dedos sobre un lado del cubo mientras escucho los tonos de la llamada.


    —Ey. Soy Blake Avery —responde.


    Tan solo escuchar su voz me hace sonreír.


    —¿Así respondes a las llamadas de los teléfonos desconocidos?


    —¿Mila? —dice Blake, sorprendido, al tiempo que su tono de voz educado y alegre se convierte en su voz ronca habitual—. Cuando me llama un número desconocido, siempre tengo la esperanza de que sea alguien devolviéndome la llamada con respecto a algún bolo en su bar. Pero, de momento, no tengo suerte. En fin, ¿dónde narices has estado? Llevo días llamándote.


    —En el infierno no se está mal, pero eso no importa ahora —digo—. Quiero verte. —Y, por una vez, no me avergüenzo por ser tan directa y honesta.


    —Nos vemos en el muro.


    —No —digo—. No puedo irme. Y saben que subí por el muro la última vez.


    —¿Cómo vas a salir, entonces?


    Miro a Sheri, que está peinando a uno de los otros caballos al otro extremo del establo. Ya está haciendo demasiado dejándome su teléfono para llamar a Blake, pero con eso no va a bastar. Necesito verlo, salir de este rancho y de su ambiente tóxico y disfrutar de un verano normal con él. Voy a tener problemas. Muchos problemas. Pero el simple sonido de su voz me llena de deseo. Ya no puedo más.


    —De la misma forma que todos los demás —digo por fin—. Por la puerta.


     


     


    Sheri sabe que es una idea terrible, pero, evidentemente, como tía mía que es, es su deber dejarme tomar decisiones con las que mis padres jamás estarían de acuerdo. No promete mentir por mí ni distraer a Ruben de las cámaras de seguridad, pero sí que me pasa su teléfono a escondidas para cualquier emergencia. Sabe que mis padres son las últimas personas a las que me apetecería llamar si algo va mal durante mi viaje prohibido fuera del rancho... otra vez.


    —¿Seguro que podrás encargarte de ellos tú sola? —pregunta Sheri en voz baja, haciendo un gesto hacia la puerta. Todavía se escuchan las voces; han pasado varios días y la prensa sigue ahí. Aunque he de decir que el grupo es cada vez más pequeño a medida que va pasando el tiempo y hay nuevos titulares captando la atención. Eso es lo bueno de Hollywood: el foco está continuamente en movimiento.


    —Cabeza baja y labios sellados —digo, haciendo como que me cierro la boca con una cremallera.


    —Vale. Voy a meterme en la ducha para poder decir que no te he visto salir —dice Sheri. Me da un abrazo, se sacude la paja de los vaqueros y entra en la casa.


    Este es mi momento. Blake ya debería haber llegado, mis padres están inmersos en otra de sus intensas conversaciones, Ruben está dando vueltas en la cocina mientras habla por teléfono, y Popeye está arriba, en su dormitorio, leyendo una novela del viejo oeste, algo que ha estado haciendo todos los días como excusa para perder de vista a papá y Ruben.


    Bajo corriendo los escalones del porche y corro hacia la puerta, muy consciente de que cada movimiento que hago está siendo grabado por las cámaras de la Finca Harding. Pero, para cuando alguien se dé cuenta, ya me habré ido. Apunto con el mando a distancia a la puerta, la abro y me pongo las gafas de sol.


    Y me armo de valor. Valor. Valor.


    —¡Mila! ¿Qué tal tu relación con tus padres?


    Me rodeo con los brazos, borro toda expresión de mi cara y me abro camino. Los flashes de las cámaras y los obturadores de las lentes me perforan los oídos.


    —¿Están tus padres considerando el divorcio?


    Los cuerpos se me tiran encima. Veo la camioneta de Blake al fondo, esperando. Un paparazzi me bloquea el paso con la cámara de vídeo encendida.


    —¿Es cierto que llevas un mes en Fairview?


    Evidentemente, la prensa ha estado merodeando por el pueblo en busca de gente dispuesta a darle algún cotilleo. Fantástico. No me sorprende, la verdad. Al fin y al cabo, ya es prácticamente de dominio público. Pero, aun así, no les doy a los medios la satisfacción de confirmarlo.


    —Perdona. —Es la única palabra que sale de mi boca. Con tono educado, pero increíblemente firme. Hay una frase que no me importaría decir, pero prefiero mantener mi dignidad. Además, Ruben me estrangularía si me graban diciendo a los paparazzi que se... Bueno, eso.


    Solo tengo que llegar hasta la camioneta de Blake y él me llevará a un lugar seguro. Solo quedan unos metros. Estoy muy cerca. Lo único que necesito es que estos paparazzi se quiten de mi camino. Casi no puedo dar un paso más y empiezo a sentir claustrofobia, como si hubiera un remolino chupando todo el oxígeno que me rodea.


    —¡Dejadla pasar!


    A través de los cristales de las gafas de sol, veo a Blake separando a la multitud con los codos hacia fuera, como si fueran armas. Me coge la mano y tira de mí, avanzando a duras penas y conmigo tras de sí, protegida. Entierro la cara en la espalda de su camiseta y confío en su guía, pero alguien más me ha cogido del brazo.


    —¡Mila, ¿crees que Laurel Peyton ha ido detrás de tu padre?! —me grita una voz ronca en la cara, tan cerca que la cámara me golpea en el hombro.


    —¡No me toques! —grito como loca, sacudiendo el brazo para intentar que me suelte.


    Pero me clava las uñas en la piel y me encojo de miedo. El corazón se me acelera, en pánico. Normalmente los paparazzi respetan unos límites, pero tras días sin actividad en la puerta, es evidente que están cada vez más desesperados.


    —¿Cómo te sientes por la infidelidad de tu padre?


    —Ha dicho que no la toques —gruñe Blake y, antes de poder ver lo que está haciendo a tiempo para detenerlo, su puño cruza el aire.


    Blake le da un puñetazo al tío en toda la mandíbula con tanta fuerza que se tambalea hacia atrás y se le cae el equipo al suelo. Las cámaras disparan a la velocidad de la luz, las voces estallan, y otro fotógrafo se adelanta para ayudar a su compañero. Yo estoy boquiabierta, impresionada, pero se abre un hueco entre la muchedumbre y Blake me agarra para sacarnos a los dos de aquí.


    Salimos pitando hacia la camioneta, que ya está arrancada, y con el chirrido de los neumáticos y una nube de humo del tubo de escape detrás, Blake pisa a tope el acelerador. Avanzamos tan rápido por la carretera que nadie hace siquiera el intento de seguirnos.


    Aterrada, me pongo el cinturón de seguridad con una mano sobre el salpicadero.


    —¿Por qué...? ¿Por qué has hecho eso? —digo con la respiración entrecortada.


    Es una regla primordial: nunca, nunca, nunca le pongas la mano encima a un paparazzi. Pero Blake no forma parte del histérico mundo de papá. Lo ha hecho para defenderme. No conoce las reglas.


    Y, sin embargo, se ha puesto pálido, impactado por sus propios actos. Mira hacia delante con los ojos muy abiertos, sobrepasando el límite de velocidad.


    —No tengo ni idea. El tío ese te tenía agarrada, ni siquiera lo he pensado, simplemente... ¡Mierda! —Da un golpe en el volante.


    Me coloco las gafas sobre la cabeza y pongo una mano sobre la pierna de Blake. Está muy asustado por las posibles consecuencias graves de su falta de autocontrol y, aunque sé que tiene motivos para preocuparse, también quiero tranquilizarlo. Después de todo, acaba de darle un puñetazo a un desconocido por mí.


    —¿Te digo la verdad? —digo—. Me da mucha envidia no haberlo hecho yo.


    Blake me mira de reojo, sonriendo ligeramente.


    —Bueno, has conseguido salir. Ahora eres toda para mí.


    —Te he echado mucho de menos —admito suavemente. Me encanta estar de vuelta en su camioneta, a su lado, viendo cómo bailan los rayos del sol por los hoyuelos de sus mejillas. Ya noto cómo se va desintegrando el estrés de mi drama familiar—. Le hablé a mi padre de ti el domingo, después de misa, y se cabreó muchísimo. Pero estoy encantada de estar por fin contigo.


    No sé qué me ha dado para hacer un movimiento tan arriesgado, sobre todo teniendo en cuenta que es un movimiento que no he hecho jamás en lo que llevo de vida adolescente, pero le agarro con más fuerza la pierna y voy deslizando la mano hacia arriba.


    El muslo de Blake se tensa bajo los vaqueros y se queda sin aliento.


    —Mila... ¿te importa no hacer eso? —dice tragando saliva escandalosamente—. Mientras conduzco, me refiero. No que no lo hagas nunca.


    Acerco aún más la mano. Me inclino sobre las palancas y lo miro. Con un susurro apenas audible, bromeo:


    —Blake... ¿estás nervioso?


    Y, madre mía, qué bien sienta tener todo el poder por una vez. Aunque yo también me estoy sonrojando.


    Blake se ríe y me aparta la mano de su pierna. Acaba con la corta distancia entre nosotros dándome un beso rápido, y luego entrelaza nuestras manos volviendo a centrarse en la carretera, soltando un poco el acelerador.


    —Espero que no quieras ir a Nashville hoy —dice—, porque estos están en mi casa, así que te vienes conmigo.


    —¿Tu madre...?


    —¿Va a matarme? Probablemente. —Blake termina la frase—: Pero sí. Está en casa. Aunque no te preocupes, no nos importa lo que piensen nuestros padres, ¿te acuerdas?


    —Si lo hiciera, no estaría aquí contigo —digo.


  



		
			Capítulo 13

			El aparcamiento frente a la casa de Blake me pone un poco incómoda. Fue justo hace una semana cuando llegué aquí, superalegre y contenta por pasar un rato con él y, en lugar de eso, me di de lleno con la devastadora noticia de la infidelidad de papá. Salí corriendo de este sendero con las lágrimas quemándome los ojos.

			El Tesla de LeAnne brilla como nunca, y veo un limpiador a presión y varios cubos con agua jabonosa al final del camino de entrada. También hay una vieja camioneta destartalada aparcada en la carretera, y la reconozco de la fiesta en el aparcamiento del mes pasado. Creo que es de Barney, el amigo de Blake.

			—Acababa de terminar con el coche de mi madre cuando me llamaste —dice Blake—. Y tengo que lavar el mío.

			Salimos de la camioneta, nos damos un beso muy rápido y nos vamos hacia el jardín de atrás. Barney está espatarrado en una tumbona, sin camiseta, intentando ponerse moreno mientras lanza una pelota de fútbol al aire. Myles también está, peleándose con Bailey por un palo. Bailey lo suelta nada más vernos a Blake y a mí aparecer por la puerta.

			—¡Hola, Bails! —grito, y caigo en que es la primera vez que he usado el diminutivo de Bailey. Igual que hace Blake—. ¡Has venido a verme!

			Bailey viene hacia nosotros a toda velocidad, pero ya no soy una emocionante extraña para él, así que, afortunadamente, no me tira al suelo. Restriega el hocico contra mi pierna mientras le acaricio detrás de la oreja. Tiene el pelo calentito por el sol.

			—Myles —sisea Barney—. Hay una señorita presente, así que más te vale dejar de quejarte de tus verrugas genitales. Es asqueroso.

			—Ja —Myles mira inexpresivo a Barney—. Y a ti más te vale dejar de lloriquear por tu virginidad intacta si no quieres quedar en ridículo delante de Mila.

			Blake se pasa una mano por la cara y suspira. Me mira acariciar a Bailey, con una sonrisa en el rostro.

			—Esto es lo que supone quedar con los chicos —dice con una risa nerviosa.

			—¿No os importa que os interrumpa? —pregunto. Parece que Blake ha dejado todo lo que estaba haciendo para salir corriendo a por mí al otro lado del pueblo, y no sé si sabe cuánto se lo agradezco. Es muy agradable saber que soy una prioridad.

			—Siempre que a ti no te importe ayudarme a limpiar la camioneta —responde Blake guiñándome un ojo. Entonces pienso en que limpiaría un aparcamiento entero lleno de camionetas si eso supusiera poder estar con él.

			—Oye, Mila —me llama Barney incorporándose en la tumbona y poniéndose la camiseta—. La gente no para de hablar sobre lo que pasa en tu casa. ¿Crees que podrías colarme para pedirle un autógrafo a tu padre? ¿Un par de cientos? Así luego los podría poner en eBay para conseguir algo de dinero y cambiar las ruedas de la camioneta —sonríe, más chulo que nunca.

			—Venga ya, Barney —le advierte Blake, sacudiendo la cabeza—. No hagas bromas. La situación es de locos.

			—Sí —digo acariciando una última vez a Bailey en la cabeza—. Blake le acaba de dar un puñetazo a un fotógrafo.

			Myles echa los hombros hacia atrás y abre la boca mirándonos fijamente.

			—¿Que has hecho qué?

			—Estaba siendo muy pesado. Le he dado un buen gancho, pero... —Blake suelta un gruñido—, no era mi intención.

			—¿Y si te denuncia?

			—Blake no tiene por qué preocuparse por eso —interrumpe Barney con una risilla—. Mamá Alcaldesa la hará desaparecer.

			Miro a Blake sin que se dé cuenta. Él aprieta la mandíbula, respira hondo, como si intentara mantener la compostura, y luego me coge de la mano y me lleva hasta la puerta.

			—¡Vamos a lavar mi camioneta! —grita mirando hacia atrás—. No destrocéis nada. Y vigilad a Bails.

			Volvemos juntos a la entrada y Blake se inclina en el interior de la camioneta, pone la radio y sube la música a todo volumen. Country pop, cómo no. Cierra de un portazo y me sonríe mientras la música suena por toda la calle.

			—¿A tus vecinos no les importa? —pregunto, apoyada sobre la valla blanca impoluta.

			—Ya están acostumbrados —dice Blake. Mete la mano en uno de los cubos y saca una esponja escurriendo agua. Me levanta una ceja—. ¿Quieres ayudarme o prefieres admirar mis habilidades de limpiador de camionetas?

			Relajarme bajo el sol y ver los movimientos de los músculos de Blake mientras limpia la carrocería me parece una forma perfecta de pasar una tarde, pero ayudarlo podría ser divertido. Sobre todo, porque...

			—Nunca he lavado un coche.

			Blake deja de estrujar la esponja y levanta la cabeza.

			—¿Nunca has lavado un coche?

			—Oye, tengo dieciséis años, ¿recuerdas? No he tenido carné ni coche hasta hace un par de meses.

			—¿Y todavía no lo has lavado?

			—Bueno... —Levanto los hombros un poco avergonzada—. Viene un chico a lavar los coches todas las semanas.

			—Muy bien, Hollywood —dice Blake poniendo los ojos en blanco—. Es hora de aprender una habilidad muy importante en esta vida como una persona normal. —Me lanza la esponja húmeda y la cojo justo antes de que me dé en la cara.

			—¡Blake! —me quejo, haciendo pucheros.

			Blake levanta las manos y abre mucho los ojos.

			—Ha sido un accidente, lo juro.

			—Más vale que esto no se convierta en el típico cliché y me empapes con eso —le advierto, señalando con un gesto la manguera enganchada al grifo del jardín.

			—No.

			Cojo el cubo, sin dejar de mirarlo con sospecha, y voy hacia la parte de atrás de la camioneta. Poco después, me acompaña con el otro cubo y una esponja y, con la música aún sonando a todo volumen del interior del coche, nos ponemos manos a la obra.

			—¿Qué tal las cosas con tu madre? —pregunto, cubriendo el remolque de espuma.

			Noto como Blake se estremece a mi lado.

			—Encontrarse con tu padre el otro día en la iglesia le tocó mucho las narices, así que lleva toda la semana con un humor de perros. Pero ¿tú la has visto sonreír alguna vez?

			No debería reírme, pero no lo puedo evitar. Creo que nunca he visto a LeAnne sonreír de verdad. Sé que no soy precisamente su persona favorita, pero es un poco... triste, en cierto modo, que siempre esté tan estresada y estirada. Aun así, no tiene derecho a pagarlo con los demás.

			—Además, el otro día fui lo bastante idiota como para intentar hablar con ella de la universidad —continua Blake—, y como te podrás imaginar, no quería saber nada del tema.

			—Pero vas a tener que empezar con las solicitudes ya, ¿no?

			—Ya he empezado —dice—. Voy a solicitar la admisión temprana en Vanderbilt, así que tengo que tenerla lista para noviembre. Ahora estoy con la redacción personal, pero está el gran problema de que mi madre se va a negar a firmar el acuerdo cuando llegue el momento. Quiero hacer Música en Vanderbilt (en serio, es el único plan que he tenido siempre), pero mamá insiste en que tengo que tener más opciones, opciones que incluyen carreras no creativas. No hay forma de que cambie de opinión.

			Blake empieza a limpiar la camioneta con agresividad, frotando círculos jabonosos en la carrocería a una velocidad supersónica. Coloco despacio mi mano sobre la suya, obligándolo a parar, y él exhala. Seguimos limpiando, pero más tranquilos, rodeando el coche.

			—Entonces, ¿tienes tres meses para convencerla? —pregunto. Me pongo a pensar en qué clase de persona intenta impedir que sus hijos persigan sus sueños. Y entonces me acuerdo de papá y Popeye... Popeye no es malo, quiere a papá, pero creo que tenía miedo. Miedo de que su hijo no saliera adelante, de que su sueño no funcionara y que no tuviera refuerzos. Las artes creativas son una elección arriesgada, y papá no tenía un plan B. Y creo que Blake tampoco lo tiene.

			—Sí. Pero ya llevo todo el año intentándolo —explica Blake con un suspiro desesperanzado de derrota, como si no creyera tener más opción que rendirse—. La tasa de admisiones de las solicitudes tempranas ya es lo bastante baja, un veinte por ciento, pero ¿sabes cuál es la de las admisiones normales? Un ocho por ciento. ¡Un ocho! Si no firma y tengo que esperar hasta las admisiones normales, me estará quitando más de la mitad de probabilidades. —Hunde la esponja en el cubo con fuerza, salpicando mucha agua—. Ya me preocupa no entrar, pues imagínate con un maldito ocho por ciento de probabilidades.

			—Lo conseguirás —le digo, dejando de frotar para mirarlo con la sonrisa más tranquilizadora que puedo poner. No es falsa. No conocía estos planes, pero creo en él. Al cien por cien—. Eres un artista increíble. No tengo ni idea de música, pero está claro que tocas la guitarra de maravilla. Lo viste en la hoguera: todo el mundo se quedó paralizado con tu música. Y cuando cantas... ¡qué voz!

			Me derrito solo con pensar en su voz grave y ronca, con ese cautivador acento sureño. Me gusta la voz de Blake cuando habla, pero es que me gusta incluso más cuando canta.

			Se gira hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.

			—¿Qué pasa con mi voz?

			—Es... —Busco palabras elegantes para describir cómo me hace sentir su voz, pero no hay forma. Así que acudo a mi sonrojo habitual—. No puedo decirlo.

			—¿Tan mal canto?

			—¡No! Tu voz... me hace sentir mariposas. —Cierro los ojos, muerta de vergüenza por haberlo dicho en voz alta, pero luego encuentro el valor para volver a mirarlo.

			Blake me mira con una sonrisa engreída y arrogante y se acerca a mí, con la mirada ardiente.

			—Así que mariposas, ¿eh?

			—¡Que ni se te ocurra! —grito bromeando y, sin poder evitarlo, le he estampado la esponja húmeda en el pecho. La sonrisa tímida desaparece de inmediato de mi cara. Suelto un grito ahogado mientras me pongo la mano libre en la boca, sorprendida de mi falta de juicio—. Uy.

			Blake abre la boca y se queda mirando la mancha húmeda en el centro de su camiseta. Se queda callado un momento, quieto, y de pronto entra en acción. Tira su esponja al suelo y va corriendo hacia el grifo, lo enciende y coge la manguera del suelo.

			—¡No! —grito mientras me escondo detrás de la camioneta.

			Pero cualquier intento de esconderme es inútil. Blake me pilla por el otro lado, apunta la manguera en mi dirección y me dispara un chorro de agua fría. Yo le lanzo mi esponja mientras echo a correr, pero él me persigue de un lado a otro del camino, empapando cada centímetro de mi cuerpo. El pelo se me pega a las mejillas y mis deportivas chapotean, pero entre mis gritos ensordecedores escucho una risa. La risa de Blake. Mi risa.

			—¡Menudo cliché, Blake! ¡Menudo cliché! —le grito. Cojo un cubo de agua con jabón y se la tiro.

			Los dos paramos, empapados. El aire se llena con el ritmo de una canción de country que sale desde el coche.

			Blake suelta la manguera y se sacude el pelo, salpicando agua por todas partes, y se pasa la mano por el caos despeinado y empapado. Yo me escurro el dobladillo de la camiseta.

			—¿Qué esperas de un chaval de Tennessee que sueña con ser una estrella del country? —dice Blake casi sin aliento.

			Los dos sonreímos y nos miramos mientras nuestra ropa gotea. Entonces, me pongo a pensar en lo perfecto que sería terminar este momento con un beso...

			—Lacey —dice.

			Me quedo perpleja.

			Blake se mete en el coche para apagar la música, y luego pasa por mi lado hasta la acera. Me doy la vuelta y lo veo acercarse a Lacey, que parece haber aparecido de la nada. Veo que hay un Range Rover aparcado tras la camioneta de Barney. ¿Cuándo ha aparecido eso ahí? Blake y yo debíamos estar mucho más inmersos en nuestra pelea de agua de lo que pensaba.

			—Lace —dice Blake otra vez, y no puedo evitar sentir asco por la confianza que hay entre ellos—. ¿Qué haces aquí?

			—Menuda bienvenida le das a tu invitada —dice Lacey poniendo los ojos en blanco. Está superempalagosa. Se ha ondulado las puntas y lleva demasiado brillo de labios, además de agarrarse las manos como una niña buena—. ¡Me ha invitado tu madre! ¿No te lo ha dicho?

			—No —admite Blake, y se ríe—. Perdona, pasa. Cuidado con... los charcos.

			Lacey rodea con cuidado los charcos de agua del camino —la manguera sigue abierta— y, cuando pasa por mi lado, me mira de arriba abajo.

			—Hola, Mila. ¿También te quedas a cenar?

			—No creo. —Miro insegura a Blake.

			—Anda, Mila. —Aparece otra voz despreocupada.

			Aparto la mirada de Lacey y la fijo en LeAnne a medida que va saliendo por la puerta principal, lo que hace que mi irritación se multiplique por diez. ¿Por qué siempre se estropean los buenos momentos? Primero por culpa de Lacey; ahora por LeAnne. Baja desde el porche con toallas en la mano... Un momento, ¿ha estado viéndonos a Blake y a mí? ¿Sabía que estaba aquí?

			—Te pediría que te quedaras, pero Lacey es una amiga de la familia y llevamos mucho tiempo posponiendo esta cena. Espero que lo entiendas —dice. A continuación, le pasa un brazo por los hombros a Lacey y exclama—: ¡Hola, cielo!

			Toda esta situación me hace sentir pequeña e insignificante, sobre todo porque LeAnne ni siquiera me mira. Se separa de Lacey y le tira una toalla a Blake.

			—Entra y dúchate antes de cenar. Y ponte guapo, que tenemos una invitada.

			Blake se echa la toalla sobre el hombro.

			—Sí... Mola que hayas venido, Lacey. Pero, mamá..., ¿no se puede quedar Mila también?

			—Lo siento, es que no hay pollo suficiente para todos. Quizá en otra ocasión —responde LeAnne con una sonrisa falsa. Se inclina un poco hacia mí y me da la otra toalla. En sus ojos, veo algo que no soy capaz de identificar—. Mila, sécate. He llamado a Sheri y ya viene a por ti.

			—Yo comparto mi porción. —Blake hace un intento, pero LeAnne levanta la mano para que se calle.

			—No, Blake. En otra ocasión —repite.

			Pero yo sé que no habrá otra ocasión.

			—No te preocupes —tranquilizo a Blake mientras cojo a regañadientes la toalla de las manos de su madre. Juraría que Lacey tiene una sonrisilla muy arrogante, ahí de pie junto a LeAnne, como si su aprobación fuera el mejor regalo del mundo. Sinceramente, no se me ocurre nada peor que sentarme a cenar con ellas.

			—Ah, y Blake —añade LeAnne como si nada, mientras gira el grifo para apagar la manguera—, diles a Myles y a Barney que se vayan también. La cena estará lista pronto, y le prometí a Lacey una muy agradable los tres solos. ¡Como en los viejos tiempos!

			Lacey sonríe. La invitada perfecta. Ojalá no estuviera aquí de pie, empapada hasta la médula y empezando a tiritar.

			—¡Muchas gracias por invitarme de nuevo! —dice—. Mi madre insiste en devolverte el favor la semana que viene. De postre va a hacer su famosa tarta de chocolate por ti, Blake.

			—Es un placer. —LeAnne se acerca a Lacey y le aprieta el hombro, un gesto que sugiere que ya la ha aceptado como futura nuera—. Blake, a la ducha, por favor. Mila, ¿te importa esperar a tu tía en el porche?

			LeAnne lleva a Lacey hasta la puerta principal, como si fueran las mejores amigas, pero Blake se queda atrás. Como siempre cuando su madre está presente, está disgustado y aguantando la rabia apretando mucho la mandíbula. En su mirada hay culpabilidad.

			—Mila... —dice.

			—Ya, Blake —ordena LeAnne mirando hacia atrás con firmeza—. Necesito que me ayudes en la cocina.

			—No pasa nada —articulo, dándole permiso a Blake para que acepte la derrota. Esta situación es increíblemente incómoda, y lo mejor para todos es que termine cuanto antes.

			—¡Nos vemos, Mila! —grita Lacey desde el porche haciéndome un gesto agradable con la mano, aunque todo su comportamiento es triunfal. Puede que sea una amiga de la familia, pero cenar con Blake y con su madre sigue siendo muy personal e íntimo—. ¡Venga, Blake!

			—Ya voy, Lace —dice. Hunde los hombros y me mira con el ceño fruncido—. Lo siento —pronuncia.

			Con una toalla sobre el hombro y el pelo empapado, sigue a su madre y a Lacey. La puerta se cierra tras ellos y escucho cerrarse el pestillo. De pronto, todo está muy silencioso y tranquilo. De la música y la risa y las salpicaduras de agua a... nada. Nada más que esta horrible sensación de vacío en el estómago.

		

	
		
			Capítulo 14

			La furgoneta de Sheri no aparece, pero el coche de alquiler de Ruben y papá, sí.

			El Ford Edge completamente negro avanza por la calle, en busca de la dirección exacta, tan despacio que resulta sospechoso, hasta que se detiene en seco delante de la casa de Blake. Solo pensar en que hayan llamado a Sheri para recogerme me hace sentir culpable, pero la idea de que papá o Ruben estén aquí en lugar de ella me está provocando náuseas. Con las ventanas tintadas y el sol reflejándose intensamente en el parabrisas, no logro ver quién de los dos está conduciendo. Y, sinceramente, no sé cuál es la opción menos horrible.

			El motor se apaga, se abre la puerta y sale Ruben.

			Lleva un pantalón de vestir y una camisa blanca remangada hasta los codos. Es la primera vez que lo veo vestir de su forma habitual, aquí en Fairview. Ruben con su ropa de trabajar es una fuerza a la que tener en cuenta.

			Me mira con arrogancia conforme se acerca.

			—Pareces una rata ahogada —comenta levantándose las gafas de sol. El olor a tabaco lo persigue. Desde que está aquí, ha estado fumando mucho más de lo que fuma en casa. Debe estar muy estresado.

			—Gracias, Ruben. Era justo lo que quería oír —digo con sarcasmo—. ¿Dónde está Sheri?

			—He pensado que le haría un favor si venía yo a por ti —responde Ruben. Se vuelve a colocar las gafas de sol y gira la barbilla hacia la casa de Blake—. Además, me gustaría conocer a LeAnne Avery.

			Debería estar contenta porque Ruben no esté echándome una bronca monumental por haber roto sus absurdas normas otra vez, pero mi cuerpo está completamente rígido por la tensión. Ruben quiere hablar con LeAnne. Maravilloso. El contraste de sus personalidades es un desastroso choque latente. Esto no va a salir bien.

			—Está ocupada —digo rápidamente.

			Ruben hace un gesto con la mano, más despectivo que nunca.

			—Cierra la boca. Ocupada o no, tenemos que hacer un trato.

			Camina hacia el porche toqueteando el Rolex sobre su muñeca. Yo lo sigo. Tengo el pelo empapado y despeinado, y los pantalones cortos me rozan los muslos. Da igual cuánto le ruegue a Ruben que me lleve a casa para recibir otra bronca de mis padres a causa de mis recién descubiertos actos de rebelión adolescente, apenas me presta atención, continúa subiendo el porche y llama al timbre.

			Parece la espera más larga del mundo, pero, por fin, la puerta se abre. El pestillo de seguridad sigue cerrado, y LeAnne mira fríamente por la rendija, claramente molesta cuando ve que todavía no me he ido de su casa.

			—¡Alcaldesa Avery! —exclama Ruben, enseñando las manos con educación para demostrarle que no tiene malas intenciones—. Qué bien que por fin nos conozcamos.

			—¿Quién es usted? —pregunta LeAnne con una voz tan fría y desinteresada que casi quiero chocar los cinco con ella.

			—Ruben Fisher.

			LeAnne cierra de golpe la puerta, pero Ruben la bloquea con el pie.

			—Solo quiero que hablemos un momento —dice, menos amable, mirando a LeAnne a través de la rendija—. Y no pienso irme hasta que abras.

			LeAnne resopla ante esa supuesta autoridad y quita reacia la cadena, pero quedándose de pie en el umbral de la puerta, con los brazos cruzados, amenazante. No sé de parte de quién estoy, pero sí sé que me encanta ver a otra persona mirando a Ruben de la misma forma que lo miro yo.

			—Veo que te acuerdas de mí. Muy bien —dice Ruben, aclarándose la garganta. Da un paso atrás para dejarle espacio a LeAnne, probablemente porque parece que va a darle un tortazo en cualquier momento.

			—¿Cómo podría olvidarme? Es la fantástica persona que me envió aquel acuerdo de confidencialidad hace diez años.

			—Que no firmaste —le recuerda Ruben con una sonrisa amarga—. Aun así, ahora es muy pertinente, ¿no? Tú historia con Everett.

			LeAnne me mira casi —y es un casi muy grande— con compasión. Llegados a este punto, las conversaciones sobre las infidelidades de papá son ya parte de mi vida. Ya no me afectan. No me dan ganas de vomitar. Las escucho y me empapo de toda la información que pueda.

			—¿Y? —le insiste LeAnne con una mirada muy dura—. ¿Le preocupa que ahora sea un buen momento para sacarle partido? Señor Fisher, está muy equivocado. Me respeto demasiado como para hacer algo así.

			—Evidentemente —dice Ruben gesticulando—. He venido simplemente para comprobar que estamos en el mismo punto —añade. Parece aliviado de que la alcaldesa de Nashville no pretenda hacer explotar esa granada en particular—. Me han dicho que Everett y tú coincidisteis en la iglesia la semana pasada.

			LeAnne se ríe, como si no pudiera creerse que, después de todo este tiempo, el mánager de papá esté en su porche con la intención de hablar de algo que pasó hace veinte años. No creo que LeAnne lo haya superado del todo, pero si no le ha contado ya a la prensa que Everett Harding la engañó una vez, ¿por qué iba a hacerlo ahora? LeAnne es una buena pieza, sí, pero ha demostrado que sabe cumplir su palabra.

			—Creo que debería irse ya, Fisher —dice. Es una orden—. Tengo trabajo que hacer y una cena que preparar.

			—Por supuesto. —Ruben duda un momento—. Pero, antes de irme, me gustaría recordarte que el... regalo... económico de Everett sigue en pie, en espera de tu firma. Si estás dispuesta, nuestros abogados pueden enviarte el papeleo antes de esta noche. —Muy seguro de sí mismo, inclina la cabeza ligeramente a un lado y mira sutilmente a LeAnne de arriba abajo, como si la alcaldesa de Nashville no fuera de su tipo. Veo la frustración en sus ojos, pero Ruben es un profesional de la falsedad para conseguir lo que quiere—. Estoy seguro de que agradecerás la contribución para la próxima campaña electoral. Creo que las elecciones son el verano que viene, ¿verdad? Si no me equivoco, ahora sería el momento perfecto para recibir una generosa donación.

			LeAnne está muy cabreada ahora mismo. Abre la puerta del todo y sale al porche, atravesándome con la mirada.

			—Mila, te pediría por favor que te llevaras a este hombre despreciable de mi porche.

			—¿Yo? —La miro con las cejas levantadas, disfrutando de esta repentina jugada ofensiva—. ¿Qué te hace pensar que yo puedo conseguir que Ruben haga algo? —pregunto. Le devuelvo la toalla y le doy con el índice a Ruben en el bíceps—. La alcaldesa quiere que te vayas. Y también quiere que me vaya yo. Así que venga, vámonos.

			Pero nadie se mueve, y oigo a Blake gritar desde dentro de la casa.

			—¿Mamá? —Escucho con atención—. Mila, ¿sigues ahí?

			LeAnne se aparta hacia un lado y lo veo acercarse al recibidor, recién salido de la ducha, con unas bermudas de baloncesto y una camiseta. Se está secando el pelo con una toalla mientras analiza sospechosamente a Ruben. A pesar de la tensa situación, no puedo evitar pensar en lo bueno que está mojado y despeinado. Y entonces aparece Lacey detrás de él. Le agarra por el antebrazo y se asoma por su lado, siendo muy molesta a propósito. Yo aguanto la respiración, con la esperanza de que Blake se aparte de ella, que haga que lo suelte, pero... no lo hace. Su mano perfecta con su preciosa manicura se queda ahí, casi clavándole las uñas.

			¿Qué cojones?

			—¡Y tú debes de ser Blake! —dice Ruben, echándose a un lado para verlo—. También me gustaría mucho hablar contigo.

			Miro furiosa a Ruben.

			—¿Qué estás haciendo? —siseo, presa del pánico, pero él me ignora.

			Blake se acerca y se para en el umbral de la puerta, desconfiado del desconocido que tiene delante. Y me parece de lo más normal que tenga esa sensación. Pero al menos Lacey ya no le está tocando.

			—Soy Ruben Fisher, el representante personal de Everett Harding. —Ruben se presenta con un tono tan pedante que me produce muchísima vergüenza ajena. Qué mal rollo.

			—Ruben —dice Blake, inexpresivo—. He oído hablar de ti. —Nos miramos. Lo único que he hecho este verano ha sido quejarme de Ruben, así que me muerdo el labio e intento no sonreír.

			—Y yo no paro de oír hablar de ti —responde Ruben.

			—De verdad, tienes que irte. —LeAnne hace una intentona, pero Ruben levanta la mano para que se calle, sin dejar de mirar a Blake.

			—Iré directo al grano —anuncia. Toda pretensión de camaradería ha desaparecido—. Es muy simple. He venido a decirte que no puedes volver a ver a Mila.

			Para sorpresa de nadie, LeAnne no puede evitar mostrar su conformidad con esta orden de Ruben. Puede que sea lo único en lo que los dos estén de acuerdo jamás, pero yo ya estoy harta de escuchar lo que este señor opina que debo hacer con mi vida. Y Blake también.

			—Sois muy graciosos —dice, mirando a su madre y a Ruben—. No vamos a dejar de vernos, ¿por qué no dejáis de perder el tiempo?

			—Escúchame. —Ruben casi gruñe—. No volverás a acercarte a ese rancho, ¿te queda claro? Everett Harding no te quiere en las vidas de su familia. Y eso significa que da igual cuánto te lo ruegue Mila; no puedes, bajo ningún concepto, acercarte a ella.

			—Te lo repito: eres muy gracioso. —Blake entorna los ojos y cruza los brazos—. Y, lamentablemente, no voy a prometerte nada.

			Se acerca un poco más a Ruben al mismo tiempo que Ruben hace lo mismo hacia él.

			—¡Basta! —grito cuando casi chocan los pechos y se miran como unos boxeadores violentos.

			—Sí, esto es muy profesional, señor Fisher —le dice a la cara con calma Blake a Ruben, mostrándose impávido y tranquilo. Ruben se pone aún más furioso. ¿Qué se cree que va a sacar de esta situación tan absurda?

			—Apártese de mi hijo —le ordena LeAnne, igual de relajada que Blake, como si llevaran la compostura en la sangre—. Ya me aseguraré yo de que no se acerque a ella. No lo volveréis a ver por allí.

			—Muy bien. —Ruben se echa hacia atrás, respira hondo y gira los hombros.

			—¿Estás bien? —escucho susurrar a Lacey. Una vez más, se ha colocado demasiado cerca de Blake y su mano ha vuelto a encontrar la forma de pegarse a su brazo.

			—Está bien —digo yo.

			Lacey me mira por encima del hombro de Blake, y la mirada de advertencia que le lanzo le deja bastante claro que se está pasando de la raya. ¿No sabe que lo mío con Blake ya es oficial? Si lo sabe, lo único que se me ocurre es que es una zorra por intentar ligarse a un chico que tiene novia... Novia que está justo delante de ella. Pero si no lo sabe, ¿por qué Blake no se lo ha dicho?

			—¡Pues nada! —Ruben se pasa la mano por la camisa, como si estuviera quitando alguna mota de polvo imaginaria, rompiendo la tensión que nos rodeaba—. Ya está todo dicho. Ahora tengo que llevarme a Mila a casa. Gracias, LeAnne, por decirle a Sheri dónde estaba.

			LeAnne no responde, simplemente se queda mirándolo de forma fulminante.

			Mientras tanto, Blake se ha apartado un poquito de Lacey y me mira fijamente.

			Las cosas son cada vez más complicadas a medida que nuestros padres se desesperan cada vez más para que no nos veamos por sus propios motivos egoístas. Todo para reducir las posibilidades de tener que interactuar entre ellos. Y resulta que los adolescentes somos nosotros.

			Pero, a pesar de todo, la mirada de Blake no es de completa derrota. Me mira y asiente. Y yo le devuelvo una sonrisa. El significado está claro: vamos a seguir viéndonos.

			Ruben me agarra por el hombro y me lleva hasta el coche. Yo lo sigo sin rechistar. No podemos quedarnos en el porche de los Avery todo el día lanzándonos dardos los unos a los otros, y la ropa mojada empieza a ser muy incómoda. Puede que haga treinta grados al sol, pero yo noto un escalofrío por la humedad recorriéndome la espalda.

			—Sube al coche, Mila —ordena Ruben empujándome hacia la puerta.

			Entro en el asiento del pasajero. La ropa se me pega de inmediato al cuero, y suspiro. Tanto jaleo y al final ni siquiera le he dado un beso en condiciones a Blake. Lo habríamos hecho, empapados en la entrada, si Lacey no hubiera aparecido. Es un pensamiento bonito.

			Ruben teclea la dirección de la Finca Harding en el GPS y empieza a conducir. Sin radio. Silencio absoluto.

			—¿Por qué no firmó LeAnne el acuerdo de confidencialidad hace diez años? —pregunto, saliendo de mi ensoñación con Blake—. Si nunca va a hablar con la prensa, ¿por qué no lo firma y ya está?

			Ruben me mira de reojo y golpea con los dedos el volante.

			—Estoy convencido de que no lo firmó simplemente por cabrear a tu padre, aunque él intentó disculparse muchos años antes.

			—¿En serio?

			—Por lo visto —dice Ruben encogiendo los hombros y, por una vez, me habla con un tono de voz normal—. Antes de que yo trabajara para él, cuando se casó con tu madre. O eso dice él.

			Esta información es nueva para mí, y muy valiosa. Aunque Ruben no parece tenerlo claro.

			—¿No crees que lo hiciera? —insisto.

			—Si de verdad hubiera intentado disculparse con ella, ¿por qué iba a seguir ella comportándose así con todo este tema?

			—Ya, supongo.

			Por una vez, Ruben dice algo que tiene sentido. Seguro que LeAnne no tendría tanto rencor si papá se hubiera disculpado de verdad, como dice que hizo. Imagino que esta es otra de las tantas mentiras que ha contado... y que sigue contando. Me da un poco de vergüenza, pero ya no me sorprende.

			Miro directamente a Ruben al cambiar de tema.

			—¿Vas a gritarme por haber vuelto a desaparecer o simplemente has venido hasta aquí para amenazar a mi novio?

			Ruben se ríe de mi dramatismo y baja el visor del coche para protegerse de la luz del sol.

			—No te preocupes, Mila. Tus padres te están esperando.

		

	
		
			Capítulo 15

			A la mañana siguiente, Popeye arroja el periódico de Fairview contra la mesa de la cocina y señala con el dedo la portada.

			—¿Se puede saber qué es esto? —pregunta—. ¿Es que no puedo mantener mi vida familiar privada?

			Y, como volvemos a estar todos sentados a la mesa, mamá coge el periódico para comprobar qué es lo que enfada tanto ahora a Popeye. Seguramente sea otro artículo de los periodistas locales hablando de que papá sigue en el pueblo. Popeye está cada vez más harto de que la Finca Harding sea el centro de atención constantemente.

			—¡Mila! —mamá suelta un grito ahogado.

			Casi arrojo el zumo de naranja.

			—¿Qué? —digo con inocencia.

			—¡Se te ha olvidado decirnos que ha pasado esto! —Me pasa el periódico mientras se presiona las sienes con los dedos.

			—¿Qué pasa, Marnie? —pregunta papá. Arrastra la silla hacia atrás y se levanta. Se coloca detrás de mí para leer el periódico por encima de mi cabeza.

			La sensación de vacío que siento en la boca del estómago es exactamente la misma que tuve hace meses en la cocina de mi casa, cuando Ruben me enseñó los titulares de cuando me emborraché a base de champán y vomité en el preestreno de la película de papá. Pero esta vez me siento peor, porque no soy la única persona de la que habla el artículo.

			En el centro de la portada hay una foto, una que hicieron ayer por la tarde, justo en la puerta de la Finca Harding. Entre el mar de caras desconocidas y cámaras estamos Blake y yo. Yo estoy pegada a su espalda, con el pelo rosa sobre la cara, con expresión de sorpresa mientras el puño cerrado de Blake está suspendido en el aire. Es justo el instante antes de que Blake le diera un puñetazo a un paparazzi en la cara.

			El titular dice:

			EL HIJO DE LA ALCALDESA DE NASHVILLE, LEANNE AVERY, EN UN ALTERCADO CON LOS PAPARAZZI EN EL EXTERIOR DEL RANCHO FAMILIAR DE EVERETT HARDING

			Papá se inclina sobre mí y agarra violentamente el periódico para leerlo más de cerca.

			—¡Muy bien, Mila! Has elegido a todo un partidazo.

			—¡Los paparazzi estaban siendo unos gilipollas! —protesto, aunque sé que no es una buena excusa.

			—¡Siempre lo son, Mila!

			—Trae aquí —dice Ruben, con un cuenco de cereales en la mano. Le quita a papá el periódico y se inclina hacia atrás en la silla mientras lo analiza—. Vaya. Pues sí que está en el culo del mundo este pueblo. Ni siquiera me ha saltado la notificación de la noticia.

			Sheri me mira decepcionada desde el otro lado de la mesa. No creo que me hubiera dejado ayer su teléfono para llamar a Blake si hubiera sabido que iba a darle un puñetazo a un paparazzi cuando vino a recogerme. Admito que no deja a Blake en buen lugar y que va a afectar a mis esfuerzos por ganarme a mis padres.

			—El artículo apenas te nombra —afirma Ruben mirándome por encima del periódico—. No es problema nuestro. Es problema de la encantadora LeAnne Avery —suelta el periódico y le da un sorbo a su café, como si nada. Tras una semana en el rancho, Ruben ya ha dejado de quejarse del café de filtro y ha aprendido a aceptar lo que hay.

			—Mila —dice mamá soltando el vaso sobre la mesa—, ¿puedo hablar contigo arriba?

			Asiento, nos levantamos juntas y salimos de la cocina mientras Popeye murmura algo de que papá y Ruben deberían dejar en paz a LeAnne después de tantos años. Nos detenemos a mitad de la escalera.

			Mamá se apoya en la barandilla de madera y cruza los brazos, mirándome con intensidad. Parece estar bastante más relajada que anoche. Ella y papá estaban esperándome en el salón cuando Ruben me trajo a casa, y me estuvieron gritando lo que a mí me parecieron horas. Aunque como pareja aún sigan enfadados —sin gritar, al menos—, no tiene pinta de que tengan problemas en unirse para ejercer de padres, y están cada vez más cansados de mi comportamiento.

			—Mila, ¿de verdad te gusta Blake o simplemente estás intentando vengarte de tu padre y de mí por no contarte cómo nos conocimos en realidad? —dice mamá—. Porque tienes que entender que...

			—Me gusta de verdad —interrumpo.

			Mamá me mira y suspira, parándose un instante a pensar.

			—Pero vivimos a miles de kilómetros de aquí —dice—. Venga, Mila. Esto no puede ser más que un amor de verano, y no entiendo por qué estás provocando todo este caos solo por ver a un chico.

			—Y yo no entiendo cómo fuiste capaz de enrollarte con alguien prometido y, fíjate, al final terminó casándose contigo —le respondo, enfadada—. Eso sí que es un caos. —Mamá se estremece. Sé que me he pasado de la raya, pero ella no tiene ningún derecho a darme consejos románticos—. Blake y yo... Ya nos las apañaremos. Pasaré aquí las vacaciones, vendré de visita un fin de semana al mes. Igual él podría venir a verme a Los Ángeles alguna vez.

			—Es que es... muy raro, Mila.

			—Para mí no lo es. Me gusta de verdad —repito, esta vez más fuerte, para que no quede ninguna duda al respecto—. ¿No podéis papá y tú superar el pasado de una vez y dejarme ser feliz? ¿Y a lo mejor despedir a Ruben, ya que estáis? ¿No podéis, por una vez, dejar que tome una decisión por mí misma?

			Mamá suaviza la mirada. Se acerca y me toca las puntas rosas del pelo, pasando los dedos por los mechones. Presiona los labios formando una especie de sonrisa triste.

			—¿Cuándo ha madurado tanto mi pequeña?

			—Todavía estoy en ello —le digo, acariciándole los dedos—. Estoy aprendiendo que papá y tú no sois perfectos, y que eso significa que yo tampoco tengo que ser perfecta. Por mucho que Ruben quiera que lo sea.

			—Tienes toda la razón —concuerda mamá, y yo la miro con sorpresa. Pensaba que esta conversación iba a terminar como lo han estado haciendo todas las conversaciones que he tenido con ella y con papá durante esta última semana, pero esta vez me está escuchando de verdad. ¿La estoy convenciendo? ¿Estoy consiguiendo dejar clara mi posición?—. Pero, aun así, estás castigada por escaparte dos veces, así que no puedes salir bajo ninguna circunstancia. Blake tendrá que esperar.

			—Ya sé que no me puedo ir —sonrío inocente—, pero ¿puedo invitar a mis amigas? Solo a Savannah y a Tori.

			—No.

			—¡Porfaaaaaaaaaa! —le ruego, juntando las manos—. El ambiente aquí me está agotando mentalmente, mamá. Papá y tú estáis prácticamente todo el día en vuestra terapia de pareja, con Ruben al mando; Popeye no hace más que gruñir y empezar discusiones, y Sheri es la única persona cuerda. Es verano. Tengo dieciséis años... Por favor, ¿puedo invitar a mis amigas?

			Mamá le da vueltas en la cabeza.

			—Tengo que consultarlo con Sheri.

			—A Sheri no le importará.

			—Si a Sheri no le importa —accede mamá, con una mirada de advertencia—, en ese caso, sí, podrías invitar a tus amigas. A tus amigas. Nada de chicos. Nada de Blake.

			 

			 

			Afortunadamente, el grupo de reporteros y paparazzi que espera fuera del rancho es cada día más pequeño. Lo que significa que Savannah y Tori no tienen que pelearse con nadie de camino desde el rancho Willowbank. Cuando la puerta suena y empieza a abrirse, yo estoy escudada tras el muro y escucho las voces al otro lado. Es la primera vez en toda la semana que hemos dejado entrar a gente en el rancho, y escucho a una voz gritar: «¿SOIS AMIGAS DE MILA?».

			Ni Savannah ni Tori responden —les he dicho que mantengan cara de póker— y, al cabo de unos segundos, atraviesan la puerta y vienen a mi lado. Le doy rápidamente al botón del mando y la puerta vuelve a cerrarse.

			—¡Dichosos los ojos! —dice Tori, abriendo los brazos para abrazarme—. ¡Cuánto tiempo sin verte!

			—¡Shhh! —susurro. A continuación, les hago un gesto para que vayamos a la casa mientras le doy un abrazo rápido. Empiezo a andar y tiro de ella para que venga conmigo—. Prohibido hablar hasta que nos apartemos de la puerta.

			—¡Qué emoción! —dice Savannah entusiasmada y, cuando la miro, no puedo evitar reírme de los pendientes que ha elegido para hoy. Claquetas de cine.

			Las llevo hasta el porche y me paro un momento antes de abrir la puerta. Me doy la vuelta para mirarlas y me doy cuenta de lo nerviosas que se han puesto de pronto. Y ya es decir, porque Tori tiene la confianza de una leona.

			—Mi madre quiere conoceros —les digo.

			Después de darme permiso para utilizar el fijo para llamarlas, me insistió mucho en que tenía que presentárselas. A Savannah y a Tori no les digo que, básicamente, están a punto de ser interrogadas.

			—¿Vamos a... entrar? —pregunta Savannah con la voz muy aguda, como si estuviéramos en la puerta de la Casa Blanca.

			—¿Me quito el piercing de la nariz? —pregunta Tori.

			—No. Venga, vamos.

			Abro la puerta y les hago un gesto a Savannah y a Tori para que vengan conmigo. Popeye está en el hospital haciéndose un chequeo, para ver si los doctores sacan alguna pista y averiguan lo que le pasa. Y, por supuesto, Sheri ha ido con él. Papá y Ruben están arriba hablando de trabajo, y mamá está esperando en el salón para conocer a mis amigas. Creo que está aliviada de tener algo normal que hacer en lugar de reflexionar una y otra vez sobre su relación con papá.

			—¿Habrá tocado el pomo de la puerta? —escucho a Savannah susurrar detrás de mí.

			Miro hacia atrás y Tori sacude la cabeza, resignada.

			—¿La podemos echar?

			Savannah se sonroja y levanta las manos, avergonzada por haber dejado escapar a su fangirl interior una vez más. Si supiera que papá está justo en la habitación que tiene encima, creo que se desmayaría.

			—¿Mamá? —digo, asomando la cabeza en el salón. Mamá se pone de pie de un salto y entro en el salón hacia ella—. ¿Te acuerdas de Savannah Bennett y Tori Coleman? Estábamos juntas en el colegio.

			Savannah y Tori aparecen detrás de mí.

			—¡Claro! —dice mamá con su despampanante sonrisa de alfombra roja—. ¡Hola, chicas!

			—Hola, señora Harding —dice Tori—. Gracias por dejarnos venir a ver a Mila.

			Mamá vuelve a estar increíblemente glamurosa. Lleva el pelo perfecto, se ha bronceado los pómulos y se ha pintado los labios de rosa cereza. Vuelve a parecer ella misma: la deslumbrante maquilladora increíblemente talentosa que ha trabajado en algunas de las películas más importantes de Hollywood, y la elegante y comprensiva esposa de Everett Harding. Me gusta verla así, aunque todo sea una actuación. Conozco a mi madre, y sé que le es imposible ponerse un chándal para recibir invitados.

			—Me alegro de que Mila haya estado quedando con sus antiguas amigas —les dice—. Savannah, saluda a tu madre de mi parte.

			Alguien golpea con los nudillos en el marco de la puerta.

			—¿Qué es todo esto?

			Es papá, que nos mira con curiosidad y un poco de sospecha. Nunca le ha gustado mucho que haya desconocidos en su casa. Se queda mirando a mamá.

			Savannah, de pronto, está casi hiperventilando. La escucho decir entre dientes: «¡Madre mía, madre mía, madre mía!».

			Mamá se acerca a papá y le toca el brazo. Yo hago un esfuerzo tremendo por no poner los ojos en blanco. Aunque, por lo general, han sido bastante civilizados el uno con el otro mientras intentan averiguar qué supone la aventura de papá para su futuro, no han llegado al punto, ni de coña, de tocarse cariñosamente. Pero ya sé lo que está pasando: no pueden dar la impresión de que su matrimonio está al límite. Y, evidentemente, esperan que yo también haga mi papel. Yo solo intento que no me moleste demasiado.

			—Mila ha invitado a unas amigas. Fueron al colegio juntas. ¿A que es bonito? —le dice mamá a papá, y él levanta una ceja, como si se preguntara qué es lo que no entiende mamá de que yo esté castigada.

			—Hola. Hola. Señor Everett —balbucea Savannah.

			—Savannah es una gran admiradora —dice Tori—. Por si no se ha dado cuenta.

			Papá sonríe, tan encantador como mamá. Es su sonrisa profesional.

			—Muchas gracias, Savannah. Así que amigas de la infancia de Mila, ¿no?

			Savannah asiente, tragando saliva.

			—No puede hablar ahora mismo —responde Tori por ella, dando un paso al frente, igual de tranquila que siempre—. Pero sé que se muere por preguntarle algo, así que preguntaré por ella: ¿podría hacerse una foto con usted?

			—¡Tori! —la regaña Savannah, muerta de vergüenza—. ¡Cállate!

			Pero papá responde con una risa simpática y educada. Esto es algo que le pasa constantemente.

			—Por supuesto —dice, y avanza hacia Savannah.

			Con las manos temblando, le pasa el teléfono a Tori. Papá es mucho más alto que ella, así que se agacha un poco y le pasa el brazo por encima de los hombros. Sonríe y, durante un instante, es fácil olvidarse de que vive una vida llena de tensión y secretos. Y de mentiras. Como todos los demás, antes pensaba que papá era una estrella de cine que disfrutaba de todas las ventajas de la vida de lujo sin ningún problema en particular.

			Viéndolo posar junto a Savannah, tranquilizándola mientras Tori les hace una foto, noto la garganta seca. Yo también soy culpable de poner a papá en un pedestal. Claro que comete errores. Solo que ahora parecen mucho más tremendos porque yo siempre esperaba que fuera perfecto.

			—Pasadlo bien, chicas —dice, y se aparta de Savannah—. Me alegro de conoceros. Pero Mila no puede salir del rancho, así que, por favor, no la animéis a ello.

			—No lo haremos, señor —promete Savannah, y Tori resopla. Yo también estoy intentando no reírme. Savannah es adorable, como un cachorrito superemocionado en busca de aprobación, igual que Bailey. Es imposible no quererla.

			—Marnie, necesito hablar contigo un momento, por favor —dice papá. Agarra a mamá de la mano y salen los dos juntos del salón como si fueran una pareja feliz.

			—¡Me tiembla todo! —dice Savannah cuando mis padres ya no pueden oírla. Nos enseña las manos para que veamos que no exagera y luego le quita el teléfono a Tori para ver su foto con papá.

			Tori me mira extrañada.

			—¿Qué rollo hay con tus padres? Parece... que están juntos.

			—Estoy igual de confusa que tú —digo con un suspiro—. Sé que están intentando solucionar las cosas, y no paran de hablar de cuando volvamos a Los Ángeles, así que... supongo que, en algún momento, todo volverá a la normalidad; pero por ahora he dejado de especular.

			—Anda, no me acordaba de eso —admite Savannah, guardando el teléfono, relajándose poco a poco y prestando atención a la conversación.

			—¿No te acordabas de qué?

			—De que terminaras yéndote a Los Ángeles en algún momento —dice, y la forma tan despreocupada con la que ha reaccionado a esta revelación me encoge el corazón. Estoy segura de que Savannah y yo habríamos terminado siendo mejores amigas en el colegio y el instituto si yo no me hubiera mudado—. ¿Qué pasará con Blake?

			Me siento en el sofá y me dejo caer en los cojines, suspirando.

			—Todavía no hemos hablado del tema, pero seguro que se nos ocurre algo. Vendré más a menudo. ¡Y así puedo veros también a vosotras!

			—¡No! ¡No puedes irte! —protesta Tori, moviendo las manos dramáticamente—. Lacey Dixon se entrometerá y te robará a tu chico en cuanto salgas por esa puerta y cruces la frontera del estado, nena.

			—Ya lo está intentando —refunfuño—. En mi cara. —Arranco los hilos del borde deshilachado de un cojín y miro a Savannah—. Y LeAnne parece estar muy a favor.

			Savannah suspira y se sienta en el sofá de enfrente.

			—Sí, a mi tía siempre le ha caído genial Lacey. Al fin y al cabo, es la chica perfecta. Además, sus padres son muy amigos de la familia, así que le dio igual que Blake rompiera con Lacey en las vacaciones de Navidad.

			Me incorporo tan rápido que me hago daño en los abdominales.

			—Un momento. ¿Salieron juntos? Pero si me habíais dicho que a él no le interesaba.

			Tori fulmina a Savannah con la mirada.

			—Muy buena, Savannah.

			Ya está aquí otra vez: la sensación de que se me hunde el corazón en el pecho. En la hoguera, hace unas semanas, la primera vez que vi a Lacey, Tori me dio a pensar que Lacey quería algo con Blake, y no al revés. Pero, si salieron juntos... Y Blake no para de repetirme que solo son amigos. Ahora, las pequeñas avanzadillas de Lacey hacia Blake me parecen mucho más malintencionadas. Y él la llama por su mote... «Lace»... lo que ahora me parece mucho más significativo que antes.

			—Uy —dice Savannah, mordiéndose el labio—. Bueno, es mejor que lo sepas, Mila. De verdad, no es para tanto. Solo fueron novios oficiales durante un mes o dos, y estoy bastante segura de que Blake solo cedió porque ella se pasó todo el curso detrás de él.

			—Bueeeeeeeno, vamos a cambiar de tema —anuncia Tori. Da una palmada y se coloca en el centro del salón, mirándonos rápidamente a Savannah y a mí—. ¿Habéis visto las noticias esta mañana? Mila, no nos habías dicho que Blake había puesto en práctica sus habilidades de boxeo con un fotógrafo.

			—Porque todavía no me han devuelto mi teléfono —gruño, tirando hacia un lado el cojín deshilachado. El titular de esta mañana aparece en mi mente, acompañado por esa foto poco favorecedora de Blake agresivo—. Pero, sí. A su madre no le va a hacer gracia.

			Estoy preocupada por él. No hemos hablado desde que Ruben me recogió ayer en su casa, pero me imagino que esta mañana, en casa de los Avery, ha habido una buena reprimenda. LeAnne es muy estricta con Blake incluso cuando hace gala de su mejor comportamiento, así que esta proeza —justificada o no—, no va a terminar bien. Pero también estoy preocupada por cómo fue la cena con Lacey. ¿Cuándo pensaba decirme que es su ex?

			—Myles habló con Blake hace una hora o así —dice Savannah—. Va a dejar a Bailey en nuestra casa y luego se va del pueblo.

			Me pongo muy rígida.

			—¿Se va?

			—Sí. Se va a Memphis.

			—¿A Memphis? —repito levantándome de un salto del sofá. Joder, ¿por qué mi padre me ha tenido que quitar el teléfono? Necesito hablar con Blake más que nunca—. ¿Cuánto tiempo?

			Savannah se encoge de hombros, insegura y un poco incómoda.

			—¿Sabes qué sería superromántico? —Tori cavila mirando al cielo con ojos soñadores—. Que fueras con él.

			La miro fijamente.

			—¿A Memphis?

			—Claro. ¿Por qué no? Los dos tenéis problemas con vuestros padres, ¿por qué no escaparos hasta que las cosas se relajen?

			—Tengo problemas con mis padres porque no paro de escaparme con Blake —señalo, pero admito que, en el fondo, su idea me ronda la cabeza y cada vez me parece menos loca—. El fin de semana pasado me escapé para ir con vosotros a Nashville, y ayer me volví a escapar para estar con él.

			Tori sonríe.

			—¿Y a la tercera...?

			—Tori, qué mala influencia eres —dice Savannah, sacudiendo la cabeza en desaprobación, haciendo que se agiten los pendientes.

			—Prefiero ser una mala influencia a una superfan de Everett Harding —responde Tori, cogiendo un cojín y tirándoselo—. Cuando publiques luego esa foto en Instagram, acuérdate de mencionar en el pie de foto que eras un manojo de nervios.

			Ahora es Savannah la que le lanza el cojín, pero Tori lo aparta con la mano, corre hacia Savannah y empieza a pelear con ella en el sofá. Las dos se ríen mientras hacen que se pegan, dándose golpes en las costillas e intentando tirar a la otra al suelo.

			Pero yo no formo parte de esta amistad. Mi mente está en otro sitio, nublada con la idea de Memphis, que desprende pequeñas chispas de posibilidad. Me quedo mirando una mancha en la pantalla del televisor mientras mi mente me bombardea con pensamientos de Blake. Ya estoy en la lista negra de todos. Mis padres ya no pueden hacer mucho más para castigarme, así que la sugerencia en broma de Tori me hace plantearme una pregunta válida: ¿qué supondría una tercera vez, teniendo en cuenta cómo están las cosas? ¿Cuánto más pueden empeorar?

			—Chicas —digo de pronto, y Savannah y Tori dejan de pelear de inmediato y me miran—. Necesito que alguna me deje su teléfono.

		

	
		
			Capítulo 16

			—Esta vez me van a matar de verdad —digo en voz baja.

			Recorro a toda prisa el camino de tierra hasta la puerta encajada entre Savannah y Tori. Tenemos que movernos rápido y escapar hasta el otro lado antes de que mis padres o Ruben descubran que me he ido. Llevo una pequeña mochila al hombro en la que he metido algunas cosas en cinco minutos exactos, porque Blake tiene pensado pasar la noche en Memphis. O sea, que no solo me estoy escapando, sino que puede que esté huyendo, al menos durante veinticuatro horas. He dejado una nota prometiendo que volveré.

			—Odio cuando nos obligan a correr en el instituto —dice Tori, secándose el sudor de la frente—. No me puedo creer que esté haciendo esto por ti, Mila.

			—Odias todo lo que esté relacionado con el instituto, Tori —apunta Savannah.

			Nos paramos delante de la puerta para coger aire fresco antes de que empiece el verdadero ejercicio. Tenemos que ir corriendo a toda velocidad hasta el rancho Willowbank, no solo para evitar la barrera de preguntas de la prensa que espera fuera, sino también porque Blake me está esperando allí. Myles va a cuidar de Bailey esta noche, porque sería imposible que LeAnne se hiciera responsable de un perro que nunca quiso.

			—¿Listas? —susurro. Pero no espero a que levanten los pulgares. Señalo la puerta con el mando y la abro—. ¡Ya!

			Empiezo a correr como alma que lleva el diablo, con zancadas largas. Savannah me pisa los talones, pero Tori se queda un poco atrás, jadeando y refunfuñando.

			—¿Cómo es posible que la gente haga esto por diversión?

			Los paparazzi sacan apresurados sus cámaras, y algunos salen corriendo detrás de nosotras, pero pronto se dan cuenta de que una aburrida foto de la espalda sudada de la hija de Everett Harding no es lo que esperan, así que nos dejan en paz. Aunque nosotras no paramos de correr, por si acaso.

			—¡Ya veo la camioneta de Blake! —Savannah jadea corriendo a mi lado, levantando un brazo tembloroso hacia su rancho conforme nos vamos acercando.

			Entorno los ojos tras las lentes tintadas de mis gafas de sol. La camioneta de Blake está aparcada en la puerta de casa de Savannah, lista para la huida. Aunque me estoy quedando sin energía, mis piernas se mueven más rápido, dejando atrás incluso a Savannah.

			—¡Gracias, chicas! —grito a mis amigas. Al entrar por el camino de arena que lleva hasta la propiedad de los Bennett, ralentizo el paso—. ¡Os mantendré al tanto con el teléfono de Blake!

			—¡Me debes una! ¡Una muy gorda! —grita Tori, doblándose con las manos sobre las rodillas, cogiendo aire como si acabara de batir un récord mundial de maratón.

			—¡Pasadlo bien! —dice Savannah, despidiéndose enérgicamente con la mano—. ¡Haced que valgan la pena las broncas que os esperan a la vuelta!

			Subo a la camioneta casi sin respiración, dejo la mochila a los pies y me giro hacia Blake con una sonrisa maquiavélica, digna competidora de la suya.

			—Hola, novio. Pensabas irte a Memphis sin mí, ¿eh?

			Blake se acerca a mí y me besa, agarrándome la cara con una mano y sonriendo. Se puso muy contento cuando lo llamé y le pregunté si podía ir con él. Puede que esto sea la locura más grande que he hecho nunca, pero creo que empieza a gustarme cómo me hacen sentir las locuras.

			 

			 

			El viaje de Fairview hasta Memphis son tres horas en línea recta por la autopista. Tenemos las ventanillas abiertas y la brisa me despeina, pero es muy agradable y saco el brazo de vez en cuando para sentir el silbido del viento en los dedos. Como siempre, se escucha de fondo el constante rumor de la música con la que Blake no puede evitar cantar.

			—Espera, espera... ¿estás tarareando las letras? —pregunta Blake, bajando el volumen para pillarme en el acto.

			Me callo inmediatamente, poniendo fin a mi torpe intento de cantar.

			—¡Pones siempre esta canción! Ya me sé el estribillo.

			—Dale —dice, volviendo a subir el volumen justo cuando empieza el último estribillo de la canción.

			—¡No! No sé cantar.

			Blake me mira y pone pucheros.

			—Venga, que soy yo. Seguro que no es para tanto.

			Pongo los ojos en blanco y empiezo a cantar de la forma más elocuente posible, intentando dar con un tono sureño. Tan solo tengo unos segundos de gloria, porque Blake pasa a la siguiente canción de la lista.

			—Olvídalo. Es verdad, cantas fatal.

			Me hago la ofendida y le doy un golpe en el brazo, muerta de vergüenza. Los dos nos reímos. No todos podemos ser artistas como él, algunos no hemos sido bendecidos con unas cuerdas vocales perfectas. Sube aún más el volumen de la música para que no vuelva a intentar cantar, pero solo consigue que cante a voz en grito las letras de las canciones que ya me sé. Blake compite contra mí, cantando tan fuerte que prácticamente está gritando con todas sus fuerzas, hasta que la canción acaba, nos miramos y estallamos en carcajadas.

			—¿Qué estamos haciendo? —pregunto una vez que nos hemos calmado—. ¿Adónde vamos?

			Blake sale de la autopista, y veo por la ventanilla abierta cómo Memphis empieza a aparecer lentamente ante nosotros. Los edificios a nuestro alrededor parecen mucho más viejos, más históricos, y no hay gran cosa en cuanto a modernización glamurosa. Nunca he estado en Memphis. O igual estuve de pequeña, pero no lo recuerdo.

			Blake me mira de reojo y sacude la cabeza.

			—Se te da fatal lo de ser de Tennessee. Vamos a Beale Street, ¿dónde si no?

			Puede que sea viernes, pero las calles están bastante tranquilas porque todavía es muy pronto —poco más de las cinco—, así que la noche todavía no ha empezado. Seguimos hasta el centro, y la cantidad de peatones va multiplicándose en las aceras cuando llegamos a la zona de hoteles y restaurantes, hasta que llegamos al corazón de la ciudad. Pasamos por debajo de un cartel arqueado en el que pone «BEALE STREET» en azul eléctrico, y Blake gira hacia un aparcamiento.

			Llevamos varias horas en la camioneta, así que es un alivio poder salir a estirar las piernas. Es una agobiante tarde de verano en Memphis, y solo sopla una ligera brisa para refrescar el ambiente. Y, al igual que en Nashville, ya empiezo a escuchar las diferentes armonías de la música de los bares cercanos y, por supuesto, me envuelve el olor de la comida recién hecha. Miro hacia atrás, al cartel de Beale Street, y veo que, por la parte de atrás del cartel pone: «Hogar del blues». La gente pasa por debajo a la vez, en dirección hacia donde empieza todo.

			—¿Este ha sido tu plan desde el principio? —le pregunto a Blake mientras él cierra la camioneta—. ¿Venir hasta Memphis para... escuchar música? ¿Por qué no te has ido a Nashville?

			—Necesito respirar —responde Blake—. Mi madre se queda esta noche en la ciudad, pero necesitaba interponer varios cientos de kilómetros entre nosotros. No sabes cuánto me alegro de que estés aquí conmigo —susurra, y me da un beso.

			Nuestros labios se encuentran y yo imito su sonrisa. Le agarro de la mano, entrelazando los dedos, y seguimos a la gente.

			Beale Street, a primera vista, parece una versión del Broadway de Nashville, más vieja y decadente. Es más rústica y puede que necesite una renovación, pero a la antigua usanza. Los edificios bajos de ladrillo cobran vida con las coloridas fachadas de las tiendas y los llamativos carteles a lo largo de toda la calle peatonal, que me imagino electrificarán toda la zona con colores de neón en cuanto se ponga el sol y comience la noche.

			No creo que el blues sea demasiado popular entre las generaciones más jóvenes, por eso no me sorprende que Beale Street atraiga a gente más mayor y algo más tosca. Es una calle un poco sórdida, pero, sin duda, con ambiente de fiesta, y entre los mendigos y la presencia policial, me fijo en que estoy caminando cada vez más cerca de Blake.

			—¿Seguro que no pasa nada? —susurro agarrándome a su bíceps.

			Blake inclina la cabeza hacia abajo para mirarme, intentando no reírse por cómo le aprieto el brazo.

			—Vamos a cenar, Mila. Nos iremos antes de que empiece de verdad la noche. ¡Relájate!

			—No sabía que te gustaba el blues. —Pienso en voz alta, mirando a los distintos bares, cada uno con una música diferente escapándose hacia la calle.

			—No me gusta. Por eso no voy a llevarte a un bar de blues —dice Blake, guiando el camino con paso firme—. ¡Voy a llevarte al Tin Roof! Programan actuaciones de country.

			—¿Has estado antes?

			—Sí. Lacey y yo lo descubrimos el año pasado —me dice como si nada—. ¡Es el mejor sitio de Beale Street!

			Uf. Lacey... la supuesta exnovia. Obviamente, no tengo esta información gracias a Blake.

			«No digas nada, no digas nada, no digas nada.»

			—¡Ahí está! —anuncia Blake señalando hacia delante.

			No me sorprende en absoluto que Blake haya elegido este sitio. El Tin Roof es la versión de Memphis del Honky Tonk Central de Nashville. Los dos están justo en la esquina de la manzana, con ventanales amplios en la segunda planta que dejan ver el irresistible ambiente del interior.

			—Qué predecible eres —digo—. Pero en plan bien. —Le aprieto el brazo un poco más fuerte, expulsando todos los pensamientos sobre Lacey.

			Como aún es pronto, todavía no se ha formado cola y no hay nadie controlando en la puerta, así que Blake y yo entramos directamente. Noto un cosquilleo de emoción en el estómago, igual que cuando Blake me llevó por primera vez al Honky Tonk Central. Bares como estos en ciudades tan lejos de casa son completamente de otro mundo para mí. Los restaurantes ostentosos que eligen siempre mis padres, de lujo, con la cubertería perfectamente alineada y camareros en traje de chaqueta, me resultan rancios y remilgados en comparación. Las cosas más refinadas no son necesariamente las más divertidas.

			Sinceramente, el Tin Roof es un tugurio. Hay bicicletas viejas colgando de las vigas, luces de Navidad de colores por todo el techo y reliquias estadounidenses por la pared. Hay un tío tocando los teclados en un escenario destartalado en una esquina, y la gente, ya algo borracha y entusiasmada, se amontona en la barra para pedir la siguiente ronda. La segunda planta es un entrepiso con balcones que dan al escenario de la planta de abajo.

			—Por aquí —dice Blake tirando de mí por el resquebrajado suelo de hormigón hasta una mesa vacía con sillas retro de cuero azul y rojo. Desliza una para mí—. Sentémonos, señorita Mila, y disfrutemos del sabor de la libertad de Memphis.

			Me acomodo en la silla y siento el frío del aire acondicionado sobre nosotros. A pesar de todas las cosas extravagantes e interesantes en las que fijarme, solo tengo ojos para Blake, sentado enfrente de mí. Tiene las gafas de sol sobre la cabeza y la frente arrugada por la concentración con la que mira la carta, pero, bajo las luces de colores, está más guapo que nunca. Cuando se da cuenta de que lo estoy observando, me mira perplejo por encima de la carta.

			—¿Qué pasa? ¿No te gusta el sitio? —pregunta.

			Me río y extiendo la mano para tocarlo, examinando embobada los callos de sus dedos.

			—Solo estaba pensando en lo guapo que estás.

			Blake baja la carta y arquea las cejas con una sonrisa tentadora.

			—Pero bueno, Mila, ¿de dónde sale toda esta confianza? Nunca habrías dicho algo así en voz alta hace unas semanas.

			—He aprendido algunas cosas sobre mí —digo. Le suelto la mano, me levanto de la silla y voy hacia el otro lado de la mesa. Me pongo a su lado y me inclino para envolverlo entre mis brazos. Luego, con la boca peligrosamente cerca de su oreja, le susurro—: Solo soy tímida al principio.

			Le doy un pequeño beso en la mejilla y lo suelto, contoneándome de vuelta hasta mi asiento, sintiéndome una auténtica reina. Me arden las mejillas y el corazón me va a mil por hora, pero me siento muy orgullosa, porque Mila Harding sabe cómo coquetear. Blake me mira desde el otro lado de la mesa con la boca abierta, luego traga saliva y vuelve a enterrar la cabeza en la carta del bar.

			—Voy a pillarme las... eh... las alitas —consigue decir.

			Mi sonrisa se convierte en una risa divertida. Podría acostumbrarme a esto, a esta sensación de ser capaz de hacer que Blake —Blake Avery: el chulo y superseguro de sí mismo— se ponga nervioso. Ay, cómo han cambiado las cosas. Alimenta la seguridad en mí misma.

			Me inclino hacia delante y bajo la carta para ver la cara sonrojada de Blake.

			—He estado pensando esta mañana... En algún momento me volveré a Los Ángeles. ¿Qué crees que pasará?

			Blake pone una expresión más seria.

			—¿Con nosotros?

			—Sí.

			Pero antes de que a Blake le dé tiempo a decir lo que piensa, nos interrumpe el camarero. Blake pide sus alitas con salsa picante de Nashville, y yo echo un vistazo a toda velocidad a la carta y opto por unas pechugas de pollo clásicas con salsa barbacoa. Blake me mira, evidentemente descontento con la elección básica, en cuanto el camarero se va a preparar nuestro pedido.

			—Déjame en paz —digo—. ¿No puede una comer pechuga sin que la juzguen?

			—Tienes un paladar de pena. ¿No estás acostumbrada, yo qué sé, a la cocina francesa y a platos exóticos con nombres que nadie sabe pronunciar?

			—Exacto. Nunca como este tipo de cosas, así que déjame aprovechar la oportunidad. —Apunto con el cuchillo hacia él, amenazante—. Hace mucho que no haces suposiciones de este tipo. No empieces otra vez, por favor.

			Blake levanta las manos.

			—Culpa mía, señorita Hollywood.

			Lo miro traviesa acercándole más el cuchillo, y entonces él comienza a reírse con esa risa sincera que hace que me derrita. Dejo el cuchillo sobre la mesa y me coloco de nuevo en mi silla, con el ceño fruncido.

			—Ahora en serio, Blake —digo—. ¿Cómo vamos a hacer que esto funcione?

			—¿En serio tenemos que pensar en eso? —dice con un ligero fastidio en la voz—. ¿No podemos pasarlo bien ahora?

			Los teclistas terminan su número con una ronda de aplausos de la clientela del Tin Roof, silenciándonos a Blake y a mí durante unos segundos, hasta que se calma el alboroto. Llega el camarero con nuestras bebidas.

			—Claro que tenemos que pensarlo —digo en voz baja, mirando hacia abajo.

			Blake quiere que lo nuestro funcione, ¿verdad? Sé que todavía es muy muy pronto, pero ¿qué sentido tiene que estemos juntos, si no? Estoy saliendo con Blake con la intención de seguir haciéndolo, pero de pronto me doy cuenta, aquí, en este tugurio, de que puede que Blake solo lo vea como un rollo de verano. A lo mejor no quiere hablar de nuestros planes de futuro porque le da igual si lo tenemos o no.

			—Sí, pero... tenemos opciones bastante limitadas. —Me mira con una mezcla de incertidumbre y desesperación—. Vives muy lejos, así que supongo que simplemente tendremos que conformarnos con vernos cuando podamos. ¿Por qué no nos centramos en disfrutar de esta noche y resolver todo esto en otro momento? Me da el bajón solo de pensarlo.

			—A mí tampoco me gusta pensarlo —coincido—, pero creo que deberíamos tener un plan.

			—Nuestro plan es pasarlo bien ahora mismo. —Me mira con impaciencia.

			—Vale —digo, derrotada y aliviada al mismo tiempo. Supongo que tendremos que retomar esta charla en otra ocasión, pero ¿habrá algún momento adecuado para hablar de estar separados?

			Una de las camareras sube al escenario y coge el micrófono.

			—¡¿Quién quiere un poco de country?! —grita. Su voz vibra por los altavoces y la multitud vitorea y golpea las mesas en respuesta—. Nuestro próximo artista ha venido para haceros mover los pies sin parar durante la próxima hora... ¡Un fuerte aplauso para Jason Cox!

			De pronto, a Blake se le cae la bebida. El vaso rueda por la mesa, el refresco se derrama por todas partes y el hielo se estrella en el suelo.

			—¡Hala! —exclamo, apartando la silla de la mesa para evitar el líquido. Me pongo a coger servilletas y me obligo a hacer una broma—. ¡No puedes ser tan entusiasta con la música country!

			Pero Blake no se ríe. De hecho, dejo de secar la mesa cuando veo que está completamente inmóvil en su silla, con los ojos muy abiertos, fijos en el escenario. Es una expresión que nunca le he visto antes, como si estuviera impactado hasta la médula.

			—¿Blake? —Le doy un golpe suave con el codo.

			—Ese... —dice con una voz muy grave, mirándome con cara de pánico.

			—¿Quién? —digo—. ¿Dónde?

			—El que está subiendo al escenario. —Señala con la cabeza a un tío muy alto que saluda tranquilo al público—. Ese es mi padre.

		

	
		
			Capítulo 17

			Jason Cox se pone la correa de la guitarra sobre el hombro y conecta el cable del amplificador.

			—¿Qué pasa, Memphis? ¡Vamos a darle caña!

			Con un rasgueo electrizante, comienza a sonar el ritmo ensordecedor de una canción de country rock mientras sus manos pasan con agilidad de un traste a otro. El pelo largo y despeinado, recogido en una coleta, le azota la cara, y su estilismo es vintage a más no poder: una camisa de franela roja con unos vaqueros desteñidos y unas botas Timberland bastante desgastadas.

			—¿Ese es tu padre? —Vuelvo a mirar a Blake, que parece en trance—. Pero si me dijiste que había renunciado a la música.

			Blake ni siquiera parpadea.

			—Y lo había hecho.

			Cojo otro montón de servilletas y seco rápido la mesa. Luego me levanto de la silla para recoger los cubitos de hielo que se han caído de la bebida de Blake. Es lo único que se me ocurre para mantenerme ocupada mientras intento asumir que el padre de Blake ha vuelto a la música y está tocando en un bar cualquiera de Memphis después de haberlo dejado, por lo visto, hace mucho.

			Una camarera se acerca a nuestra mesa con una fregona y un cubo para limpiar el suelo mientras yo le pido disculpas sin parar en nombre de Blake. Cuando se marcha para traer otra bebida, vuelvo a sentarme a observar a Blake, que mira a su padre.

			Como Blake, Jason es músico de country, armado con una guitarra acústica y un acento sureño tosco. La única diferencia es que parece que Jason prefiere el rock, cuando Blake se inclina más hacia el pop. Y los dos cantan con los ojos cerrados.

			El tono de Jason es más grave y provocador conforme va soltando las letras al micrófono de pie, perdiéndose en el tacto de la guitarra bajo sus manos y marcando el ritmo con un pie en el suelo. Bajo la intensidad del foco, veo que empiezan a aparecerle las primeras gotas de sudor en la cara.

			—Luke Bryan —dice Blake en voz baja, apenas audible con la música que sale a todo volumen por los altavoces que tenemos encima.

			—¿Qué?

			—Move, de Luke Bryan. Es la canción que está versionando —me explica. No aparta la vista del escenario y aún sigue con esa expresión extraña, espeluznantemente inmóvil y triste.

			Entonces caigo en la cuenta de que no sé nada de su padre. Sé que Blake tiene una vieja guitarra que guarda como oro en paño y que fue de él, y recuerdo que me mencionó en algún momento que su padre se había mudado a Memphis con su novia; pero como guarda un silencio tan rotundo con respecto a ese tema, nunca he querido preguntarle nada más.

			—¿Hablas con él? —le pregunto, inclinándome hacia Blake para que pueda escucharme.

			—De vez en cuando. —Le da las gracias a la camarera cuando le trae su bebida, y da varios tragos seguidos al refresco, como si la garganta se le hubiera convertido en papel de lija. Deja el vaso en la mesa y relaja los hombros—. Llevo desde el año pasado sin venir a verlo, y no hablamos desde hace unos meses. Tiene problemas con el alcohol y no ha... Llevaba años sin tocar. Desde que se marchó.

			Miramos los dos a la vez al escenario. A Jason no se le ha pasado ni un acorde, no se ha equivocado con la letra y ni siquiera ha dado un golpe desacompasado con el pie. Está controlando por completo la actuación, con una sonrisa sincera de oreja a oreja. A mí no me da la impresión de que sea un alcohólico irresponsable.

			Vuelvo a mirar a Blake.

			—¿Estáis unidos?

			—No. —Blake responde con honestidad—. Pero nos llevamos bien, y siempre me ha servido de inspiración y lo he respetado como músico. No tanto como padre. —Se le oscurece la mirada con decepción, y mira hacia otro lado.

			Antes de que me dé tiempo a sentir compasión por él, una mano me toca el hombro y doy un respingo. Un señor con barba de varios días y aliento a cerveza, se acerca demasiado a mí y dice:

			—Oye, te pareces a la hija del tío ese de las noticias. No eres tú, ¿no? No sé qué Harding.

			—Lo siento, me llamo Savannah Bennett —miento amablemente. El señor se rasca la cabeza y se marcha tranquilo.

			Cuando me giro de nuevo hacia Blake, sus rasgos vuelven a estar como siempre: la ceja levantada, los hoyuelos en las mejillas y una sonrisa que provoca un tsunami que me sacude el cuerpo.

			—Es el primer nombre que se me ha ocurrido —le digo, mientras me rodeo con mis brazos. Señalo el escenario con la cabeza—. ¿Vas a decirle algo o nos vamos en cuanto terminemos de comer?

			—Hablaré con él cuando acabe. No quiero desconcentrarlo. —Blake se agacha y se tapa la cara con la mano, de broma. Luego coloca la silla de forma que no tenga que mirar tan directamente al escenario. Y se acerca más a mí.

			—Hola, Blake —digo.

			—Hola, Mila.

			—¿Seguro que estás bien?

			—Sí. O sea, que mi padre hubiera vuelto a tocar era lo último que me imaginaba ver esta noche, pero, no sé... mola —dice mirando hacia atrás—. Verle otra vez sobre un escenario.

			Apoyo la cabeza sobre su hombro, hasta que estamos muy cerca, y escuchamos a Jason darlo todo canción tras canción, con alguna broma de por medio con el público.

			Al cabo de un rato, miro a Blake.

			—Pareces contento de verlo, pero yo pensaba... Bueno, supongo que por cómo hablaste de él la noche de la hoguera, creía que no te caía demasiado bien.

			Blake me rodea con un brazo y apoya la barbilla sobre mi cabeza, aún muy juntos.

			—Es complicado. Siempre ha sido mi modelo a seguir en lo que respecta a la música, pero también creo que fue un cobarde por renunciar a todo solo porque mi madre pensaba que tenía que madurar.

			—¿No lo apoyaba?

			—¿En serio te sorprende eso a estas alturas?

			—No —admito—. ¿Por eso se marchó?

			—Sí —dice Blake—. Dejó la música, se fue y me dejó su guitarra cuando yo tenía doce años. Se mudó a Memphis y fue aún más despreocupado de lo que ya lo era. No tiene madera de padre. Siempre estaba borracho cuando venía a verlo. No inconsciente, ni nada de eso, pero con la chispa, andando sin rumbo por la vida. Pero la verdad es que me alegro de ver que ha recuperado algo de motivación.

			—No me lo imagino con tu madre. Son...

			—Polos opuestos, ¿a que sí? —Blake termina la frase por mí y yo asiento, tímida. No sé si él preferiría no hablar de todo esto, pero supongo que no le importará si continúa la conversación—. Recuerdo que mi madre fue divertida un tiempo, cuando era más joven. Mi padre la animaba a soltarse la melena, y creo que por eso le gustaba. Pero luego se involucró cada vez más en su trabajo en el ayuntamiento y con la idea de presentarse a las elecciones. Su lado divertido duró poco, pero mi padre seguía siendo un espíritu libre, así que a ella no le quedó más remedio que ser la adulta madura y seria.

			Levanto la cabeza y lo miro.

			—Eres como ellos, ¿sabes? Como tus padres.

			—¿Un político alcohólico? —bromea Blake, mirándome a los ojos.

			—No. —Suelto una carcajada y me acurruco más fuerte en su abrazo—. Eres fácil de tratar y tienes mucho talento, como tu padre; pero eres tranquilo y decidido, como tu madre. Al menos cuando tienes que serlo.

			—Ya veo —dice él. Y no dice nada más, como si estuviera considerando esta observación.

			Nos quedamos abrazados unas cuantas canciones más, hasta que llega la comida. Yo ataco del tirón, pero Blake se come lentamente las alitas, con la mente claramente dispersa.

			Todavía tiene el plato medio lleno cuando su padre termina el bolo.

			—¡Se acabó mi tiempo esta noche, colegas! —anuncia Jason con la respiración entrecortada mientras se seca la frente con el dorso de la mano, después de haberse entregado en el escenario. El Tin Roof estalla en aplausos mientras él desconecta la guitarra, bebe un vaso de agua en dos tragos y baja ágilmente del escenario.

			Blake aparta su plato y se pone de pie.

			—Llegó la hora de avisarle de que estoy aquí —dice respirando hondo—. ¿Me acompañas?

			Voy detrás de él cuando se pone en marcha hacia su padre, esquivando mesas y clientes. Jason está en la barra, riéndose con un tío que parece ser el gerente del garito. Mete con cuidado la guitarra en la funda y se la pone sobre el hombro. Una de las chicas que hay detrás de la barra le da una botella de agua, y él le da las gracias antes de pavonearse hasta la salida.

			—¡Oye! —Blake acelera el paso y se pone delante de su padre—. Hola, papá.

			Jason se queda de piedra. Se pone tenso y entorna los ojos para asimilar a la persona que tiene delante, como si no viera bien. La expresión ruda cambia, por el impacto, a una alegre incredulidad.

			—¡Blake! ¿Qué coño haces aquí? —Rodea a Blake con los brazos y le da unas palmadas demasiado fuertes en la espalda.

			—Eso mismo te pregunto yo —responde Blake mientras se aparta. Aunque se alegra de volver a ver a su padre, también está muy receloso, como si supiera que es posible que esto termine en catástrofe—. ¿De verdad estás sobrio en un bar? ¿Y actuando?

			Jason levanta la botella de agua y se encoge de hombros.

			—Oye, no rajes de mí delante de desconocidas. —Entonces, me señala con la cabeza y pregunta curioso—: ¿Y esta quién es, Blake?

			—¿Te apetece que nos sentemos, papá? —sugiere Blake, dándole una palmadita a Jason en el hombro y llevándolo de vuelta a nuestra mesa, al otro lado del bar. Blake y yo nos sentamos, y Jason acerca una silla vacía. Deja la funda de la guitarra en el suelo y se quita el sombrero de vaquero para sacudirse el pelo húmedo.

			—Esta es Mila. Es... —Blake me presenta, pero me mira a los ojos y sonríe antes de conseguir decir nada.

			Pongo los codos sobre la mesa, apoyo inocente la barbilla sobre las manos y lo tiento con una mirada ardiente.

			—Dilo, Blake.

			Blake me mira con los ojos entornados y una sonrisa seductora.

			—Es mi novia.

			—¡Un placer, señorita! —dice Jason, levantando el sombrero de la mesa con un gesto educado—. Encantado de conocerte. ¿Qué hacéis en Memphis, tortolitos?

			—Me he vuelto a pelear con mamá —dice Blake, encogiéndose de hombros. Puede que no estén muy unidos y que hayan pasado varios meses sin hablar, pero se entienden bien, por muy incómodo que pueda ser.

			—¿Por los estudios?

			—No. Hice una estupidez y terminé en el periódico de Fairview —confiesa Blake sin mirar del todo a su padre—. Le... le di un puñetazo a uno de los paparazzi que esperaban fuera de la finca de la familia de Mila.

			Jason desenrosca el tapón de la botella de agua y le da un trago, mirándome con curiosidad.

			—¿Paparazzi?

			—Mi padre es un poco famoso. Everett Harding —susurro. Y, en cuanto su nombre sale de mi boca, recuerdo cuánto odio decir esas palabras en voz alta. No suelo difundir quién es mi padre. Esa afirmación me da escalofríos, como si acabara de chupar un limón.

			«Mi padre es Everett Harding.»

			—Ah —dice Jason. Y luego—: ¡Aaaaah! —Se pasa la mano por la melena para apartarse el pelo de la cara y se desploma sobre la silla—. Esta conversación se merece una cerveza, pero ya sabes que he dejado el alcohol, de momento.

			—Hablando de eso —dice Blake mirando a su padre como si no lo hubiera visto antes—. Estás... mejor. ¿No bebes absolutamente nada? —Eleva el tono hasta una nota optimista, y su lenguaje corporal es esperanzador. Tiene los hombros hacia atrás, y la mirada expectante.

			Jason relaja también los hombros, como si fuera el reflejo de Blake en un espejo.

			—Llevo meses sin probar ni una gota de whisky, cerveza, ni nada parecido —susurra mientras agarra la botella de agua—. Se me estaba yendo de las manos y, bueno... decidí acabar por completo con esa mierda poco después de verte la última vez —anuncia Jason con orgullo, mientras sonríe a su hijo—. No te lo había dicho todavía. Quería asentar la cabeza antes. —Mira hacia el suelo, avergonzado.

			—Es genial, papá. Estoy impresionado, la verdad. Oye, ¿y todavía sigues con Marissa? —pregunta Blake. Yo busco algo que hacer y apilo de cualquier manera los platos sucios y los cubiertos, en un intento de ayudar a la camarera. Pero eso no me impide notar el tono brusco repentino de Blake—. Porque igual no deberías estar con ella mientras intentas cambiar de actitud. Es...

			Jason levanta la mano con firmeza.

			—No te preocupes. Ya no estamos juntos. Tienes razón, tengo que concentrarme, y no estábamos precisamente en el mismo punto en cuanto a la bebida... —No dice nada más y se queda un poco apagado.

			Pero Blake parece bastante contento con la información. Tamborilea sobre la mesa con los dedos, como si estuviera nervioso.

			—Y has vuelto... a tocar. Lo sigues haciendo igual de bien.

			—Necesito distraerme con algo, ¿no? Mira mi nueva pequeña. —Jason coge la guitarra del suelo. Se la pone sobre el regazo y abre la funda para que veamos... pues eso, una guitarra. Pero, por la expresión de Blake, parece que es un millón de dólares en efectivo.

			—¡Flipa! Te has mantenido fiel a Gibson. —Se levanta de la silla para ver la guitarra de cerca, y le pasa los dedos con suavidad por los trastes y la cabeza—. Mila, es una J-45. ¡Todo un clásico!

			Blake sabe que no tengo ni pajolera idea de guitarras, pero su entusiasmo es contagioso y asiento en reconocimiento. Parece que la música es el único tema del que Blake y su padre hablan con naturalidad.

			—Sí, pero no tiene el toque de mi vieja Hummingbird —dice Jason guiñando un ojo mientras vuelve a cerrar la funda—. ¿Aún no te has aburrido de ella?

			—En la vida —dice Blake, obligándose a volver a sentarse para calmar un poco sus nervios—. Jamás pensé que volvería a verte actuar. ¿Por qué has vuelto, papá?

			—Supongo que nunca quise dejarlo. —Jason se encoge de hombros, pero veo una ligera tristeza en sus ojos, la misma que tiene Blake cuando LeAnne le rompe el sueño de ser músico—. Lo que pasa es que he tardado unos cuantos años en darme cuenta. Eso, y que la música es mucho mejor amiga que una botella de Jack Daniel’s. Solo llevo unos meses haciendo bolos para ver si todavía tengo lo que hay que tener. Puede que por aquel entonces me conocieran en Nashville, pero en Memphis soy bastante novato. He tenido que pedir muchos favores para hacerme un hueco.

			Blake suspira con satisfacción. Tengo la sensación de que está realmente orgulloso de su padre.

			—No te haces una idea de lo alucinante que es volver a verte sobre un escenario. ¿Te acuerdas cuando me llevabas a todos los conciertos, incluso entre semana, y que a mamá se le iba la puta olla?

			—¿Te deja hablar así? —pregunta Jason, inclinando la cabeza hacia un lado. Y Blake resopla—. Esos fueron los buenos tiempos. Te sentabas a un lado del escenario haciendo como que tocabas una guitarra imaginaria, como si fueras el niño de diez años más chulo del mundo. —Jason me mira y luego mira a Blake, que de pronto está muy animado—. ¿Os apetece venir a mi casa y tocamos algo juntos? Si a Mila no le importa.

			Blake me mira aguantando la respiración.

			—¿Mila?

			Puede que no sea la noche que me había imaginado pasar con él, pero igual es hasta mejor. ¡Jamás rechazaría una oportunidad de ver cómo Blake se pierde con la música! Me río y digo:

			—¡Venga! —Y, en mi cabeza, solo puedo imaginarme al pequeño Blake tocando su guitarra imaginaria, soñando con el día en el que él también estuviera tocando en un escenario como su padre.

			Pedimos la cuenta, que Jason se niega que paguemos, y salimos los tres a la ajetreada Beale Street de un viernes por la noche. Ahora hay aún más gente y más ruido. A medida que avanza la noche, la calle se ha ido transformando en una zona más adulta y hay muchos menos jóvenes.

			Blake me acerca la mano como si pudiera sentir otra vez mi temor.

			Jason se adelanta un poco, con la guitarra sobre el hombro y la cabeza bien alta. Es como si la famosa Beale Street fuera su patio de recreo, y supongo que lo será, teniendo en cuenta que vive en el centro. Aprieto con fuerza la mano de Blake mientras caminamos unos diez minutos hasta la casa de su padre, a tan solo unas manzanas. Por el camino, Jason nos señala algunos bares y recintos.

			El edificio de apartamentos es grande y moderno, y cuando subimos al ascensor, Jason bromea:

			—Los vecinos no paran de colarme notas por debajo de la puerta para que me calle la puta boca. Yo intento complacerlos, pero supongo que no les hace demasiada gracia que me ponga a afinar a las doce de la noche.

			Nos lleva hasta su apartamento, abre la puerta y nos hace un gesto para que entremos. Blake me agarra por el codo para guiarme, y yo voy mirando a mi alrededor, pensando en cómo es posible que Jason hubiera estado casado con LeAnne.

			El apartamento es luminoso, grande y con tonos neutros. Está decorado con viejos carteles de conciertos y una pared de vinilos que dan color, aunque está un poco desastroso. Hay platos sucios en el fregadero, cartones de leche vacíos y envoltorios de comida cubriendo la encimera de granito; y el sofá, con sus cojines planos y tristes, pide a gritos que lo ahuequen. Es un estudio, así que no hay forma de ocultar la cama sin hacer al otro lado de la habitación, ni las púas desparramadas encima de la mesita de noche.

			No tiene nada que ver con la casa ostentosa e impoluta en la que vive Blake con su madre, donde a uno le costaría muchísimo encontrar una sola mota de polvo, ni qué decir tiene hallar un objeto que no esté en su sitio o una carátula de un vinilo con la esquina doblada. Es evidente que Jason es mucho más despreocupado y relajado, como si todavía tuviera el alma joven e insensata; mientras que LeAnne parece que ni siquiera sabe cómo relajarse, porque está demasiado ocupada supervisando el gobierno de Nashville, además de haber tenido que criar sola a Blake. Sinceramente, no lo veo. A ellos, como pareja. Para nada. Con este breve encuentro, no me sorprende en absoluto que no fueran compatibles a la larga.

			—No os vais a volver esta noche, ¿verdad?

			Jason hace la pregunta colgando el sombrero detrás de la puerta y soltando la funda de la guitarra en la mesa baja de la zona del salón. Hace calor, así que enciende el ventilador del techo.

			—Mañana —dice Blake—. Dormiremos en la camioneta. Iba a venir a verte por la mañana, pero te has adelantado petándolo en el Tin Roof.

			Jason se pone las manos en las caderas y se queda mirándolo, luego sacude la cabeza y me mira con pena.

			—Lo siento, Mila. Es evidente que este hijo mío no tiene ni una pizca de caballerosidad. ¡Mira que hacerte dormir en la camioneta! —Resopla profundamente y añade—: Podéis dormir aquí.

			—¿Seguro? —pregunto mirando a Blake. A los dos se nos hunden los hombros a la vez. Vale que pasar la noche en su camioneta no es la opción más cómoda, pero, sin duda, es romántico, e íntimo, y hay un sinfín de posibilidades tácitas. Esta noche iba a ser nuestra primera noche a solas, pero me resulta incómodo declinar la oferta de Jason.

			—¡Por supuesto! —dice Jason. Luego añade en voz baja, para sí—: Dormir en la camioneta... Será idiota. —Cuando pasa por al lado de Blake, le da una colleja. Va a la nevera a por unos refrescos y se acerca al sofá, aunque se sienta en el borde de la mesita baja—. Blake, prueba la J-45.

			A Blake se le ilumina la cara con auténtico placer cuando su padre le pasa la guitarra.

			—¿En serio?

			—En serio. Toca algo de Keith Urban.

			—Solo me sé Somebody like you.

			Jason sonríe.

			—Pues toca Somebody like you.

			Blake deja el móvil encima de la mesa, saca con cuidado la guitarra de su padre de la funda y se la coloca encima. Las curvas le son desconocidas, así que [se] pasa un minuto ajustándose a la sensación de una nueva guitarra entre sus brazos. Al cabo de un instante, alinea los dedos sobre los trastes con una precisión extrema.

			Jason se saca una púa del bolsillo y se la da, y a continuación, me dice:

			—Mila, tú podrías animarte con unos coros.

			—No. —Blake levanta rápidamente la mirada de la guitarra fingiendo entrar en pánico—. No sabe cantar.

			Le doy un golpe en el brazo.

			—Es verdad —digo con una sonrisa avergonzada—. Canto fatal.

			—Y es nueva en esto del country —señala Blake—. Ir al Tin Roof ha sido un paso más en su educación musical.

			Jason me mira con el ceño fruncido.

			—¿Ni siquiera te sabes los grandes éxitos de Keith Urban?

			—No —admito. Me hundo en el sofá y me llevo las rodillas al pecho. Me noto las mejillas cada vez más calientes mientras intento mantener a raya mi risa nerviosa. Ahora entiendo de dónde le viene a Blake esa idea arraigada de que a todo el mundo sobre la faz de la Tierra tiene que gustarle el country tanto como a ellos. Es muy mono.

			—Hay que ver, Blake, que siempre escogemos a las mujeres menos adecuadas —bromea Jason con un guiño, y le hace un gesto con la cabeza para que empiece a tocar—. Dale caña.

			Blake respira hondo, cierra los ojos, coloca la púa sobre las cuerdas y empieza a tocar. Los acordes iniciales son muy rápidos, y veo que Jason sonríe con orgullo al ver cómo Blake mueve los dedos sin esfuerzo por la guitarra, concentrado. Blake abre los ojos, su voz se hace más profunda y el acento sureño se le acentúa aún más.

			Es una canción alegre y con ritmo que da paso al estribillo con suavidad, y ahí es cuando Jason se une.

			Su tonto ronco y grave envuelve el de Blake, más suave y profundo y, aunque ambas voces son únicas a su manera, encajan a la perfección. El ambiente a nuestro alrededor se intensifica a medida que van avanzando juntos, sincronizados y mirándose fijamente. Es algo realmente mágico.

			Me siento con las piernas cruzadas junto a Blake en el sofá, con una sonrisa brillante al ver la alegría que baila en sus ojos. Joder, es que está tan feliz, tan en sincronía con él mismo. Me dan ganas de quitarle la guitarra y tirarme encima de él, pero me aguanto porque este momento tan íntimo solo para mí es demasiado perfecto.

			Y entonces, la pantalla iluminada del teléfono de Blake arruina el momento. Ya sé que es indiscreto, pero no puedo evitarlo; miro de reojo la pantalla y se me borra la sonrisa de la cara cuando veo que es un mensaje de Lacey, precisamente.

			Dice: «Espero que lo estés pasando genial en Memphis, ¡pero esta fiesta es una mierda porque tú no estás aquí!».

			Empieza a darme vueltas la cabeza. ¿Por qué le manda un mensaje? Miro a Blake para ver si se ha dado cuenta, pero está absorto en su actuación. ¿Se escriben a menudo? Sé que insiste en que son solo amigos, pero también sé que no me contó que estuvieron saliendo. Odio el revoltijo de celos que me produce, pero me parece muy raro que Lacey le escriba de esta forma. Probablemente para Blake sea un simple mensaje inocente, pero para mí es evidente que está intentando ligar con él. ¿Le contestará? ¿La ignorará?

			«¿Me lo contará?»

			Intento volver a centrarme en Blake cantando con su padre, perdidos en su mundo musical, pero las náuseas se quedan en la boca de mi estómago el resto de la noche.

		

	
		
			Capítulo 18

			Me despierto con el olor del beicon y el chisporroteo de la sartén que suena en todo el apartamento. La luz del amanecer se cuela por las persianas abiertas y voy abriendo poco a poco los ojos para ajustarme al entorno desconocido. Dormir en el sofá me ha dejado con dolor de huesos y el cuello agarrotado, pero al menos no me ofrecí voluntaria para dormir en el suelo, como hizo Blake. Me asomo al borde del sofá y lo veo dormido bocabajo, con la cara aplastada sobre un cojín. Esta noche ha habido un momento en el que me planteé bajarme al suelo y acurrucarme con él bajo la manta, pero a Jason se le escapó un ronquido que me recordó su presencia en la habitación.

			—¡Buenos días! —grita Jason golpeando dos sartenes—. ¡El desayuno está listo!

			Blake se despierta de un salto y se da un golpe en la cabeza con la mesa.

			—¿Qué cojones, papá? —Se incorpora y se frota la nuca, cansado y enfadado.

			Jason coloca los platos en la barra de desayuno mientras mira con severidad a Blake por hablar mal.

			—Tengo que estar en el trabajo en media hora, ¿o te crees que llevo estos pantalones cortos y las botas con la punta de acero por gusto? —Señala su uniforme de trabajo, de albañil, y luego coge la sartén llena de beicon del fuego—. Alexa, pon a Florida Georgia Line en aleatorio.

			El dispositivo sobre la encimera se ilumina y empieza a reproducir música con poco volumen, de fondo, mientras Jason nos llena los platos.

			—Buenos días —dice Blake. Yo lo miro sorprendida por lo atractiva que es su voz ronca por las mañanas. Él bosteza y se pasa una mano por el pelo de recién levantado—. ¿Has dormido bien?

			Me apoyo sobre los codos. Es muy agradable despertar a su lado, aunque yo esté en el sofá y él en el suelo. Hay algo muy íntimo en ver a una persona recién despierta que todavía no ha resucitado del todo.

			—Sí —le respondo, y le paso los dedos por la cabeza despeinada—. Espero que no tengas una contusión.

			Blake se ríe e inclina la cabeza para besarme en la mano. Se levanta del suelo de un salto, sin camiseta, pero con los vaqueros cortos que llevaba anoche dejando ver la cintura de los calzoncillos Calvin Klein blancos. La cadena de plata que no se quita nunca le cuelga del cuello, y tengo que volver a recordarme que su padre está en la habitación para mantener la mente limpia de pensamientos que rozan la indecencia.

			Yo llevo una camiseta Champion que me llega hasta las rodillas, y me recojo el pelo en una coleta mientras sigo a Blake hasta la barra de desayuno. Jason ha llenado los platos con beicon, huevos y patatas fritas, y tienen un aspecto grasiento, alto en calorías y delicioso. Algo que mis padres jamás me dejarían comer para desayunar.

			—¡Atacad, chicos! —Jason señala los platos, insistiéndonos para que comamos. Miro el festín y busco, en vano, algún cubierto. No sé por qué me da vergüenza pedirlo, pero menos mal que Blake se me adelanta y empieza a abrir los cajones de la cocina.

			—Papá, ¿dónde tienes los cuchillos y los tenedores? —pregunta.

			Jason parece un poco cohibido, y se dirige apresurado al fregadero.

			—Voy a limpiaros un par. Perdonad, no estoy acostumbrado a cuidar de nadie que no sea yo mismo —dice, sonriendo un poco avergonzado.

			Algo sobre esa afirmación hace que cambie el ambiente. Blake y Jason parecen estar incómodos de pronto y, aunque no conozco a ninguno de los dos desde hace mucho, ni sé prácticamente nada de su relación, me queda bastante claro que hay muchas cosas que aún no se han dicho. No, Jason no está acostumbrado a cuidar a nadie que no sea él, y no ha sido el padre que Blake necesitaba.

			El momento incómodo acaba cuando Jason se centra en fregar y Blake seca los cubiertos para sentarse a desayunar conmigo en la barra.

			—Por cierto, tu sonido es genial. —Jason halaga a Blake, llevándose su plato al sofá para que no estemos los tres apretados en la barra. Se tumba con las botas sobre los reposabrazos y vuelve a estar mucho más cómodo hablando de música que de cualquier otra cosa—. ¿Todavía no has conseguido ningún bolo?

			Blake clava el tenedor en una tira de beicon.

			—Todo el mundo dice que soy demasiado joven —se queja.

			—¡Pero eres alucinante! —le digo.

			—Mila tiene razón. Eres increíble —dice Jason. Tiene el plato apoyado en la barriga y se mete un montón de patatas crujientes en la boca—. Tengo algunos contactos en Nashville. Hablaré con ellos, a ver si te conseguimos un hueco. En cuanto vean lo bueno que eres, estarás en la programación semanal.

			—¿En serio? —pregunta Blake eufórico—. Sería flipante.

			—Haré algunas llamadas esta noche —promete Jason con una sonrisa.

			Blake me mira supercontento, y le aprieto la mano como muestra de apoyo. Sé cuánto desea actuar, no solo para sus amigos alrededor de una hoguera, sino para una auténtica multitud de desconocidos. Es la prueba definitiva para su talento. Los colegas pueden no ser imparciales, pero unos desconocidos no van a dudar en mostrarte que tu música es una mierda.

			Los tres devoramos nuestros desayunos y dejamos los platos vacíos, que Blake lleva al fregadero. Su padre va con él.

			—Gracias por dejarnos pasar la noche aquí —le digo a Jason.

			—Sí —añade Blake—. Me alegro mucho de haberte visto. Igual podría venir a visitarte más a menudo, o igual podría... —Los engranajes de su cabeza empiezan a moverse, y mira a su padre de reojo con recelo—. Quedarme aquí. Contigo.

			—¿Cómo? —digo poniendo los hombros rectos. Blake me mira, inseguro, pero no aguanta mucho. Vuelve a mirar a su padre, esperando ansioso una respuesta.

			Jason está metiendo una sartén en el fregadero y se le quedan las manos paralizadas bajo el jabón. Mira a su hijo, pensativo.

			—No puedes quedarte aquí, Blake.

			—¿Por qué no? Ya me he quedado otras veces.

			—Dormir en el sofá está bien para un par de noches. No para siempre —dice Jason. Luego señala el resto del apartamento con las manos llenas de espuma—. Es un estudio, Blake. Ni siquiera hay una habitación. No seas tonto.

			—¡Pero podríamos tocar juntos todas las noches! Piensa en cuánto molaría. Tú, yo y nuestras guitarras —dice Blake, empezando a sonar un poco maníaco—. Todas las noches podrían ser como anoche.

			—Blake, tu vida está en Fairview —señalo.

			—No es eso, Mila —dice despectivamente. Me siento herida al instante, como si mi opinión no importara. ¿A qué viene esto? ¿De pronto Blake está desesperado por quedarse en Memphis con su padre, con quien apenas tiene contacto?

			—Blake, lo digo en serio. —Jason es tajante y se gira para mirar cara a cara a Blake. Es un poco raro verlo tan serio después de lo relajado que ha estado todo el tiempo. Parece una figura paterna en lugar del coleguita roquero de Blake—. Vas a irte a casa con tu madre. Es donde tienes que estar. No puedes dejarte llevar solo porque anoche estuvimos tocando juntos. No seas estúpido, hijo.

			Y Blake golpea un plato contra la encimera, apretando los dientes y los ojos dolidos.

			—¡¿Por qué no me quieres?! —grita, pero se le rompe la voz con un dolor que nunca había escuchado antes—. ¿Por qué no me has querido nunca? Me da igual que no lucharas por tenerme en tu vida, pero te estoy diciendo ahora que quiero quedarme contigo y, aun así...

			—Ahora mismo no es ni el momento ni el lugar para hablar de eso. Sé que tu madre es muy dura contigo. Conmigo también lo era. —Jason lo interrumpe con calma. Yo me doy cuenta de que está intentando mantener la voz firme y empática a propósito—. Pero lo hace por tu bien. Quiere lo mejor para ti y es mucha mejor influencia de lo que yo seré jamás.

			—Te equivocas —dice Blake, negándose a calmarse y sacudiendo la cabeza muy rápido—. Yo te admiro. Tú entiendes lo que la música significa para mí. Mamá ni siquiera quiere firmarme la solicitud temprana para Vanderbilt. ¡Es una zorra!

			—¡Oye! —grita Jason, apretando un dedo sobre el pecho desnudo de Blake—. Ni se te ocurra hablar así de tu madre.

			—Blake... —susurro, rodeándolos a los dos y agarrándole el brazo para intentar relajarlo, pero él se suelta.

			—Es lo que es —responde Blake—. ¿Qué clase de madre no permite que su hijo persiga su sueño?

			—La clase de mujer que vio cómo su marido tiró su vida por el retrete por querer dedicarse a la música —dice Jason con dureza. No aparta la mirada de Blake—. No lo conseguí, Blake, y ¿sabes dónde he terminado? ¡Construyendo adosados! Debería haber elegido una carrera de verdad, en lugar de hacer el idiota pensando que mi gran oportunidad estaba a punto de presentarse. —Suelta con fuerza el resto de los platos en el escurridor, se seca las manos con un trapo y dice casi para sí mismo—: Igual así habría sido un mejor marido y padre.

			La situación es cada vez más dura y personal, y sé que no debería estar escuchando esta conversación. Pero Blake y su padre están demasiado distraídos. Me hecho un poco para atrás, quitándome de en medio, pero en un estudio no hay precisamente muchos sitios adonde ir.

			—O sea, que lo que estás diciendo es que tú tampoco crees en mí —dice Blake con un tono derrotado—. Estás de acuerdo con mamá. Crees que debería estudiar otra cosa.

			—No, solo quiero que seas más listo de lo que yo fui. —Jason se da la vuelta para mirar a su hijo; tiene la mirada más suave—. Claro que creo en ti, Blake. Tienes mucho más talento del que yo tuve jamás.

			La expresión de Blake cambia y se llena de entusiasmo.

			—¿De verdad?

			—Sí. Y estás haciendo las cosas bien. Vas a estudiar. Si es lo que quieres, yo te firmaré la solicitud. Pásamela cuando tenga que hacerlo. Solo necesitas una firma, ¿no?

			—Sí.

			—Pues ya está —dice Jason—. Ya es oficial: vas a enviar una solicitud temprana para Vanderbilt. Enhorabuena, colega.

			Blake no sabe qué decir, este giro de los acontecimientos le ha pillado por sorpresa. Su expresión es de pena y alegría al mismo tiempo. Por una parte, está decepcionado porque su padre no le deje quedarse con él en Memphis, pero también está increíblemente aliviado por conseguir la firma que necesita para meter un pie, con suerte, en el campus de Vanderbilt en otoño.

			Jason coge el plato que Blake ha soltado en la encimera, lo sumerge en el fregadero y continúa fregando con calma. Blake viene hacia mí, evitando el contacto visual, y se hunde en el sofá con las manos en la cabeza.

			Me siento a su lado y le pongo una mano en el muslo. Está respirando hondo y se pasa una mano por el pelo.

			—Oye —susurro, bajando la cabeza para mirarlo a los ojos—. ¿Estás bien?

			Blake coge aire, se aparta las manos de la cara y asiente. Pero es evidente que no lo está. Tiene los ojos brillantes e inyectados en sangre. No sé por qué está tan molesto, pero mientras fija la mirada vacía en la ventana, yo me acerco a él y rodeo con mis brazos su torso desnudo. Su piel está caliente, y noto los latidos acelerados de su corazón. Apoya la cabeza sobre la mía.

			—Me tengo que ir ya —dice Jason, secándose las manos en los pantalones. Viene a la zona del salón y se sienta en la mesa, delante de nosotros. Blake y yo nos separamos—. Llámame cuando volváis a Fairview, ¿de acuerdo? Conduce con cuidado, y nos vemos pronto. Mila, ha sido un placer conocerte.

			—Lo mismo digo —contesto—. Me gustó mucho verte tocar anoche.

			—Muchas gracias —dice Jason con un gesto de humildad. Le extiende el puño cerrado a Blake—. Choca.

			Blake suspira y choca con el puño el de su padre.

			—Cerraremos la puerta cuando nos vayamos.

			Jason despeina aún más a Blake y sale del apartamento. La habitación se queda en silencio, y Blake y yo nos hemos quedado solos.

			—¿Quieres quedarte en Memphis? —le pregunto. Me ha pillado por sorpresa. Blake siempre ha hablado con entusiasmo de Nashville y de cuánto le gusta la ciudad.

			—Quiero quedarme con mi padre —dice Blake, levantando la mirada y mirándome con severidad—. Me da igual dónde, solo quiero salir de casa de mi madre. Aquí, en Nashville, en Alaska. Me da igual. Él me entiende. Sabe que la música es mi vida. No me tratará como un niño ni pisoteará mis ambiciones.

			—Pero Vanderbilt está en Nashville.

			—¿Y? Eso no impide que termine aquí el instituto. —Se levanta para coger una camiseta de la mochila que recogió anoche de la camioneta junto con mi bolso de viaje.

			El corazón se me hunde aún más que ayer cuando saqué el tema, pero no me callo:

			—¿Y qué pasa con nosotros? —digo, intentando no parecer una quejica.

			—Mila, ¿qué quieres de mí? —suelta Blake, poniéndose la camiseta con movimientos llenos de frustración—. Tú ni siquiera te vas a quedar en Fairview. No puedes esperar que yo me quede aquí para siempre.

			—Parece que te da igual —digo, sin molestarme en disimular la decepción detrás de cada una de las palabras.

			Blake aprieta los ojos y relaja los hombros, exhalando con fuerza.

			—Claro que me importa, Mila. Estoy enfadado porque me importa —responde, respirando hondo mientras empieza a recoger sus cosas—. Estoy enfadado porque no sé qué va a pasar cuando te vuelvas a Los Ángeles. Cada vez que pienso en ello, la situación se me hace imposible.

			Cada vez más desesperada, me levanto y me pongo delante de él.

			—Conseguiremos que salga bien —digo bruscamente. Luego, en la tensión del momento, le suelto—: ¿Y cuándo pensabas decirme que Lacey es tu ex?

			Blake se queda paralizado con las manos sobre mi bolso, y levanta la cabeza con una expresión desolada en la cara.

			—¿Qué más da eso?

			—No paras de decirme que solo es una amiga, pero ¿va a tu casa a cenar? ¿Te escribe? ¿Tontea contigo? —Me cruzo de brazos, frustrada por la irritación que empieza a aparecer en los ojos de Blake—. Una amiga puede hacer eso, pero ¿una ex? No. Es muy raro, Blake.

			—Mila, la conozco de toda la vida, y el único motivo por el que seguimos quedando es porque sus padres son muy amigos de mi madre. Ya lo sabes; no te estoy escondiendo nada —me explica, y un suspiro llena el aire que nos rodea—. No te he dicho que era mi ex porque estuvimos muy poco tiempo saliendo, y nunca fue nada serio.

			—Puede que para ti —balbuceo, deseando poder evitar meterle en esto—. Pero para Lacey...

			—Mila, basta ya. No pienso entrar en este juego. —Coge mi bolso, me lo tira a los brazos y me da un empujón con los hombros cuando se da la vuelta—. Vámonos a casa. Nuestros padres nos están esperando para gritarnos.

		

	
		
			Capítulo 19

			Los trescientos kilómetros entre Memphis y Fairview se hacen eternos en el camino de vuelta a casa. Blake y yo no hablamos demasiado, al menos no como solemos hablar. No hay miradas coquetas, ni movimientos de cabeza al ritmo de los últimos éxitos de country. De hecho, es la primera vez que estoy en la camioneta de Blake con la música a un volumen decente. Por eso sé que está sumido en sus pensamientos. El viaje ha tenido momentos divertidos, pero ni se acerca un mínimo a lo que me había imaginado. Y ahora, mi futuro con Blake parece mucho más incierto.

			Cuando llegamos a la Finca Harding, tengo el cuello agarrotado por dormir contra la ventanilla. Me quito el cinturón y me incorporo con un bostezo. Son poco más de las doce y, por supuesto, sigue habiendo un montón de rezagados esperando en la puerta. En un día o dos ya se habrán cansado. La infidelidad de papá ya no es noticia de última hora en el mundo de la fama.

			—Dale al mando para abrir la verja, te voy a acercar hasta la puerta —dice Blake con la voz apagada y bajando el parasol conforme nos acercamos. Dudo que quiera que los paparazzi lo recuerden por su falta de autocontrol del otro día.

			Saco el mando de la puerta lentamente del bolso y apunto con él al parabrisas, sincronizando a la perfección la apertura de la puerta con la llegada del coche. Conseguimos acceder a la seguridad de los muros de la finca antes de que a los paparazzi les dé tiempo de quitar la tapa de sus objetivos. La puerta se cierra automáticamente detrás de nosotros y la camioneta avanza hacia la casa. Entonces me doy cuenta de que no está la furgoneta de Sheri. Solo está el SUV alquilado. Mis padres no han salido desde que fuimos a la iglesia.

			En cuanto me permito pensar en ellos, aparecen en la puerta con cara de pocos amigos. Habrán visto llegar la camioneta de Blake. Cuando salen, mamá apoya la mano sobre la barandilla del porche, y papá baja los escalones adoptando una posición amenazante al llegar al final, con los brazos cruzados esperando a que salga del coche.

			Blake traga saliva y se detiene lentamente. Nos miramos con temor, y luego dice:

			—Supongo que debería conocer a tus padres.

			Qué remedio.

			Me coloco el bolso sobre el hombro y salgo de la camioneta la primera, lista para otro episodio de Mila contra sus padres. Pero, pese a la rabia que se vislumbra en sus caras, ninguno de los dos dice nada inmediatamente. La puerta de Blake se cierra con un ruido sordo, y rodea la camioneta para ponerse a mi lado. Juntos damos los pocos pasos que nos separan de papá.

			—Memphis —dice con dureza. Veo que leyeron la nota—. Memphis.

			Blake se pone delante de mí para escudarme.

			—Lo siento, señor. Fue idea mía.

			Papá no lleva sus gafas de sol hoy, a pesar de los rayos cegadores que le brillan directamente en los ojos, así que da una sensación aún más dramática cuando gira la cabeza lentamente hacia el chico que está a mi lado.

			—Tienes muchas narices por presentarte aquí, Blake.

			—Tengo muchas narices por salir con su hija.

			Miro con furia a Blake y le doy un pisotón a propósito. ¿En serio? ¿Cómo le puede parecer una buena idea responderle así sabiendo que, ya de por sí, Blake no le cae bien? ¿Acaso mi novio quiere morir?

			Papá lo mira con curiosidad e inclina ligeramente la cabeza.

			—Imagino que tu madre te ha contado lo nuestro.

			—Sí, señor. Hace un par de años —dice Blake con voz firme—. Pero es algo entre usted y mi madre. No tiene nada que ver conmigo.

			Papá lo reta con su mejor voz de malote, que se reserva solo para cuando está en el set de rodaje.

			—Entonces, ¿no te mueres de ganas de darme un puñetazo como hiciste el otro día con uno de los tipos de ahí fuera?

			—No, señor.

			Papá descruza los brazos y se lleva las manos a las caderas, con las cejas cada vez más juntas.

			—¿Por qué?

			—Porque sé cómo sienta que alguien se interponga en tu camino —dice Blake sin perder el ritmo. Le sostiene la mirada a papá, completamente impávido a su estado de superestrella. Ninguno de los dos rompe el contacto visual, así que doy un paso adelante.

			—Blake quiere ser músico —digo—. Toca la guitarra. Canta. Es realmente bueno.

			—Vaya —dice papá. Mira a Blake de arriba abajo con una expresión muy peculiar.

			—Mila, entra en casa —me ordena mamá desde el porche, haciéndome un gesto para que me acerque—. Blake, creo que será mejor que te vayas.

			—Sí —concuerda papá—. Seguro que tu madre también estará preocupada.

			—Está pasando el fin de semana en Nashville. —Blake se encoge de hombros—. Dudo mucho que sepa que me he ido.

			—Me da igual. Vete a casa —dice papá. Me coge el bolso del hombro y se lo pone él. Luego, señala la casa con un gesto de la cabeza—. Mila. Para dentro, por favor.

			Bajo la cabeza y paso por su lado para subir los escalones del porche hacia mamá. Ella se gira para mirarme y suspira. No estoy segura de cuánto más puedo preocupar a mis padres antes de que les salgan arrugas de forma permanente.

			Papá se queda anclado donde está, mirando pacientemente a Blake hasta que este cede a la presión y vuelve a la camioneta. Abre la puerta, pone un pie dentro y se para.

			—Por favor, no sea muy duro con Mila. Solo quiere vivir su vida. No es fácil sentir que no eres más que un personaje secundario en la historia de otra persona. —Sus ojos viajan hasta encontrarme y frunce el ceño.

			—Mila te abrirá la puerta para que puedas salir —responde papá.

			Blake asiente de mala gana y se mete en la camioneta. Mamá y yo lo miramos desde el porche, sin decir nada. Él arranca el motor y vuelve por el camino de tierra. Cuando se acerca a la puerta, se la abro con el mando a distancia y siento un dolor insoportable en el pecho mientras lo veo desaparecer, pensando en qué nos deparará el futuro.

			Papá se da la vuelta para mirarnos a mamá y a mí.

			—El chico me cae bien —dice.

			La presión del pecho se me alivia de repente.

			—¿Cómo?

			—Me cae bien. —Se encoge de hombros mientras se pone a nuestro lado en el porche.

			—¿Cómo? —repite mamá, igual de sorprendida que yo.

			Es increíble lo indiferente que parece papá. Tiene una expresión relajada y compuesta.

			—Me lo imaginaba más...

			—¿Como LeAnne? —Mamá termina la frase por él e intercambian una mirada oscura. Tengo la sensación de que barrieron la historia con LeAnne bajo la alfombra hace años y que nunca han vuelto a hablar del tema. Hasta hace poco... Lo que significa que no ha perdido importancia.

			—Sí. Como LeAnne —dice papá—. Tiene su audacia, desde luego, pero parece que tiene la cabeza en su sitio. No le ha dado miedo responsabilizarse de sus acciones y pensamientos. Me caen bien los chicos que se atreven a mirarme a los ojos, no como el chaval ese con el que saliste el año pasado. ¿Jack, era? Se ponía de los nervios cada vez que aparecía yo.

			—Entonces, ¿puedo seguir saliendo con él? —pregunto con optimismo, cruzando los dedos a mi espalda.

			—No —responde papá sin rodeos. Me da una palmadita en el hombro y me sonríe con una sonrisa casi imperceptible—. Porque estás castigada por millonésima vez. Y esta vez me aseguraré de que lo cumples.

			Veo en su mirada una ligera indulgencia y se me calma el corazón. No puedo ver a Blake porque estoy castigada, no porque a papá no le caiga bien. Me parece un avance enorme, y estoy segura de que mamá ya estaba pensando en tirar la toalla en esta batalla. Están viendo que me gusta de verdad y que no es una representación de su madre. No es justo que me obliguen a expulsarlo de mi vida por su ADN. Se merece una oportunidad, y la amabilidad de la expresión en la cara de mamá me hace creer que puede que se la dé.

			—No me puedo creer que te hayas ido a Memphis —dice, poniéndome la mano en la espalda y llevándome dentro de casa—. Everett, déjanos un momento a solas, por favor.

			Papá asiente.

			—Mila, dejo el bolso en tu habitación —dice subiendo la escalera.

			Todavía me pregunto por qué ninguno me ha gritado. ¿Han estado las últimas veinticuatro horas haciendo una toma de conciencia? Es como si fueran dos personas completamente diferentes, aunque no tengo ninguna queja, de momento.

			Mamá me lleva hasta la cocina y me ofrece amablemente una silla para que me siente. Luego desliza la silla que está enfrente, pero está muy inquieta como para sentarse.

			—Mila... yo también he tenido tu edad. Sé lo fácil que es apresurarse y no creo que debas pasar la noche con ningún chico todavía. Solo quiero asegurarme...

			Me arden las mejillas.

			—Mamá, no pasó nada. No nos hemos acostado.

			Se relaja y se sienta, por fin.

			—¿Anoche? ¿O nunca?

			—Nunca —digo. Siento como si tuviera la cara en llamas mientras ella analiza mi expresión en busca de la más mínima señal de que esté mintiendo, pero no hay nada más que auténtica vergüenza por tener que hablar de esto con ella.

			—De acuerdo. —Se ríe nerviosa y empieza a enrollarse un mechón de pelo en un dedo. Veo que va perfectamente maquillada, como siempre, lo que hace que me pregunte si las cosas están mejorando un poco—. Pero si alguna vez... se da la situación, recuerda que solo tienes dieciséis años. No conoces a este chico desde hace mucho y él está a punto de empezar el último curso de instituto, y los de último curso pueden ser un poco... insistentes. Nunca hagas nada con lo que no te sientas cómoda. O no hagas nada, y ya está. Estaré mucho más tranquila.

			—Mamá. —Le lanzo una mirada irritada—. Que ya lo entiendo. De verdad. Por favor, déjalo.

			—Vale, vale, ¡no digo nada más! —Levanta las manos y las vuelve a bajar a su regazo sin dejar de mirarme—. Sabes que siempre voy a estar aquí para ti, ¿verdad? No me gusta nada esta actitud rebelde, pero sí me gusta verte... siendo tú.

			Ruben entra en la cocina y me saluda con la mano de forma exagerada.

			—¡Hombre! La delincuente juvenil ha vuelto.

			—Sana y salva, como siempre —le digo, con una sonrisa sarcástica.

			Ruben gruñe y extrae un refresco de la nevera. Le quita el tapón y se inclina sobre la encimera con las piernas cruzadas.

			—Mira, Everett, tu hija ha decidido deleitarnos con su presencia —dice, señalándome con el refresco cuando mi padre entra en la cocina—. No sé qué más quieres que haga, la verdad.

			—Estoy aquí, Ruben —le recuerdo.

			Papá pasa por delante de él hacia la nevera y saca una jarra de té. Luego lo mira con severidad y cierra la puerta.

			—Ya veo, Ruben. Marnie y yo nos encargamos.

			—¿Os encargáis? —Ruben resopla—. ¡Si no para de escaparse!

			—Es verdad —dice papá mirándome un instante. A continuación, ensancha los hombros y eclipsa a Ruben cuando se acerca a él para coger un vaso del armario—. Pero Marnie y yo nos encargaremos a partir de ahora. Tenemos que superar esto en familia. Y eso significa que, como padres suyos que somos, lidiaremos nosotros con cualquier situación. No tú.

			Claramente irritado, Ruben aparta a papá de un empujón y suelta el refresco bruscamente sobre la encimera.

			—Déjate de rollos, Everett. Fuiste tú el que me dijo hace un mes que la enviara aquí. Eras tú el que no querías que saliera de aquí porque no confiabas en ella.

			—Sí, lo sé. Y fue un error —dice. Mantiene la calma y habla muy bajo, como si tuviera la voz frágil y no quisiera arriesgarse a levantarla. Se sirve un vaso de té y se sienta en la mesa, al lado de mi madre—. Sé que he sido un egoísta, Mila, y que os he decepcionado a ti y a tu madre. Estoy intentando solucionar las cosas.

			Ruben, indignado, pone los ojos en blanco y pasa por nuestro lado con el refresco en la mano.

			—Everett, estaré arriba, por si de pronto recuerdas para qué me pagas.

			—Esa es otra relación que tengo que arreglar —dice papá suspirando en cuanto Ruben desaparece. Nos mira avergonzado a mamá y a mí—. No puedo culpar a Ruben por todo lo que ha salido mal, pero sé que ya no quiero ese tipo de representación.

			—Me parece inteligente —replica mamá.

			Lo único que yo hago es mirarlos sin parpadear y pensar en por qué ya no siento esa tensión en la que han estado envueltos toda la semana.

			—¿Por qué estáis tan raros? ¿Qué me he perdido?

			La sonrisa desaparece de la cara de mamá. Mira a papá en busca de validación, y él asiente. Al otro lado de la mesa, veo que él le pone la mano sobre la pierna.

			—Habíamos pensado que puede que sea el momento de volver a casa pronto —dice mamá con delicadeza.

			—¿Juntos?

			—Juntos —confirma papá.

			Joder. Tardo un momento en digerir esta información, más que nada porque estoy dividida. Una parte de mí está abrumada de alivio porque parece que el matrimonio de mis padres puede salvarse, pero la otra parte no quiere irse a casa todavía. Es inevitable, lo sé, pero supongo que creía que tendría más tiempo.

			—¿Cuándo? —pregunto mordiéndome el interior de la mejilla.

			—La semana que viene —dice mamá, mirando fugazmente a papá—. Tengo que volver al trabajo y creo que todo nos irá mejor si estamos en nuestra propia casa mientras intentamos solucionar las cosas.

			—Pero ¿no tienes que solucionar también las cosas con Popeye, papá? —pregunto. Sé que el propósito de su visita era salvar nuestra familia, pero nuestra familia no somos solo mamá, papá y yo. Hay grietas más profundas que arreglar—. Hablando de Popeye... ¿dónde está? ¿Y Sheri? —Miro por la cocina, como si esperara que aparecieran al pronunciar sus nombres.

			La expresión de mi padre se endurece.

			—Tu abuelo se cayó ayer.

			Joder, ¿qué más me he perdido estando en Memphis? Me pongo de pie de un salto, muerta de miedo, y me preguntó por qué, si se cayó ayer, aún no está en casa. ¿Y si se ha roto la cadera? La gente mayor siempre se rompe la cadera cuando se cae.

			—No te preocupes, Mila —me tranquiliza papá—. No ha sido demasiado grave. Se tropezó con los escalones del porche, pero ha pasado la noche descansando en observación. Creen que la torpeza está relacionada con los problemas de salud que ha estado teniendo. Es algo degenerativo, pero él insiste en que no hay nada de qué preocuparse. Sheri lo traerá luego a casa.

			Vuelvo a sentarme, pero la cabeza me da muchas vueltas. Todo esto es demasiado para una chica que durmió anoche en un sofá. Es como si hubiera vuelto a un universo paralelo en el que todo ha cambiado. Que Popeye esté en el hospital hace que mi comportamiento delictivo tenga otra perspectiva.

			—Pobre Popeye —susurro moviendo nerviosa las manos sobre mi regazo, imaginándomelo tumbado en una cama de hospital, confuso y malhumorado, y con la esperanza de que Sheri esté a su lado para tranquilizarlo—. Podríamos prepararle su cena favorita para cuando vuelva, ¿no? Le encanta el estofado.

			—Qué buena idea —exclama mamá—. Podemos prepararlo juntos. Hace mucho que no cocinamos algo que no sean huevos.

			Papá chasquea la lengua.

			—Mila, antes de que se me olvide...

			Yo levanto la mirada.

			—¿Sí?

			—Toma —dice. Mete la mano en el bolsillo de los vaqueros, saca un teléfono y lo desliza sobre la mesa. Pero no es su teléfono, a no ser que haya cambiado su iPhone negro por uno lila.

			Cojo el móvil con temor y lo observo sobre mi mano. Es nuevo —lo sé porque no tiene ni un rasguño—. Miro a mis padres con una ceja levantada.

			—¿Por qué me habéis comprado un móvil nuevo?

			—Porque lo pediste —me recuerda mamá.

			—Ruben ya te lo ha pasado todo desde el viejo. A veces sirve para algo —interviene papá.

			—Ya, pero... —Vuelvo a soltar el móvil sobre la mesa, como si creyera que me va a dar un calambrazo. Todo esto parece una broma, un castigo retorcido—. Normalmente, cuando alguien rompe las normas, sus padres no le compran un teléfono nuevo.

			—Tienes razón —concuerda mamá—. Pero tu padre y yo lo hemos hablado. Nos habría gustado que ayer tuvieras un teléfono encima cuando te escapaste para saber, al menos, que estabas bien. Así que, estés castigada o no, creemos que lo mejor es devolverte el móvil. Pero como destrozaste el otro...

			—Gracias —digo, incrédula pero con verdadero agradecimiento.

			Me levanto, me acerco a mis padres y le doy a mamá un abrazo fuerte. Papá me mira atentamente, nervioso, y también lo abrazo a él. Me da un beso en la mejilla y, por primera vez en todo el verano, tengo la sensación de que las cosas podrían salir bien.

		

	
		
			Capítulo 20

			Ese fin de semana no vamos a misa. Las enfermeras le han dicho a Popeye que tiene que tomárselo con calma unos días, y lleva una venda enorme en la cabeza, donde se dio el golpe. Por lo demás, está de buen humor, y lo sé porque no para de quejarse de que lo tratamos como a un soldado herido de guerra cuando está perfectamente.

			—Sobreviví a la guerra de Vietnam ¿y os pensáis que no puedo soportar un tropezón en la escalera? ¡Puedo hacerme el maldito café yo solo! —le gritó a papá porque se atrevió a ofrecerse para prepararle el café de la mañana. Es tan cabezota y tiene tanto mal genio como un perro viejo que solo quiere que lo dejen en paz, aunque conmigo no es así. Me hace mucha ilusión que siempre tenga un brillo especial en los ojos cuando está conmigo.

			El martes por la mañana temprano, mientras mamá discute con Popeye sobre por qué no es una buena idea que vaya a excavar, me suena el móvil con una videollamada entrante. Cuando veo el nombre de Blake en la pantalla, me excuso para salir del salón y me subo a mi habitación para tener algo de privacidad. Mis padres se han pasado el fin de semana recordándome que estoy «completamente-y-esta-vez-lo-decimos-en-serio castigada».

			Así que llevo varios días sin ver a Blake, pero eso no significa que no hayamos estado haciendo videollamadas de madrugada. Hay una parte por la que hablar con él en voz baja y escondida bajo el edredón me parece algo muy íntimo y personal, pero lo que dijo Blake en Memphis no deja de rondarme la cabeza. Sabemos que nos estamos quedando sin tiempo y que tenemos que hablar pronto, pero me da mucho miedo sacar el tema otra vez. Nuestras opciones son bastante limitadas.

			—¡Hola, Blake! —digo mientras me tiro en la cama, sujetando el teléfono sobre mí y sonriendo de oreja a oreja.

			—¿A que no sabes qué? —Él sonríe, pero ni siquiera me da la oportunidad de decir nada antes de seguir—: ¡Mi padre ha cumplido su promesa! ¡Me ha conseguido un bolo!

			Me incorporo de un salto, sonriendo por la felicidad que emana la cara completamente iluminada de Blake. Es la oportunidad que ha estado esperando.

			—¡Qué pasada! ¿Dónde?

			—¡En Honky Tonk Central! —suelta con frenesí. Tiene un subidón de adrenalina tan fuerte que no es capaz de estarse quieto—. ¿Te lo puedes creer? ¡Me ha conseguido un bolo en mi garito favorito! Es la semana que viene. El lunes. Tengo que pensar en qué tocar.

			La sonrisa se borra de mi cara de repente.

			—¿La semana que viene?

			—¡Sí! Irás, ¿verdad? Espero verte en primera fila, gritando como la que más.

			Mierda. El corazón se me cae al suelo. Blake todavía no sabe que igual ya no estoy aquí la semana que viene. No soporto la idea de que nuestra última semana juntos se eche a perder con discusiones.

			—¡Claro que iré! —miento, sintiendo una presión en el pecho como si mi cabeza me estuviera diciendo que sea sincera con él. Pero mi corazón me dice que no arruine su momento de euforia, así que me obligo a responderle con una sonrisa—. Seré tu mayor groupie. Bueno —intento tontear un poco—, seré tu única groupie. —De pronto, tengo una visión muy poco bienvenida de la pesada de Lacey. Mi instinto no para de repetirme que le tiene el ojo echado a Blake, por muy buena que sea disimulando.

			—Me encantaría —dice Blake. Luego se apoya contra una pared y gruñe—. ¿Cuándo podremos vernos? Bailey también te echa de menos.

			—Mi madre me dejó caer ayer que, si no me paso de la raya durante esta semana, a lo mejor me deja hacer planes el finde. —No le digo la parte de «si es que seguimos aquí».

			—Genial. Ya pensaré en algo. Tú reserva el sábado por la noche y cuenta con que lo pasarás conmigo.

			Mariposas, mariposas... las malditas mariposas.

			—Entonces nos vemos el sábado —digo con un tono apresurado, sonriendo para mí misma, sola en mi habitación.

			—Ya estoy contando los segundos —dice, y cuelga.

			Tiro el teléfono —con cuidado— en la cama y suelto una bocanada de aire mientras me paso las manos por el pelo. Tengo que aguantar aquí un poco más. Al menos hasta el lunes. Tengo que estar en la primera actuación en condiciones de Blake en su garito favorito. No puedo perdérmela.

			Y sé que es una idea estúpida, pero voy a la habitación donde han estado durmiendo mis padres —es más que evidente que uno de los dos ha estado durmiendo en el viejo sofá bajo la ventana, lleno de mantas—, y veo el bolso de mamá en la cajonera, junto a la cartera de papá. Con el corazón acelerado, cojo los carnés de los dos y me los meto en el bolsillo trasero de los pantalones. Luego bajo la escalera y echo un vistazo al salón.

			Popeye se ha resignado a reparar el pomo suelto de uno de los cajones de la mesita del salón. Tiene la caja de herramientas abierta a su lado, mientras mamá lo mira derrotada desde el sofá. Me ve en la puerta y sacude la cabeza desesperanzada, y yo me aguanto la risa. Es que Popeye no escucha. «Relajarse» no existe en su vocabulario.

			Salgo al porche y siento la brisa fresca de la mañana. Papá y Ruben se giran para mirarme. Ruben se balancea de atrás hacia delante en la vieja mecedora en la esquina del porche, y papá está apoyado en la barandilla con los brazos cruzados. Me da la impresión de que mi llegada ha silenciado de pronto su conversación.

			—Buenos días, Mila —dice papá, cambiando la expresión severa por una sonrisa.

			—Buenos días.

			—¿Adónde vas?

			—A ver a los caballos —digo, y Ruben resopla. Lo ignoro y sigo bajando los escalones para que puedan volver a sus cosas, aunque sí que miro para atrás y veo a papá moviendo las manos de forma irritada.

			Todavía no he visto a Sheri esta mañana, lo que quiere decir que solo puede estar en un sitio, así que voy a las cuadras a buscarla. Hace otro día maravilloso en Tennessee, como siempre, y está empezando a gustarme pasear con calma y serenidad bajo el cielo azul. Es como mi desintoxicación diaria del mundo real, una bocanada de aire fresco en mitad de tanta locura. La idea de volver a Thousand Oaks, donde no hay escapatoria de la vida en la ciudad, me resulta sofocante.

			A medida que me acerco, empiezo a ver el pelo ondulado de Sheri dentro de las cuadras, pero también veo la melena rubio fresa de una chica con un gusto muy particular para los pendientes.

			—¿Savannah? —digo al entrar—. ¿Qué haces aquí?

			Savannah y Sheri se quedan quietas. Savannah lleva unas botas de goma y sujeta una pala, con expresión de estar encantada por limpiar estiércol. Sheri está repasando el papeleo en un pequeño escritorio en la pared del fondo, donde están todas las herramientas.

			—¡Hola! —dice Savannah—. ¡Estoy ayudando a tu tía!

			Miro a la tía Sheri, intrigada, y ella se levanta del viejo taburete y se sacude el polvo de los pantalones.

			—Al tenerte a ti por aquí ayudándome, me he dado cuenta de que no voy a poder encargarme yo sola de todo esto cuando te vayas, Mila, y a Savannah se le dan muy bien los caballos, así que me ha parecido perfecta.

			—¡Y soy mano de obra completamente gratuita! —interviene Savannah—. Es el voluntariado de mis sueños. Puedo ponerlo en mi solicitud para la universidad el año que viene: «Savannah Bennett, ayudante sénior en las cuadras de la Finca Harding».

			—Me ofrecí a pagarle —me dice Sheri, pero que Savannah haya rechazado el sueldo es muy típico de ella, y no puedo evitar reírme.

			Sheri tiene razón, la verdad. Savannah es la mejor persona para echarle una mano, aunque verla aquí hace que me ponga... no sé, celosa. Yo he sido la que ha estado ayudando durante todo el verano, y he disfrutado mucho trabajando con Sheri, pero ahora tengo que irme y Savannah será la que saque a los caballos con ella. La vida en Fairview continuará, pero yo no seré parte de ella. Siento que se me seca la garganta al pensarlo, y no me gusta.

			—Le estaba diciendo a Sheri que debería abrir una escuela de equitación —dice Savannah, pasando por mi lado para señalar el inmenso campo verde—. ¡Mira cuánto espacio! ¡Es un montón de terreno que no utilizáis!

			—Y yo le estaba diciendo a Savannah que no estoy cualificada para ser monitora —dice Sheri despectivamente, mientras guarda las pilas de carpetas en un archivador y cierra los cajones de metal.

			—¡Pero podrías estarlo! —protesta Savannah—. Se te daría superbién.

			Me acerco al establo de Fredo, que le da un golpecito a la puerta con la cabeza y me toca con el hocico el cuello. Me hace cosquillas con la respiración. Mientras le acaricio la nariz, miro a Sheri.

			—Savannah tiene razón. ¿Por qué no haces algo más con todo esto?

			—No empieces tú también, Mila —exclama Sheri—. Esto lleva años sin ser un rancho de trabajo, y el único motivo por el que todavía tenemos los caballos es porque mi madre los adoraba. Yo también, pero básicamente los cuido porque se lo debía a ella.

			Rasco a Fredo detrás de las orejas.

			—¿Eran los caballos de la abuela?

			—Claro, Mila. ¿No te acuerdas de ella sacándolos todas las mañanas cuando eras pequeña? —pregunta acercándose a mí. Se apoya en la puerta del establo de Fredo y me mira—. Mi padre nunca quiso tener cuadras. Cuando tu padre y yo éramos pequeños, solo teníamos ganado y ovejas, pero tu abuela lo convenció para que las construyera y comprara sementales como regalo de aniversario de boda.

			—Esa es la relación que yo quiero —dice Savannah con un suspiro, mirando a lo lejos como si estuviera planificando que su futuro marido también diera su brazo a torcer y le construyera unas cuadras.

			—Sigue soñando, querida —dice Sheri dándole una palmadita en el hombro a Savannah—. Ahora mismo vuelvo. Voy a ver cómo está Popeye.

			—Lo acabo de ver trasteando con la caja de herramientas —le advierto, y ella gruñe desesperada y se va a la casa, aunque dudo que consiga que suelte el destornillador y se siente con los pies en alto.

			—¿Cuidarás bien a Fredo por mí cuando me vaya? —le pregunto a Savannah haciendo pucheros—. Es mi favorito. Hemos conectado mucho este verano. —Y, justo en ese momento, Fredo me lloriquea al oído, dándome un golpecito suave en el cuello—. Sí, Fredo, yo también voy a echarte de menos.

			—Te lo prometo —dice Savannah, y levanta el dedo meñique para que yo enganche el mío. Nos sonreímos y ella vuelve a trabajar en el establo vacío, arañando el suelo de hormigón con la pala.

			—Blake me ha llamado esta mañana —le digo, asomándome por la puerta del establo en el que está—. Tiene un bolo la semana que viene. El lunes, en Honky Tonk Central, así que tenemos que ir todos a animarlo.

			—¡Por fin! —dice con una sonrisa enorme—. Cómo mola. Algunos esperábamos que tocara en la fiesta de la semana pasada. Fue un poco aburrida porque él no estaba a cargo de la música.

			—¿Qué tal estuvo? —pregunto lo más espontáneamente que puedo. Gracias a Lacey, estoy muy al tanto de que la fiesta de julio fue el viernes por la noche, pero, claro, Blake y yo estábamos a horas de aquí, en Memphis. Puede que la noche no saliera como habíamos planeado, pero, aun así, me alegro mucho de haber estado allí con Blake en lugar de jugando a juegos tontos en la fiesta.

			Savannah suelta la pala y casi se lanza sobre la puerta con una oleada de emoción.

			—¡Nathan Hunt me habló! Pero en plan hablar de verdad. No solo un «oye, ¿me pasas un refresco?», sino una conversación en serio. Y luego le dio al me gusta a la foto que subí a Instagram la mañana siguiente. Iba a mandarle un mensaje, pero Tori me dijo que sería triste y desesperado. Si es tan feminista, ¿por qué piensa que es triste que una chica dé el primer paso? ¿Sabes lo que te digo?

			—Tranquiiiiiiiila —digo despacio, poniéndole una mano en el hombro. Respiro hondo unas cuantas veces para que Savannah me imite, y se pone muy roja de repente. ¿Cómo voy a sobrevivir en Los Ángeles sin una Savannah charlatana en mi vida?

			—Perdona —se disculpa. Nos soltamos y ella vuelve a trabajar con la pala. Se gira y me dice—: Barney ocupó el lugar de anfitrión de Blake, y Lacey estaba claramente molesta porque Blake no estaba, porque por lo visto le dijo que iba a ir. No lo sé. No sonrió en toda la noche. Mientras, Myles y Cindy desaparecieron sospechosamente en el campo de béisbol durante veinte minutos, pero no quiero ni imaginarme lo que estuvieron haciendo. —Hace como que le da un escalofrío.

			—Lacey está empezando a caerme muy mal —me quejo apretando los dientes.

			Estoy hasta las narices de la niñata esa y sus sonrisas dulces y angelicales. Blake es mi novio y, aunque puede que ella fuera su novia antes, él la dejó, al fin y al cabo. Me parece muy retorcida la forma en la que persigue a un chico que está con otra persona, y no me gusta saber que, dentro de poco, ya no estaré por aquí. Que yo me vaya puede que le dé a Lacey el valor para pasar aún más tiempo con Blake. Y, teniendo en cuenta que no se corta en tontear con él en mi cara, me atrevo a pensar qué hará exactamente cuando yo no esté. Confío en Blake, de verdad, pero parece que no se da cuenta de que Lacey pretende algo con él.

			Espero y rezo por poder quedarme un poco más en el pueblo. Quiero que pille definitivamente el mensaje de que, a pesar de las invitaciones de LeAnne, ella ya no forma parte de la vida de Blake.

			Savannah ha vuelto a limpiar el establo y, mientras ella trabaja, yo miro de refilón el fondo de las cuadras. Hay sillas, cascos y riendas colgando de la pared. Las estanterías están abarrotadas de herramientas polvorientas para limpiar y peinar a los caballos, y en el viejo escritorio, veo una carpeta que Sheri no ha guardado. La abro —son papeles del seguro de los caballos, todos perfectamente ordenados en protectores de plástico— y hojeo cada página hasta que encuentro los papeles de Fredo. Miro hacia atrás para asegurarme de que Savannah no me está viendo, saco los carnés de mis padres del bolsillo y los meto dentro del protector de plástico; cierro la carpeta y la guardo en el cajón archivador.

			—¿Necesitas ayuda? —pregunto mientras me acerco a Savannah y, cuando asiente, cojo otra pala y voy con ella al establo.

			Al cabo de un instante, me mira con sospecha.

			—¿Por qué sonríes?

			—Por nada —digo.

			Y no estoy sonriendo porque me encante recoger mierda de caballo, para nada.

			Sonrío porque nadie va a subirse a un avión en un futuro cercano.

		

	
		
			Capítulo 21

			Mamá mira ensimismada el alto y ancho de la estantería, fascinada por la cantidad de opciones de maquillaje que tiene la farmacia. Saca un rímel de seis dólares y lo examina entre sus dedos.

			—¿La gente de verdad utiliza esto?

			—Sí, mamá —digo, apretando los labios y quitándole el tubo. Lo vuelvo a colocar en su sitio y la agarro por el codo para apartarla antes de que le dé un ataque al corazón cuando descubra que existe el brillo de labios de dos dólares—. No seas tan elitista. No siempre has sido una maquilladora deseada por todo Hollywood —le recuerdo.

			—Ya lo sé, pero es que hace mucho tiempo que...

			—¿No entras en un Walmart? —termino la frase por ella con un gesto crítico.

			Mamá siempre ha sido la que me ha inculcado humildad, mucho más que papá, pero a veces se olvida de dónde viene. No es algo habitual, pero pasa de vez en cuando. A veces, cuando llevas una vida de lujo durante tanto tiempo, se te olvida de que es precisamente eso, un lujo.

			Baja la cabeza avergonzada, siendo perfectamente consciente de lo esnob que está siendo desde que dejamos el coche de alquiler en el aparcamiento. Pero no se esperaba pasar tanto tiempo en Fairview y necesita suministros. Más concretamente: una mascarilla acondicionadora para el pelo que —sorpresa— en Walmart no tienen. Aun así, me parece como de otro mundo recorrer los pasillos del supermercado con mamá. Vale, no es donde solemos ir, pero ver cosméticos juntas es algo extremadamente normal, y me alegro mucho de que hayamos salido del rancho. Además, ya no hay ningún paparazzi esperando en la Finca Harding, así que mamá puede salir cuando quiera sin miedo a que la acosen. Aunque sigue intentando no llamar la atención. Se ha puesto una sudadera amplia que no le queda nada bien y lleva las gafas de sol sobre la cabeza, lista para esconderse tras ellas en cualquier momento si alguien la reconociera.

			—¿Podemos ir a Dunkin’ de camino a casa? Necesito un café helado de avellanas.

			—Claro —dice, mirando la cesta azul de Walmart que llevo colgada del brazo—. ¿Necesitamos algo más? ¿Le llevamos algo a tu abuelo?

			—Ven por aquí —le digo, formando una perfecta U y guiándola hasta el pasillo de los caramelos—. Le encantan los Jolly Ranchers.

			Mamá se detiene de golpe.

			—¡Se me ha olvidado el hilo dental! Enseguida vuelvo.

			Mientras desaparece, yo saludo con la mano a unos niños que no paran de mirar los M&M’s y busco la bolsa más grande de Jolly Ranchers que haya. Popeye siempre está chuperreteando estas cosas, así que cojo una bolsa que debería durarle hasta finales de año.

			—¿Mila?

			Me doy la vuelta y se me para instantáneamente el corazón, como si hubiera un fallo en el sistema.

			—¡Ya decía yo que me habías parecido tú!

			Yo me obligo a decir:

			—Hola, Lacey.

			Lacey se acerca a mí. Lleva el pelo castaño recogido en una coleta alta que se balancea sobre sus hombros al ritmo de sus pasos. Es la primera vez que me la encuentro estando sola, y el brillo de las mechas rojas de su pelo bajo las luces fluorescentes hace que me indigne profundamente. ¿Quién se cree que es la tía esta?

			—Te echamos de menos en la fiesta, ¿qué tal en Memphis? —pregunta, como siempre, con una voz dulce pero con un ligero tono de falsedad.

			—Fue increíble —respondo, con una sonrisa brillante y enfatizada—. Blake y yo nos lo pasamos de maravilla.

			Lacey coloca el codo en una estantería de Hershey’s y mantiene la expresión agradable, pero se le tuerce la esquina de la boca.

			—¿Te llevó al Tin Roof? Me encanta ese sitio. Una vez me dio un beso en la terraza.

			—¿Estás de coña?

			La expresión agradable desaparece de su cara y abre mucho los ojos, haciéndose la inocente, fingiendo confusión.

			—¿Qué?

			Mi resentimiento asoma la cabeza, y tiro la cesta al suelo. Aplasto la bolsa de caramelos en la mano, la vuelvo a dejar en la estantería y doy un paso hacia Lacey. El pulso se me acelera cada vez más con la rabia de la imagen de sus labios contra los de Blake.

			—Eso fue hace tiempo —le recuerdo con la voz fría—. No es tuyo.

			—No, pero lo fue —dice muy tranquila—. Y ¿quién sabe lo que puede pasar cuando vayamos juntos a la universidad?

			Se me descompone la cara pensando cómo es posible que esta tía saliera elegida como presidenta de los estudiantes en el instituto Fairview. Es evidente que delira.

			—¿Vas a solicitar plaza en Vanderbilt?

			—No. En Tennessee, en Knoxville, y LeAnne se asegurará de que Blake también solicite una plaza allí. —Vuelve su sonrisa, más tranquila que nunca, mientras yo aprieto la mandíbula haciendo un esfuerzo por controlarme.

			—¿Sabes lo retorcido que es eso? ¿Que tú y su madre lo manipuléis de esa forma? —Sacudo la cabeza, incrédula, porque no soy capaz de comprender lo rastreras que son las dos—. Él no quiere ir a la Universidad de Tennessee. Quiere estudiar música en Vanderbilt. ¿Por qué no lo entendéis LeAnne y tú?

			—Mila. —Mamá carraspea detrás de mí y doy un respingo. Siento de pronto una necesidad de desahogarme y soltar todos mis celos. No puedo permitir que Lacey me manipule a mí también. Mamá me mira con los ojos entornados, desconcertada, y se inclina sobre mí para coger la bolsa de Jolly Ranchers. La suelta en la cesta y se agacha a recogerla—. Vámonos —dice.

			Lacey tiene las narices de decirme adiós con la mano, pero no le doy el gusto de dejar que me vuelva a poner furiosa. No me tengo por una persona agresiva. La mayoría de las discusiones me hacen llorar a los dos segundos. No soporto la hostilidad, pero hay algo en Lacey que me saca de quicio. O puede que sea algo de Blake lo que haga aflorar mi instinto territorial. Sea lo que sea, no me gusta que tenga el poder de alterarme tanto.

			—¿Quién era esa? —pregunta mamá en cuanto giramos la esquina hacia las cajas—. ¿Y por qué le estabas hablando así?

			—Es la exnovia de Blake —digo en voz baja—. Le gusta mucho recordarme la historia que hubo entre ellos.

			Mamá empieza a vaciar la cesta en la cinta de la caja mientras me mira molesta detrás de las densas pestañas postizas.

			—Mila, si hay algo en esta vida que tienes que tener en cuenta, es que siempre debes mantener la compostura en una confrontación. Nunca ganas jugando con fuego. —Luego suaviza un poco el tono—. De verdad, por muy mala que sea ella, no dejes que se lleve lo mejor de ti.

			Suspiro, cojo las bolsas y vamos hacia el aparcamiento. Puede que haya tenido un encontronazo con Lacey, pero la verdad es que estoy sorprendida de que hayamos conseguido hacer toda la compra en Walmart sin que nadie haya molestado a mamá ni nos haya interrogado sobre papá.

			—Por cierto —dice mientras vamos hacia el coche—. Habíamos pensado irnos a casa el viernes.

			Mis pies dejan de moverse.

			—¿Este viernes?

			—Sí, este viernes. Dentro de dos días, vamos.

			Aunque sus carnés estén escondidos en un lugar seguro, todavía siento un poco de ansiedad porque Ruben y mis padres encuentren la forma de meterme en un avión. Necesito acudir a mamá. A lo mejor, si le explico las ganas que tengo de quedarme hasta el final del verano, me dejarán aquí, aunque eso signifique que tengan que volver a casa sin mí.

			—Mamá.

			Entonces, llama mi atención un Tesla entrando en el aparcamiento. A medida que se acerca, mis temores se hacen realidad. Efectivamente, es el coche de LeAnne Avery. Lo que se suponía que iba a ser una excursión rápida a Walmart a por productos para el pelo, se ha convertido en la peor excursión del mundo. Primero, Lacey; ahora, LeAnne. Los pueblos pequeños son una maldición cuando intentas no llamar la atención.

			—Mamá, deberías entrar en el coche —digo mientras apresuro el paso—. Pero ya. LeAnne Avery acaba de aparcar.

			Mamá cierra la puerta del maletero con más fuerza de la necesaria y levanta la cabeza para echar un vistazo a nuestro alrededor.

			—¿Dónde?

			—Ese Tesla —susurro, señalando sutilmente el coche de LeAnne, que se dirige hacia la misma fila en la que tenemos el nuestro aparcado—. Venga, vámonos.

			Pero mamá no se mueve. Fija la mirada en el Tesla y observa cómo se detiene en uno de los aparcamientos, y ve salir a LeAnne. Incluso para hacer la compra, la alcaldesa Avery se viste clásica y elegante, como una auténtica jefa que no tiene miedo a que el mundo se entere de que manda ella. Su modelito impecable destaca su figura de gimnasio, y los tacones golpean con autoridad el asfalto según se contonea.

			—LeAnne —dice mamá en voz alta. Se me cae la mandíbula al suelo mientras la miro sin entender. Podíamos haber huido, LeAnne todavía no nos había visto. ¿Por qué querría llamar su atención?

			LeAnne se detiene y mira hacia atrás en busca de la voz que la ha llamado. Veo que se le tensan los hombros cuando nos ve a mamá y a mí. Aun así, mantiene la compostura y se acerca con confianza.

			—Marnie —dice con la voz entrecortada—. Mila.

			—Everett ya te lo dijo —dice mamá, poniéndose conflictiva al instante, anclada al suelo y firme en su negativa de subir al coche—. Pero me gustaría recordártelo una vez más. No tenías ningún derecho a contarle nuestra historia a Mila, y si alguna vez te atreves a volver a hacerle una emboscada así a mi hija...

			—Mamá, vámonos —le ruego, intentando cogerle las llaves del coche del puño cerrado; pero tiene los dedos muy apretados.

			LeAnne no se mueve. Agarra con una mano la correa de su bolso y su expresión fría es más intrépida e intimidante que nunca.

			—Parece que tienes aún más secretos que esconder, Marnie.

			¿Hay algo más vulgar que insultarse en el aparcamiento de un Walmart? Sí, yo he tenido un encuentro parecido con Lacey dentro, pero mamá es más lista. Joder, y LeAnne también. Pero, pese a sus imágenes públicas, no dejan de ser dos mujeres que querían estar con el mismo hombre hace veinte años. Dos décadas —y miles de kilómetros de distancia— no parecen haber equilibrado la tirantez entre ellas. La tensión del ambiente se puede cortar con un cuchillo. Y, cuando veo la ira apenas encubierta en la mirada de LeAnne, parece que odia más a mamá que a papá. Al fin y al cabo, mamá sabía que papá estaba prometido y, aun así, siguió con él. No le debía nada a LeAnne, pero su comportamiento me sigue pareciendo lamentable y traicionero.

			Pienso en Lacey, inclinada como si nada en la estantería, y en la rabia que se ha apoderado de mí y, durante un instante aterrador, entiendo a LeAnne. Sé por lo que está pasando. La ira es irracional, incontrolable. LeAnne tiene todo el derecho a ser hostil.

			—No has cambiado nada —suelta mamá sin cortarse y, una vez más, me estremezco con el veneno que hay en su voz.

			—Tú tampoco —dispara LeAnne. Luego entorna los ojos y mira a mamá de arriba abajo, escudriñando la enorme sudadera que lleva puesta—. Bueno, puede que tu sentido de la moda un poco sí. ¿Ahora eso del oversize es lo que se lleva en Hollywood?

			Mamá aprieta los labios y suelta con placer:

			—¿Esta vieja sudadera? Es de Everett. Estilo boyfriend en su máximo esplendor, supongo.

			—¡Mamá! —exclamo, muerta de vergüenza.

			Nunca he visto a mamá comportarse así. ¿Qué ha pasado con eso de no jugar con fuego? Con lo cariñosa y compasiva que es siempre, dulce y educada... Pero esta persona que está a mi lado es inmadura. Diría que casi cruel. Es muy chocante, y este enfrentamiento es bochornoso. Parece que se han cambiado las tornas y, de buenas a primeras, yo soy la madre y ella la adolescente, porque tengo que ponerme delante de ella y empujarla hacia atrás, obligándola a andar hacia el coche. Menos mal que estamos en la parte de atrás del aparcamiento y nadie ha visto este espectáculo. Aunque dudo mucho que LeAnne se hubiera acercado a nosotras si hubiera existido la más mínima posibilidad de que hubiera testigos.

			—Lo siento, LeAnne —digo, mirando disgustada a mamá. Y a lo mejor es la autenticidad de mis palabras lo que consigue romper su comportamiento indestructible.

			LeAnne me mira mientras nos subimos al coche, y la veo por el espejo retrovisor. Parece sorprendida de que, aunque por poco tiempo, me haya puesto de su lado. Es como si hubiera traicionado a mis padres, y la culpa se acomoda en mí mientras me abrocho el cinturón. LeAnne se recompone y, como si no hubiera pasado nada, entra en el supermercado.

			Mamá, por el contrario, está furiosa. Agarra el volante y lo aprieta con fuerza, con la cabeza hacia atrás, mirando el cielo azul a través del techo panorámico.

			—¡Que alguien me explique cómo es posible que esa señora sea alcaldesa! —dice, soltando aire lentamente mientras baja la barbilla y arranca el motor—. No soporto ese complejo de superioridad que se gasta. Aunque fuera la puñetera presidenta, yo seguiría pensando que es una zorra.

			Niego con la cabeza mientras le dirijo una mirada de reproche.

			—¿Qué era eso que me estabas diciendo de mantener la calma en los confrontamientos?

		

	
		
			Capítulo 22

			El jueves por la noche, alguien llama a la puerta de mi habitación mientras estoy preparándome para ir a dormir. Sigo masajeándome la cara con crema y me acerco a la puerta, esperando encontrarme a mamá al otro lado, pero mi relativo buen humor se desmorona cuando veo a Ruben al abrirla.

			—Vaya —digo. Me doy la vuelta de inmediato sin decir nada más y me siento en el borde de la cama sin establecer contacto visual con él mientras sigo hidratándome la frente. A veces es mucho más fácil negar por completo su existencia; si no, me sube demasiado la tensión.

			Ruben entra en mi habitación y echa un vistazo alrededor.

			—Cambio de planes. ¡Ya es hora de empezar el viaje!

			—¿Qué? —Hago como que sus ladridos me sorprenden.

			—He sacado billetes solo de ida para todos, por fin nos largamos de este pueblo perdido de la mano de Dios. El vuelo es mañana por la mañana temprano —me explica—. Tienes que estar lista a primera hora.

			—Espero que tú cojas ese vuelto, pero yo no voy a irme todavía —le digo, tranquila.

			—Voy en serio, Mila —insiste—. ¿Dónde está tu maleta?

			Cuando me quedo mirándolo inexpresiva, tiene el valor de ir a mi armario. Encuentra mi maleta vacía y la abre en el suelo.

			Muy tranquila, me froto las manos para quitar el exceso de crema y me quedo sentada en el borde de la cama, como si Ruben rebuscando por mi habitación fuera lo más normal del mundo.

			—¿A qué viene esa actitud?

			—A que sé que no quieres irte a casa y que vas a discutir conmigo y, sinceramente, no estoy aquí para soportar tus lloriqueos. —Se pone las manos en las caderas y me señala la maleta con la cabeza—. Así que, por favor, empieza a guardar las cosas. No puedo consentir que lo retrases todo mañana.

			—No. —Le señalo los pantalones de chándal que llevo puestos—. ¿Te importa salir de mi habitación? Tengo que ponerme el pijama.

			—Mila —gruñe, mirándome amenazante. Antes, esa mirada habría funcionado. Jamás habría cuestionado la autoridad y el control de Ruben, pero ya no recibo órdenes suyas—. Haz la puñetera maleta.

			—No —repito. Con el temperamento controlado, actúo como si no estuviera en la habitación. Pongo la cabeza hacia abajo y me recojo el pelo en un moño despeinado. Me niego a dejar que interrumpa mi rutina nocturna.

			—Pues entonces tendré que hacerla por ti. —Ruben está enfadado y empieza a sacar mi ropa de las perchas. Sin cuidado alguno, lo tira todo en la maleta. Saca con tanta agresividad algunas camisetas que tira las perchas al suelo, pero yo sigo sin inmutarme—. ¿Seguro que no quieres hacerlo tú? —pregunta, haciendo una bola con una de mis camisas y arrojándola a la maleta como si fuera un jugador de baloncesto tirando mates.

			Me encojo de hombros.

			—Haz lo que quieras. ¿De verdad crees que me voy a enfadar por una camisa arrugada?

			Mi falta de reacción hace que Ruben se vuelva cada vez más loco de ira. Nunca lo he visto tan alterado y es casi divertido.

			—Acordar traerte aquí a pasar el verano ha sido la peor decisión que he tomado en mi vida, y espero que una vez que volvamos a casa, acabes de una vez con esta actitud y te empieces a comportar como siempre.

			—¿Y cómo es como siempre, Ruben? ¿Como una tontaina? ¿Fácil de controlar? —Me tumbo y cruzo las piernas, a sabiendas de que mi actuación desinteresada solo hace que él se enfade cada vez más, como si supiera que, cada día que pasa, pierde más control sobre mí—. No eres mi representante.

			Ruben empieza a coger mis deportivas y las amontona en la maleta.

			—Tu padre no tiene tiempo para lidiar con esta mierda adolescente tuya, Mila. Es un hombre ocupado y tiene más que suficiente ahora mismo. Además, en mi opinión, creo que estás siendo increíblemente egoísta.

			—Tienes razón, no tiene tiempo para lidiar con esta mierda adolescente mía —digo— porque está muy ocupado lidiando con sus propias dificultades. Como, no sé, su infidelidad. —Ruben levanta la mirada con los ojos entornados y afilados, y yo parpadeo inocente, como si no hubiera dicho nada fuera de tono—. Deberías estar ayudándolo a él a enmendar todo eso, pero, cómo no, mi padre es un santo para ti, ¿verdad? Es a los demás, a los que hace daño con su comportamiento de mierda, a quienes te gusta gritar.

			—Se acabó —dice Ruben dándole una patada a mi maleta. Me señala con el dedo—. Lo digo en serio, Mila. Te subirás a ese avión mañana.

			—A ver, Ruben. —Me pongo recta en la cama con los ojos muy abiertos y los hombros ligeramente erguidos—. Lo siento mucho, pero creo que mis padres han perdido sus carnés.

			Ruben me mira fijamente.

			—Mila.

			—Ruben.

			—Déjate de tonterías. ¿Qué has hecho con los carnés?

			—Te lo acabo de decir —digo—. ¿A lo mejor no se acuerdan de dónde los han guardado?

			Nos quedamos mirándonos fijamente hasta que yo pongo una sonrisa molesta. Estoy a punto de reírme, y eso hace que se le dispare el mal genio y la furia lo consuma. Ruben se enfada, sí, pero normalmente sabe cuándo recoger cable. Siempre ha sido muy profesional: educado y frío. Sin embargo, ahora, cuando no se sale con la suya, parece un niño mimado con una rabieta. Primero se va hacia la cajonera y abre todos los cajones, rebusca por todos ellos y vuelve a cerrarlos con fuerza al no encontrar lo que busca. Tampoco tiene suerte en los cajones de mi mesita de noche, así que empieza con mis bolsos. Es muy poco apropiado por su parte rebuscar así entre mis cosas, pero yo no hago nada y dejo que se le vaya la pinza para mi entretenimiento.

			Bostezo y hago como que me miro las uñas, echando las cutículas hacia atrás mientras él pierde los papeles. Solo levanto la mirada cuando veo que ha encontrado mi cartera. Saca los billetes de un dólar y los tira al suelo, y luego lanza mi tarjeta de fidelidad de Dunkin’ Donuts a la cama con cara de asco. Con los ojos en llamas, se acerca a mí y me lanza la cartera vacía a la cara.

			—Mila, ¿dónde están los carnés? —dice enfadado.

			Yo vuelvo a encogerme de hombros.

			—A saber.

			Ruben se lanza sobre mí. Me agarra por los brazos y me levanta. Se me hace un nudo en la garganta. Me sujeta con fuerza delante de él, con los dedos clavados en mis antebrazos y las uñas hincadas en mi piel. Pone su frente a la altura de la mía y me mira a los ojos con rabia. Yo intento apartarme como puedo. Es la primera vez que me da miedo de verdad.

			—¿Qué cojones está pasando?

			Papá entra en la habitación y aparta a Ruben de mí con un movimiento rápido. Mira los arañazos y las marcas rojas por la presión. Clava su mirada en la mía y luego se da la vuelta.

			—¡Ruben! —grita—. ¿Se puede saber qué estás haciendo?

			Ruben retrocede, nervioso, y me señala con el dedo.

			—¡Ha escondido vuestros carnés! ¡Nos está tomando a todos por idiotas!

			—¡Me da igual! —dice papá acortando la distancia entre ellos y presionando el pecho contra el de Ruben. Tan solo unos centímetros separan sus caras, y papá le advierte en voz baja y amenazante—: Ni se te ocurra volver a ponerle una mano encima a mi hija.

			—Ya lo sé, ya lo sé. —Ruben cede e intenta apartarse—. No volverá a repetirse. Mila, te pido perdón. —Pero papá sigue junto a él como si estuviera pegado, hasta que Ruben está contra la pared. Siempre es muy valiente y seguro de sí mismo cuando es el único al mando, pero veo que no es tan valiente cuando está con papá. Deja caer los hombros, claramente para hacerse más pequeño—. Solo le estaba pidiendo que hiciera las maletas.

			—Que le den a las maletas —suelta papá—. Tienes razón, no se volverá a repetir. De hecho, el que puede ir haciendo las maletas eres tú. Estás despedido.

			—Bueno, bueno, Everett, no nos apresuremos —dice Ruben, pero el pánico en su voz es inconfundible.

			Papá pone una mano sobre el hombro de Ruben.

			—He dicho que estás despedido. ¿Por qué sigues aquí?

			—Vamos, Everett —ruega Ruben, apartando con cuidado la mano de papá—. Llevo más de diez años trabajando contigo. No pensarás tirar todo eso a la basura porque le he levantado la voz a tu hija, ¿verdad?

			—¡La has agarrado! —ladra papá. Me da un escalofrío cuando veo que cierra los puños con fuerza—. Tienes diez segundos para salir de mi vista antes de que haga algo de lo que no me arrepentiré, Ruben. Recoge tus cosas y lárgate. Ya.

			Mamá entra a toda prisa en mi habitación después de escuchar todo el escándalo.

			—¿Qué pasa?

			—Ruben se marcha —le dice papá. Luego vuelve a mirar con furia a Ruben y empieza a contar—: Diez. Nueve. Ocho.

			—¡Vale! Ya lo pillo —dice Ruben aceptando su derrota, puede que para evitar que le rompa la nariz. Se tambalea hacia la puerta, pero, antes de salir, mira hacia atrás con una mirada de profunda traición—. No encontrarás a nadie tan leal como yo.

			—Menos mal que no necesito un representante para lo que pretendo hacer ahora —dice mi padre—. Lárgate ya.

			Ruben se encamina a la habitación de invitados, y mamá y papá vienen corriendo a ayudarme. Mamá me agarra las mejillas y examina cada centímetro cuadrado de mi cara, nerviosa, mientras papá me mira más de cerca los brazos. Están tan preocupados que parece que me haya atacado un tigre.

			—Estoy bien —los tranquilizo—. De verdad. Solo me ha... agarrado demasiado fuerte.

			—¡Ese hombre es una desgracia! —dice mamá apartándome con cuidado el pelo de la cara para darme un beso en la frente—. No tiene ningún derecho a agarrarte de ninguna forma.

			Se escucha una voz en la puerta. Nos giramos los tres y vemos a Popeye y Sheri mirando desde el umbral, como si tuvieran miedo de interrumpir.

			—¿Lo que acabamos de escuchar eras tú despidiendo a ese hijo de puta? —pregunta Popeye, y papá se ríe. Una risa auténtica, algo que jamás me imaginé que le escucharía estando con Popeye.

			—Tenía que haberlo hecho mucho antes —responde él, cogiendo aire. Cuando lo suelta, está visiblemente más relajado, como si con esa bocanada hubiera soltado toda la tensión de su cuerpo—. Sé que he tomado muchas decisiones muy malas, y que Ruben ha estado haciendo parte de mi trabajo, pero eso no le da motivos para el comportamiento que ha estado teniendo últimamente, y esta noche en particular. Ya no somos un buen equipo, y ojalá me hubiera dado cuenta antes.

			—Entonces, ¿se va? —pregunta Sheri entrando en la habitación junto a Popeye.

			—Papá —digo en voz baja, y todos me miran, pero yo solo lo miro a él. Tengo muchas preguntas—. ¿Qué has querido decir con eso de que no vas a necesitar un representante para lo que piensas hacer ahora?

			Papá aprieta los brazos. Me mira con dulzura y suspira.

			—Supongo que ha llegado la hora de decírtelo —dice en voz baja y con los nervios enredados en cada una de las palabras. Se sienta en mi cama y encierra las manos entre sus rodillas.

			—¿Nos vamos? —pregunta Sheri agarrando a Popeye de la mano.

			—No, ¡tenemos que enterarnos todos! —protesta Popeye avanzando para evitar que Sheri lo saque de la habitación. Ya se ha recuperado por completo de su caída y vuelve a ser el de siempre. Se nota que está aliviado porque hayamos dejado de darle tanto el coñazo, aunque de vez en cuando yo sigo llevándole un vaso de té por las mañanas y le ayudo a abrir algún Jolly Rancher de vez en cuando. Parece que, si soy yo la que le ayuda, no le molesta tanto.

			—Sí, quedaos los dos —dice papá. Sus ojos oscuros son muy amables cuando mira a su padre y a su hermana—. También quiero decíroslo a vosotros.

			Se me acelera el corazón y siento un nudo en el estómago. Papá nunca se pone nervioso. Incluso antes de cualquier evento, siempre está relajadísimo. Se trata de algo importante y no tengo ni idea de lo que va a decir, solo que se avecina una fatalidad inminente.

			—¿Qué pasa? —digo con impaciencia y la voz quebrada.

			Papá mira a mamá, que asiente con la cabeza animándolo mientras le coloca una mano en el hombro. Él apoya su mano sobre la de ella y se traga el nudo que tiene en la garganta. Entonces anuncia:

			—He decidido retirarme de la interpretación.

			Nos quedamos todos en silencio, asimilando la noticia.

			—¡No puedes dejar de actuar, papá! —le digo con una expresión confusa—. ¡Te encanta tu trabajo!

			—No pretendo abandonar la industria —dice—. Pero me gustaría empezar a producir y, en algún momento, puede que a dirigir. Llevaba un tiempo pensándolo y he estado rechazando ofertas para estar libre en cuanto termine la promoción de las películas de Zona conflictiva. Ruben no sabe nada de esto. Cree que simplemente estoy esperando a recibir mejores ofertas.

			Mamá cambia de posición, incómoda.

			—Mila, cuando tu padre me comentó esto por primera vez, no estaba preparada para escucharlo —admite—. No estaba segura de que fuera el camino adecuado para él, así que no fui precisamente comprensiva.

			—Y yo cometí el error de dejar que el estrés se apoderara de mí —dice papá mirando al suelo, avergonzado—. Lo que he hecho no tiene excusa, pero Mila, aunque tu madre y yo aún tenemos mucho trabajo por delante, creemos de verdad que lo podemos solucionar y que las cosas serán diferentes cuando lleguemos a casa. Mejores.

			—Tiene razón —concuerda mamá, asintiendo con la cabeza.

			Yo los miro a los dos, dudosa. Parecen un frente unido, como si hubieran desaparecido todos los problemas. ¿Me están diciendo lo que quiero oír? Me aferro al pequeño atisbo de sinceridad que percibo en sus palabras.

			Tras un instante de silencio incómodo, Sheri se muerde el labio inferior y dice:

			—Me alegro de oír eso, pero ¿de verdad vas a renunciar, Everett?

			—Ya no quiero tener esa vida —dice papá—. No si tiene un impacto tan fuerte en todos los que me rodean y me he enfrascado tanto en todo ello. Con la producción no recibiré tanta atención. —Mira ansioso a Popeye—. Y así podríamos venir de visita más a menudo sin causar tanto revuelo.

			Popeye se muestra algo escéptico. Se pasa la mano por la venda de la cabeza, como si estuviera contemplando la oferta de mi padre, y luego refunfuña con un tono que solo puede ser de aceptación:

			—Bueno, «Everett Harding, director y productor» suena mucho mejor que «Everett Harding, actor».

			Mi padre se pasa la mano por la frente.

			—Todavía hay que trabajar en tus críticas de arte.

			Popeye frunce el ceño, pero le brillan los ojos.

			—Venga, Sheri, vamos a enseñarle al imbécil de Ruben dónde está la puerta.

			Sheri va detrás de Popeye, que sale de mi habitación, y le toca cariñosamente el brazo a papá con una sonrisa —con un indicio de perdón— cuando pasa por su lado. Es como si hubieran inyectado en el aire el oxígeno que tanta falta hacía, porque, de pronto, el ambiente ya no está tan cargado. Han quitado un peso. Tengo la sensación de que quizá la redención sea posible. No solo para papá, sino para todos nosotros. Quizá. Si aprendemos a volver a confiar los unos en los otros, independientemente del tiempo que haga falta para ello.

			Mamá me agarra la mano, me lleva hasta el borde de la cama y me acaricia la mejilla.

			—¿Seguro que estás bien, cariño? —pregunta, mirándome desconfiada los brazos. Pero las marcas de la mano de Ruben han desaparecido.

			—Estoy bien —la vuelvo a tranquilizar.

			Papá se agacha enfrente de mamá y de mí para estar a nuestra altura. Se saca la cartera y empieza a buscar entre las tarjetas. Levanta una ceja cuando se da cuenta de que no está su carné.

			—¿Qué ha pasado con nuestros carnés, Mila? Quiero la verdad.

			—No lo sé —miento, mordiéndome el labio, porque hay una sonrisa que amenaza con delatarme—. Pero me da la sensación de que aparecerán el martes.

			—¿El martes? ¿Por qué el martes?

			—A ver, escuchadme —les ruego juntando las manos—. Blake tiene su primer bolo en Nashville el lunes, y tengo que ir. Por favor, por favor, ¿podemos quedarnos unos días más? Os prometo que después volveré a casa.

			—Mila... —dice mamá con el ceño fruncido.

			—Por favor.

			Aguanto la respiración observando a mis padres consultárselo el uno al otro en silencio, y me pregunto cuál de los dos cederá primero. Sorprendentemente, es papá.

			—El martes —dice con firmeza—. Ni un día después.

			—¡Gracias, gracias, gracias! —exclamo, aguantándome las ganas de ponerme a bailar. ¡Voy a ver a Blake actuar en directo delante de un público de verdad! Voy a ser la que más fuerte le vitoree.

			Papá inclina la cabeza.

			—Bueno, ¿dónde están nuestros carnés?

			Y, con una sonrisa traviesa, le respondo inmediatamente:

			—Dentro del plástico protector en donde están los papeles del seguro de Fredo, en la carpeta verde del archivador de las cuadras.

		

	
		
			Capítulo 23

			—¿Tienes que conducir como un idiota? —dice Savannah lanzándole a su hermano una mirada letal—. Te acabas de saltar un stop. ¿Quieres que te paren? Seguro que a Cindy le parece superguay que te retiren el carné de conducir.

			Myles pone los ojos en blanco y me mira por el espejo retrovisor.

			—Mila, dile que deje de ser tan coñazo.

			—Pero es que estoy de acuerdo con ella —digo, apretándome un poco más el cinturón—. Me gustaría llegar entera a casa de Blake, ¿puedes ir un poco más despacio?

			Myles frunce el ceño y levanta un poco el pie del acelerador mientras pasamos por el animado —bueno, todo lo animado que puede ser un pueblo de menos de diez mil habitantes un sábado por la noche— centro de Fairview. Vamos a casa de Blake. LeAnne tiene varias reuniones en la ciudad este fin de semana, así que se vuelve a quedar en el apartamento de Nashville, lo que significa que Blake tiene toda la casa para él solo. Nos ha invitado a comer pizza mientras ensaya para el lunes, y dice que estamos más que invitados a quedarnos a dormir en la cabaña. Es muy agradable no tener que andar escondiéndonos, para variar. Mis padres tomaron la decisión conjunta de que debería disfrutar, al menos, de mis últimos días en Fairview antes de volver a casa el martes.

			Algo que todavía no le he dicho a nadie. Y menos a Blake. Cuanto más tiempo se lo escondo, más me estreso, pero prefiero cargar yo sola con todo el peso, en lugar de compartirlo con él antes de su gran estreno.

			—Si lo hace mal, ¿se lo decimos? —pregunta Myles, aparcando junto a la camioneta de Blake—. Porque, Mila, tú eres su novia, así que creo que deberías ser tú la que le diera las noticias.

			—No va a hacerlo mal.

			—Estoy de acuerdo con Savannah, otra vez —comento desde el asiento trasero—. Blake sabe lo que hace.

			—¡Aquí está la estrella del rock! —dice Myles, señalando hacia delante a través del parabrisas.

			Blake abre la puerta y Bailey sale corriendo hacia nosotros, rodeándonos las piernas mientras salimos del coche. Corre de uno a otro, sin saber muy bien a quién olisquear primero, abrumado de alegría. Hasta que por fin se decide y se tira encima de Savannah.

			Yo me contoneo hacia Blake con mi habitual sonrisa bobalicona que no soy capaz de suprimir.

			—Hola —digo susurrando, enterrando la cabeza en su pecho y rodeándolo con los brazos.

			—La semana más larga de mi vida —susurra él, apoyando la barbilla sobre mi cabeza y abrazándome muy fuerte contra sí. Luego me aparta, me pone el pelo detrás de las orejas, me acaricia la cara y me besa.

			—¿Para qué mierda nos has invitado a Savannah y a mí? —bromea Myles, y Blake y yo le sonreímos—. Si queréis nos vamos y os dejamos en intimidad.

			Blake aparta las manos de mi cara y las pone en mi cintura, donde nuestros dedos se entrelazan.

			—Anda, ven aquí, Myles. Tú también, Bailey.

			Nos vamos todos al jardín trasero porque, a pesar de que Blake está solo en casa, prefiere estar en su cabaña. Tiene todo lo que necesita, y hace un día muy bonito como para estar dentro de casa. Además, a Bailey le encanta excavar la tierra y correr a toda velocidad por el césped.

			—¡Arrebato perruno! —dice Savannah persiguiéndole.

			Tras diez minutos de deliberación sobre qué ingredientes que nos gusten a todos ponerle a la pizza —y terminar pidiendo dos porque Savannah no quiere comer pepperoni—, nos tiramos todos en el césped. Myles se tumba bocarriba con los ojos cerrados. Savannah se sienta con las piernas cruzadas al lado de Bailey, que ya se ha tranquilizado del subidón inicial por tener invitados, y lo acaricia con calma.

			—Todavía no he terminado nada —dice Blake, preocupado y sin ser capaz de concentrarse en nada que no sea la guitarra en su regazo—, pero ya tengo elegidas la mayoría de las canciones que quiero tocar. Solo tengo que pensar en qué orden.

			Yo estoy sentada cerca de él, con la rodilla contra la suya, y no puedo borrar la sonrisa de mi cara. Estoy enamoradísima de todo él, desde los hoyuelos de las mejillas hasta el temblor de los dedos cuando los coloca sobre los trastes. Se da cuenta de que lo estoy mirando fijamente, pero no me molesto en negar que lo estoy haciendo. No aparto la mirada, solo sonrío más, y él pone una sonrisa insinuante.

			—Estaba pensando —dice Blake— que debería empezar con algo divertido y alegre. Algo moderno, más de mi estilo. Creo que podría abrir con Home Sweet de Russell Dickerson. Y luego continuar con algunas de mis favoritos, como Mitchell Tenpenny y Thomas Rhett, el country pop más comercial. También he pensado en interpretar luego algunas clásicas de rock más antiguas, del tipo de las que toca mi padre, como Keith Urban, Luke Bryan y Blake Shelton, y después algunas de cantantes femeninas. La vieja amiga Taylor Swift. O Carrie Underwood. Y, por último, algunos grupos. Rascal Flatts. The Chicks. Y necesito una última canción.

			—Hablas como si entendiéramos algo —dice Myles, incorporándose—. ¿Taylor Swift? ¿En serio?

			Blake apunta a Myles con la guitarra.

			—Oye, las canciones antiguas de Swift son clásicas. Queda muy guay cuando alguien del género opuesto al artista original hace una versión de una canción suya. La gente suele responder muy bien.

			—Yo me muero de ganas de escucharte tocar una canción de Taylor Swift —le digo a Blake—, más que nada porque las suyas sí que me las sé.

			Myles me lanza la púa, que rebota en mi pecho y aterriza entre mis piernas cruzadas.

			—Mila, te morirías por ver tocar a Blake aunque se subiera al escenario con un triángulo y unas maracas —bromea, y Savannah suelta una carcajada.

			—¡Ya tengo una para cerrar! —dice Blake. Se inclina sobre mis piernas para recoger la púa y se la pone entre los labios mientras se coloca la guitarra. Saca una pinza rara de la funda, que está detrás de mí, y la engancha en un traste concreto—. Mila, esto —dice bromeando, con la voz amortiguada por la púa que tiene en la boca, mientras señala el objeto como respuesta a mi expresión intrigada— es una cejilla. Cambia el tono. Lo hace más agudo.

			—Aaaah. —Sigo sin entender nada, pero asiento igualmente.

			Blake coge la púa y pasa las manos sobre las cuerdas, sin tocarlas.

			—¿Qué os parece I want crazy de Hunter Hayer? Es divertida y me hace pensar en ti. —Su mirada ardiente reposa en mí y, por enésima vez este verano, sube mi temperatura corporal y hace que me arda la cara.

			—Qué asco —señala Myles volviéndose a tumbar sobre el césped.

			—¡Me encanta esa canción! —dice Savannah—. Tócala.

			Blake no duda ni un segundo. Empieza a cantar la canción en sincronía con el rasgueo inicial bajo el atardecer. Yo me echo hacia atrás para apoyarme sobre las manos y cierro los ojos, absorbiendo el sonido hipnotizante de su voz. Podría quedarme aquí para siempre, fascinada, como si estuviera viviendo un sueño. Tiene una voz tan bonita que me pone los pelos de punta y mi cuerpo se estremece conforme la música lo atraviesa.

			Nos toca algunas canciones más para que le demos la opinión de si al público del Honky Tonk Central le gustarán o no. El concierto termina cuando llegan las pizzas. Yo prefiero mil veces esto a una fiesta de camionetas o una hoguera. Comer pizza en el césped cálido mientras Bailey se pasea entre los cuatro, dándonos golpecitos con el hocico y poniéndonos ojitos sin mucho resultado.

			A medida que el sol se hunde en el horizonte y empieza a caer la noche, nos levantamos del césped y entramos en la cabaña. Blake se toma un descanso de los ensayos para jugar al futbolín con Myles, lo que termina en un montón de gritos y palabrotas. Savannah tapa a Bailey con una manta cuando este se tumba en su cama, en la esquina, y le da un beso de buenas noches en la frente peluda.

			—¡Bup! —dice, dándole con un dedo en la nariz. Vuelve al sofá, donde yo disfruto del ambiente de una noche de finales de verano en una cabaña, aparta mis piernas y se sienta a mi lado—. Estoy hinchadísima de tanta pizza. Cada vez que respiro me dan ganas de vomitar.

			Me río y echo la cabeza hacia atrás con un suspiro de satisfacción.

			—Me lo he pasado superbién. No hago este tipo de cosas en casa. Música, pizza, una cabaña... es totalmente de verano.

			—¡Tramposo! —grita Myles, dándole un golpe al futbolín y asustándonos a Savannah y a mí. Amenaza a Blake con el puño.

			—No puedes llamar a alguien tramposo simplemente porque eres malísimo con esas manos de mantequilla que tienes —se burla Blake.

			Myles hace una mueca.

			—Cindy no tiene ningún problema con la habilidad de mis manos.

			—Sí, está claro que voy a vomitar —dice Savannah con una arcada.

			—Hablando de Cindy —dice Myles—, me está esperando. Mueve el culo, Savannah.

			Me incorporo en el sofá y me giro para mirar a Myles, en alerta y sacada de golpe de mi estupor.

			—¿No os quedáis a dormir?

			—Si Myles no se queda, yo tampoco —dice Savannah levantándose—. No quiero estar de sujetavelas.

			Savannah y Myles se van, o sea que yo soy la única que va a quedarse a dormir... con Blake. Los dos solos. Se me para el corazón por un instante, y una cascada de nervios me atraviesa todo el cuerpo por la expectación.

			Blake aparece detrás del sofá, mirándome con una sonrisa.

			—¿Te parece bien, Mila?

			—Sí —digo, fingiendo indiferencia, aunque me alegro de que me haya preguntado. Siento el estómago pesado y no es por la pizza.

			Blake se inclina sobre mí y me da un beso en la frente, luego me coge la mano y me levanta del sofá. Con su brazo sobre mis hombros, acompañamos a Savannah y a Myles hasta la entrada, pero entran en el coche a toda prisa y nos dicen adiós con la mano. Menos mal que me acuerdo de coger mi bolso del asiento trasero antes de que se vayan.

			—Parece que nos hemos quedado solos —dice Blake con un brillo en los ojos mientras volvemos a la cabaña. Cierra la puerta al entrar y enciende las luces. Bailey levanta la cabeza desde su cama para inspeccionar los alrededores antes de hacerse una bola y volver a dormirse.

			—Los dos solos —susurro, volviendo a sentarme en mi sitio en el sofá, que sigue caliente. Tengo todo el cuerpo tenso, y cada movimiento que hago parece tosco y poco natural. Estoy dándole demasiadas vueltas a esto y soy plenamente consciente, pero hay un acuerdo sobreentendido entre nosotros, como si los dos supiéramos exactamente lo que está pensando el otro.

			Blake se sienta a mi lado en el sofá y se acerca hasta que nuestros muslos se tocan.

			—Los dos solos —repite con la mirada centelleante. Y me besa.

			Tengo la sensación de haber estado esperando toda la tarde, incluso toda la semana, para besarlo. Besarlo de verdad. Nuestras bocas están enredadas y sus manos están sobre mi cuello, me acaricia la barbilla con el pulgar y yo apoyo una mano sobre su pecho y le agarro la camiseta. Tiro de él hacia mí y voy bajando la mano por su espalda hasta llegar al borde de la camiseta, agarrando la tela.

			Blake deja de besarme para ceder ante mi petición silenciosa. Se quita la camiseta y la tira al otro lado del sofá, mostrándome su vientre marcado y la V que desaparece tras la goma de los calzoncillos. Mordiéndome el labio, trazo el contorno de sus abdominales con el dedo, pero imagino que le hago cosquillas, porque se ríe y vuelve a besarme.

			Nuestros pechos están pegados y Blake me empuja, tumbándome de espaldas para ponerse encima de mí, pero a mí me gusta la sensación de tener el control, así que envuelvo su cadera entre las piernas y encajo su cuerpo para que no pueda moverse. Le agarro del pelo mientras él empieza a besarme la mandíbula y a bajar por el cuello. Cuando inclino hacia atrás la cabeza y cierro los ojos, siento cómo mete la mano debajo de mi camiseta y me acaricia el vientre. El calor de sus dedos me produce un escalofrío cuando pasa por encima del piercing de mi ombligo.

			Blake aparta los labios de mi cuello y saca la mano de debajo de mi ropa. Se queda encima de mí, con las manos apoyadas con firmeza sobre el sofá, cada una a un lado de mi cabeza. Tiene un brillo sexi, dulce y preocupado en los ojos.

			—No tenemos que hacerlo —dice.

			—Quiero hacerlo —susurro. Le agarro la mano y vuelvo a llevarla debajo de mi camisa, hasta la cintura de los pantalones. Luego, con cuidado, cojo la cadena de plata que le cuelga del cuello y tiro de ella para acercarlo hacia mí.

			Me besa las clavículas y me estremezco hasta el punto de que estoy temblando a causa de la energía. De pronto, parece que estamos a cien grados, la excusa perfecta para quitarme la camiseta. Blake me ayuda a sacármela por la cabeza, y luego pasa la punta del dedo por el centro de mi pecho, hasta el lazo de mi sujetador. Yo echo el pecho hacia delante.

			—¿Quieres que vayamos dentro, a mi habitación? —pregunta.

			Niego con la cabeza con las manos sobre sus hombros y susurro:

			—No. Aquí es perfecto.

			Blake asiente y desliza la mano por mi espalda, abriendo el broche del sujetador y, conforme me lo quita, intento liberar el botón de sus pantalones con bastante torpeza. Me coge la mano y me la pone sobre la cabeza, entrelazando mis dedos con los suyos. Me da un beso rápido en los labios y se levanta del sofá para quitarse los pantalones y las deportivas. Creo que es una imagen que se me va a quedar grabada en la cabeza para siempre: Blake Avery con el bóxer blanco ajustado, la piel bronceada y la cadena de plata tan condenadamente sexi. Recupera su posición en el sofá y entrelazamos nuestros cuerpos. Tengo el corazón acelerado, y el sudor sobre la suave piel de Blake es la sensación más irresistible del mundo. Nunca me he sentido tan deseada como cuando sus manos recorren la curva de mi cintura hasta mi pecho.

			—Mila —dice con la respiración entrecortada, la voz ronca y el acento más marcado—. Quiero decirte... antes de que...

			Le agarro la cara.

			—Ya lo sé, Blake. Yo siento lo mismo.

			Y nos dejamos palabras sin decir, porque las decimos con la forma en la que nuestras bocas se mueven en sincronía, con la forma en la que exploramos con pasión el cuerpo del otro, con la forma en la que sonreímos cada vez que se cruzan nuestras miradas.

			No hace falta que digamos en voz alta que nos hemos enamorado.

		

	
		
			Capítulo 24

			Un rayo de sol directo a los ojos me obliga a despertarme. Eso es lo malo que tiene la cabaña: está llena de ventanas, pero no de persianas. Menos mal que hay aire acondicionado y lleva toda la noche encendido, al menos no me he despertado asada de calor. Bostezo e intento girarme en el sofá, pero no puedo llegar muy lejos por Blake.

			Está encajado a mi lado, con el brazo encima de mí, y solo lleva puestos los calzoncillos. Me muerdo el labio y me miro. Llevo puesta su camiseta, y la huelo para inhalar el perfume de su colonia.

			Escucho un ruido al otro lado de la cabaña, me incorporo en el sofá y miro por encima del respaldo. Bailey estira las patas, se sacude y va al cuenco del agua. Mis movimientos repentinos han despertado a Blake, y gruñe aún medio dormido.

			—¡Joder! —digo, horrorizada—. Se me había olvidado por completo que Bailey estaba aquí.

			—Sí —dice Blake con su voz de recién levantado que recuerdo muy bien de cuando despertamos en Memphis—. Ha estado aquí toda la noche. Igual deberíamos haberlo llevado a casa. —Estira el pecho y se sienta. Se pasa las manos por el pelo despeinado, en el cual puede que yo haya tenido algo que ver.

			Nuestros ojos se encuentran y los dos apartamos la mirada a la vez, sonrojados.

			—¿Te apetece desayunar? —ofrece Blake—. Puedo hacer tortitas.

			—Genial —digo. Dejo de intentar borrar la sonrisa de mi cara y decido abrazarle. Ya he superado el ser tímida delante de Blake y estoy realmente feliz esta mañana. Despertarme junto a él... con su camiseta... tortitas recién hechas.

			No creo que la vida pueda mejorar más.

			O sí. Porque me besa.

			Me coge de la mano y me levanta del sofá. Cruzamos el jardín juntos hacia las puertas francesas, con Bailey detrás de nosotros, como si estuviéramos jugando al pillapilla. Entramos en la cocina, tan impecable como siempre, como si aquí no viviera nadie. Cómo LeAnne es capaz de gobernar una ciudad y llevar su casa es algo que me supera. A lo mejor tienen asistenta.

			Pasamos por el comedor donde estuve con Blake y su madre durante aquella cena incómoda un domingo, y luego nos adentramos más en la casa. No había llegado tan lejos nunca. Observo los elegantes cuadros en las paredes e inhalo el olor de la ropa limpia cuando acompaño a Blake arriba, a su dormitorio, que está sorprendentemente ordenado para un adolescente. Las paredes son blancas, tiene la cama hecha, con sábanas color azul marino, y no hay ni un solo objeto fuera de su sitio. Me pregunto si de verdad pasa tiempo aquí o si prefiere estar siempre en la soledad de su cabaña.

			—Toma —dice, abriendo un cajón y tirándome un par de bermudas. Coge un chándal para él y se lo pone. Al pasar por mi lado para salir de la habitación, me agarra y me besa apasionadamente—. Ahora a por las tortitas. Extraesponjosas solo para ti.

			De vuelta en la cocina, juego en el suelo con Bailey y un conejito de peluche mientras admiro la espalda de Blake, que está sin camiseta junto a los fogones. Yo llevo las bermudas que me ha dado, con su camiseta, con la que he dormido, y tengo el pelo recogido en un moño despeinado, pero no cambiaría estas mañanas por nada del mundo. Blake se gira con una sonrisa fanfarrona para enseñarme cómo lanza la tortita al aire para darle la vuelta y volver a cogerla sin despeinarse.

			—Ya lo pillo, Blake —digo, levantando las manos—. Sabes cantar, tocas la guitarra y eres capaz de darle la vuelta a una tortita. ¿Hay algo que no sepas hacer?

			Vuelve a poner la sartén en el fuego y me guiña un ojo por encima del hombro.

			—No sé evitar pillarme por ti.

			Siento fuegos artificiales explotando en mi pecho, iluminando con colores mi mundo. Sus palabras me hacen tan feliz que dejo ganar a Bailey, que se marcha contento con su juguete. Me levanto del suelo de la cocina y me pongo detrás de Blake, rodeándole con los brazos, y apoyo la cabeza sobre la cálida piel de su espalda.

			Se me encoge el corazón cuando recuerdo que estos son nuestros últimos días juntos. Solo dos días más de tonteo con Blake. Dos. Y todavía no se lo he dicho. No puedo soportar arruinarle estos momentos perfectos y temo que, si Blake sabe que tenemos muy muy poco tiempo, las cosas sean diferentes.

			—¿Coges unos platos? En el armario de arriba, allí —dice Blake.

			Asiento contra su espalda y me separo de él. Mientras hace las tortitas, yo cojo los platos y los cubiertos. Luego corto algunas fresas. Tengo que admitir que se le da de fábula cocinar tortitas: hace una pila en cada plato, pone unas fresas encima y las cubre con sirope de arce.

			—Esto está mucho mejor que los cereales que he estado desayunando en el rancho —le digo, mientras me siento a la mesa y él me pone el plato de tortitas enfrente. Estoy prácticamente babeando.

			—Bon appétit! —dice con un beso de chef exagerado.

			Se deja caer en la silla junto a mí y empezamos con nuestro desayuno romántico. Todo esto es nuevo para mí, y no sabía muy bien qué esperar esta mañana, si sería o no incómodo, pero la verdad es que me siento mucho más unida a Blake que antes. Confío en él, me siento segura cuando estoy a su lado. No paramos de mirarnos mientras comemos, sin ser capaces de dejar de sonreír. Casi tengo ganas de llorar por lo injusta que es esta situación, quiero despertarme entre sus brazos cada día.

			—Por cierto —digo, intentando entablar una conversación antes de terminar lanzándome encima de él por la necesidad de tocarlo, que es casi demasiado fuerte como para resistirme—, ¿te ha contado tu madre el encontronazo que tuvo con la mía el miércoles? En el aparcamiento de Walmart.

			Blake se ríe, como si él también pensara que nuestros padres son inmaduros y bochornosos.

			—Sí me lo contó, sí. Se odian de verdad, ¿no? Mi madre terminó diciéndome algo que no me había dicho antes. Sobre tu padre.

			—¿Sí? —digo con curiosidad, soltando el tenedor en el plato.

			—Por lo visto, intentó disculparse con ella una vez, unos años después de casarse con tu madre —dice—, pero ella no estaba preparada para perdonarlo todavía, así que no aceptó las disculpas. Necesitaba más tiempo, o algo así.

			Se me suaviza un poco la cara. El día que Ruben se enfrentó a LeAnne en su porche, en el coche de vuelta al rancho, dijo que mi padre intentó arreglar las cosas con ella. Ni Ruben ni yo creíamos que fuera verdad, pero si la propia LeAnne lo admite... supongo que será verdad.

			—Entonces, ¿por qué le tiene tanto rencor? —pienso en voz alta, y me doy cuenta de que estoy a la defensiva. Es evidente que mi padre no es tan insensible si intentó hacer lo correcto con LeAnne, y estoy enfadada conmigo misma por pensar que podía serlo—. Él se disculpó.

			Blake coge mi plato vacío y lo pone sobre el suyo.

			—Ya, pero ella lo quería perdonar cuando sintiera que era lo que tenía que hacer. Eso no pasó hasta que se casó con mi padre y me tuvieron a mí. Le dejó a tu padre un mensaje de voz para pedirle que se vieran para poder hablar las cosas, porque imagino que estaba harta de la situación tan incómoda o lo que sea. Es difícil evitarse en un pueblo tan pequeño como Fairview. Pero él no se presentó y, una semana después, mi madre recibió una carta.

			Frunzo el ceño.

			—¿Una carta?

			—Sí —dice Blake con una risa incómoda—. Una salida un poco cobarde, ¿no? Te lo creas o no, me dejó leerla.

			—¿Cómo? ¿Todavía la tiene? —pregunto, sorprendida. Blake tiene diecisiete años, lo que significa... ¿Ha guardado la carta diecisiete años?—. ¿La puedo leer?

			Blake lleva los platos al fregadero y me mira, debatiendo mi petición. Es una invasión total de la privacidad, soy consciente, pero necesito leer qué escribió mi padre en esa carta para que LeAnne le guarde rencor durante tanto tiempo.

			—Vale —dice Blake al final—. Pero tienes que hacer como si no supieras que existe.

			—Te lo prometo.

			Duda un momento, quizá por el extraño giro que ha dado nuestra mañana juntos.

			—Está en su despacho —dice, y me hace un gesto para que lo siga.

			Para ser la alcaldesa de una importante zona metropolitana, me sorprende que el despacho de LeAnne ni siquiera tenga un pestillo. ¿Y si alguien entra a violar la intimidad de la alcaldesa en busca de importantes documentos de campaña? Entonces me acuerdo de que tiene su despacho de verdad en Nashville, así que imagino que los documentos que guarda aquí son más personales. Como la carta de mi padre.

			Blake se sienta en la elegante silla de cuero, y rueda desde el archivador hasta la estantería, mirando rápidamente cada uno de los libros mientras se esfuerza por recordar dónde guardaba su madre la carta. Mientras tanto, el corazón me late con fuerza en el pecho.

			—¡Aquí! —anuncia por fin Blake, cerrando un cajón y girando en la silla para darme un trozo de papel doblado—. ¿Seguro que quieres leerla, Mila? Es corta, pero ya te digo que no es agradable.

			Asiento nerviosa mientras le quito la carta y la desdoblo, desvelando unas cuantas frases con letras amontonadas. Se me corta la respiración cuando leo:

			LeAnne:

			 

			Escuché tu mensaje de voz, pero no quiero volver a verte. Tuviste la oportunidad de aceptar mis disculpas, pero no la aprovechaste. No te quiero en mi vida, por eso me liberé de ti en un primer momento.

			No vuelvas a contactar conmigo.

			Everett.

			—Es duro, ¿no? —dice Blake, rompiendo el silencio incómodo que ha creado mi impacto.

			Es sucio. Se me ha helado la sangre.

			—Hostia puta.

			—Exacto —concuerda Blake, y veo que él también está enfadado—. Y luego tuvo los huevos de decirle al tal Ruben ese que le enviara un acuerdo de confidencialidad, aunque ella ya había intentado hacer las paces con él. Sinceramente, le sentó como una auténtica bofetada, así que entiendo por qué se negó a firmarlo —añade, quitándome la carta y volviendo a doblarla con cuidado—. Ya sabes que no suelo estar de acuerdo con mi madre, y siempre me ha parecido una melodramática, pero tu padre es un auténtico gilipollas. Al menos en lo que respecta a este tema.

			Mi garganta es una lija, y siento cómo me quedo cada vez más pálida bajo las pecas. Trago saliva e intento ordenar un poco mis pensamientos.

			—No, Blake, no lo entiendes...

			—¿Perdona? —dice a la defensiva—. Sé que es tu padre, pero no intentes justificar...

			—No —susurro—. Esta no es la letra de mi padre. —Levanto la mirada con los ojos muy abiertos—. Es la de mi madre.

			Blake forma una O perfecta con la boca, casi tan impactado como yo. Nos quedamos ahí, mirándonos, aún con la ropa de la-mañana-después-de-la-noche-anterior, pero con el romance de nuestra mañana de tortitas cada vez más difuminado.

			Luego escuchamos la puerta de la casa y los dos reaccionamos con un salto al sonido de los tacones por el recibidor.

			—Mierda —susurra Blake, levantándose de la silla hacia el archivador. Abre el cajón para volver a guardar la carta en su sitio, pero está tan nervioso que no lo consigue.

			LeAnne aparece en la puerta de su despacho, con un bolso sobre el hombro y el maletín de un portátil sobre el otro. Va vestida igual de elegante que siempre, con una falda de tubo, una camisa y tacones de aguja. Le pilla por sorpresa encontrarnos a Blake y a mí en su despacho. Supongo que era lo último que se esperaba al llegar a casa, pero su sorpresa se convierte rápidamente en rabia.

			—¡Blake! —grita, soltando la bolsa del portátil al suelo y abalanzándose hacia la habitación para arrancarle la carta de la mano. Es evidente que sabe exactamente de qué se trata—. ¡Te la enseñé en confianza! ¿Cómo te atreves?

			—LeAnne —interrumpo con un tono calmado y vacío.

			—¡Y tú! —suelta, señalándome con la carta y mirándome con furia, analizando la ropa que llevo puesta. No es mía. Es de Blake—. ¿Acaso quiero saber qué haces aquí tan temprano? Supongo que es bastante obvio. —No puedo evitar sonrojarme, y agacho la mirada. Ella sacude la cabeza mirando a Blake con asco, con los pómulos muy marcados por apretar la mandíbula.

			—No, LeAnne, por favor. Escúchame —le ruego con el mayor tacto que puedo, avanzando hacia ella y señalando la carta en su mano—. Estoy segura de que mi padre no escribió eso.

			LeAnne suaviza la frente por un instante para escucharme.

			—¿Cómo dices?

			Trago saliva y se lo digo:

			—Fue mi madre.

			LeAnne mira a Blake sin palabras, luego me mira a mí otra vez. Tiene la respiración entrecortada y deja caer el bolso en el suelo mientras se desploma en la silla del escritorio. Abre la carta con un temblor en las manos y la vuelve a leer, aunque no me cabe la menor duda de que la ha leído un millón de veces en todos estos años.

			—Mila, ¿por qué piensas que tu madre escribió esto? —pregunta con voz apagada y, por una vez, me mira con una expresión tierna y sin filtrar. Es honesta y real, está dolorida y confusa. No hay veneno en su tono, ni desprecio en sus ojos.

			—Por cómo está escrito «Everett» —digo casi sin respiración, acercándome más a ella y señalando la carta entre sus manos. Estamos del mismo lado—. No cruza las tes así cuando escribe su nombre. Pero mi madre sí lo hace.

			—¿Estás completamente segura? —susurra, y yo asiento.

			Al confirmárselo a LeAnne, soy consciente de lo enfermizo que es esto. ¿Cómo fue mamá capaz de escribirle una carta tan cruel y tan falsa a LeAnne? No es la madre que conozco, sino aquella mujer del aparcamiento de Walmart, la que le hacía comentarios sarcásticos a LeAnne. Esa tampoco era la madre que yo conozco. A lo mejor es que no sé quién es mamá. He estado dudando de papá, le he estado presionando mucho para que fuera perfecto, pero jamás pensé que mamá también podría tener sus propios secretos oscuros.

			La cabeza me da mil vueltas intentando darle sentido a vete a saber qué, intentando establecer una línea temporal de eventos que ocurrieron mucho antes de que yo naciera. Ya noto la incipiente migraña.

			Papá intentó disculparse con LeAnne después de su infidelidad, porque está claro que tiene conciencia... pero LeAnne no estaba preparada para perdonarlo todavía, por lo que no aceptó la disculpa y seguramente eso le hirió el ego. Más adelante, cuando LeAnne por fin estuvo preparada para perdonarlo y pasar página, le dejó un mensaje en el contestador pidiéndole que se vieran, pero él nunca apareció, y ella recibió una carta horrible... que en realidad escribió mamá. Pero, si LeAnne hizo el esfuerzo de llamarlo, ¿por qué intentó papá, años después, comprar su silencio con un contrato de confidencialidad? No tenía por qué seguir preocupado por eso. Debería haber sabido que ella lo había perdonado.

			A no ser que nunca escuchara el mensaje.

			Mierda. Siento unas náuseas horribles y apoyo la mano en la pared, intentando enderezarme a medida que ese pensamiento sigue presionando en cada rincón de mi mente.

			Papá ha seguido enfadado con LeAnne todos estos años, hostil, porque cree que rechazó su disculpa y nunca lo perdonó. LeAnne ha estado enfadada con mi padre todos estos años porque cree que la rehuyó cuando ella intentó hacer las paces, ser razonable y adulta. Los dos están equivocados. Sus intentos de una convivencia cordial fueron interceptados por mamá, que se aseguró de destruirlos.

			—Creo que mi padre —digo mirando a LeAnne a los ojos— nunca escuchó el mensaje que le dejaste.

			LeAnne recupera fuerzas y frunce el ceño.

			—Solo hay una forma de averiguarlo —dice sin temor, levantándose de la silla—. Blake, ponte una camiseta, te vienes conmigo.

			—Mamá —contesta Blake, inseguro, rascándose la nuca—. ¿Seguro que quieres hacerlo?

			—Quiero respuestas. —Aprieta tan fuerte la carta dentro del puño que se le ponen los nudillos blancos.

			—Yo también —digo, yendo hacia la puerta del despacho.

			LeAnne y yo nos miramos a los ojos otra vez, como hemos hecho tantas veces a lo largo del verano, pero esta vez su mirada no es tan amenazante. Es amable y empática, con un poco de remordimiento. Y casi puedo ver cómo se da cuenta de que yo no soy como mis padres. Que no represento los errores que han cometido en el pasado. Que simplemente soy Mila, y creo que LeAnne por fin lo sabe.

			Coge las llaves del coche del bolso y respira hondo.

			—Vamos a resolver esto de una vez por todas.

		

	
		
			Capítulo 25

			Blake va al volante. Las emociones de LeAnne están demasiado a flor de piel como para concentrarse en cualquier otra cosa que no sea abrirse camino hacia la verdad de su historia con mis padres, dispuesta a descubrir cada detalle. Mientras tanto, en el asiento de atrás, yo tengo los nervios desbordados cuando aparcamos frente a la puerta cerrada. Apunto con el mando sacando el brazo por la ventanilla y la abro.

			Mis padres acaban de empezar a volver a confiar en mí y me están dando más libertad, pero, aun así, estoy a punto de aparecer con su mayor enemiga y enfrentarme a ellos. Me he pasado todo el trayecto dudando de mí misma, preguntándome si los estoy traicionando al lanzar a mamá a los leones, pero tengo que hacer lo correcto. Mamá juega un papel mucho más importante de lo que papá sabe en el drama de su relación, y si él se entera de la verdad —que LeAnne intentó hablar con él para perdonarlo—, puede que entonces puedan avanzar. O, es más, puede que Blake y yo podamos seguir juntos sin que nuestros padres se lancen los unos sobre los otros.

			Cuando Blake aparca fuera de la casa y salimos de la camioneta, veo que Sheri se acerca a nosotros desde las cuadras. Sopla para apartarse un mechón de la cara y se frota las manos para quitarse el polvo con expresión sorprendida.

			—LeAnne —dice—. ¿Va todo bien?

			Me imagino que LeAnne no ha puesto un pie en la Finca Harding en veinte años, así que, aunque Popeye y Sheri son amables con ella en público, una visita personal a su casa puede resultarles desconcertante. Sheri me lanza una mirada de advertencia y ni siquiera repara en que llevo la ropa de mi novio.

			—Buenos días, Sheri —saluda LeAnne con frialdad, volviendo a controlar su comportamiento—. Necesito hablar con Everett y Marnie cuanto antes. ¿Están aquí?

			—¿Es sobre Blake y Mila? —pregunta Sheri con una expresión de sospecha, probablemente dando por hecho que LeAnne nos ha traído a rastras hasta aquí porque nos hemos metido en líos al romper alguna regla no escrita—. Es evidente que se gustan, y sé que me estoy metiendo donde no me llaman, pero...

			Blake carraspea.

			—No es por nosotros —dice.

			—Ah. —Sheri está aún más perpleja y no entiende por qué ha venido LeAnne, pero está claro que decide no hacer más preguntas—. Pues voy a avisarles, entonces.

			Sheri me mira en busca de alguna pista sobre lo que está ocurriendo, pero lo único que hago es asentir para tranquilizarla. Esto no va a ser agradable, pero debería salvar a papá, aunque eso suponga poner el foco de atención en mamá.

			Sheri va con indecisión hacia el porche, y LeAnne la sigue. Entonces, Blake me agarra de la muñeca.

			—¿Estás segura de que quieres formar parte de esto?

			—Todo este lío entre nuestros padres ha sido una pesadilla —respondo, soltándome de su mano—. Hay que resolverlo.

			Parece que se niega a creer que esta explosión vaya a servir para algo más que para empeorar las cosas, pero, aun así, seguimos a Sheri y a LeAnne. Va pegado a mí al entrar en casa después de ellas, directos al salón.

			Mamá se está haciendo las uñas en el sofá, con rulos en el pelo, y Popeye está enderezando una estantería que se ha soltado de la escuadra, sujetándola recta mientras papá taladra la pared. Los dos giran la cabeza.

			—LeAnne... —papá suelta sin querer la estantería al parar el taladro y se queda colgando de un lado.

			LeAnne no pierde ni un segundo. Saluda a mamá y a Popeye haciendo un gesto con la cabeza y, en cuestión de nanosegundos, está en el otro lado del salón, arrojando la carta al pecho de papá.

			—Buenos días, Everett. ¿Te acuerdas de esto?

			Él coge la carta y mira el trozo de papel como si le acabaran de entregar una sustancia tóxica.

			—¿Qué estás haciendo aquí? —pregunta mamá, nerviosa. Se ha levantado y ha invadido el espacio personal de LeAnne, pero con esos rulos en la cabeza LeAnne no va a tomársela en serio. De momento, la mira con desdén.

			—¿Te resulta familiar, Everett? —vuelve a preguntar LeAnne. Su comportamiento es como una fuerza de la naturaleza, no es una mujer con la que haya que meterse.

			Papá abre la carta para mostrar las palabras ofensivas que esconde en su interior, y empieza a negar con la cabeza antes incluso de llegar a su nombre al final.

			—No sé qué es esto —dice, mirando de un lado para otro—. ¿Por qué me lo enseñas, LeAnne? No lo he escrito yo.

			—Dame eso —exige Popeye, dejando la estantería a medio colgar para arrancarle a papá la carta de la mano. Entorna los ojos en exceso, acercándose esas palabras a la cara, y abre la boca, disgustado.

			—¡Por el amor de Dios, Everett! ¿Qué clase de hombre eres?

			—Confía un poco en mí, por favor —protesta papá—. ¡No lo he escrito yo!

			—Eso es lo que vengo a averiguar, Wesley —anuncia LeAnne—. Recibí esa carta hace diecisiete años como respuesta a un mensaje que le dejé a Everett en el contestador. Y, por alguna razón, ya sea sentimental o estúpida, no la tiré a la basura, donde debería estar.

			Yo no paro de mirar a mamá, estudiando su reacción a las palabras de LeAnne mientras escucho que papá pregunta:

			—¿Qué mensaje? ¿Cuándo? —Por muy buen actor que sea, es evidente que su inocencia es real. No tiene ni idea de lo que está hablando LeAnne, y no solo porque ocurriera hace casi dos décadas.

			Pero mamá... se ha apartado de LeAnne. Su complexión ha cambiado, ha desaparecido todo el color de sus mejillas y el miedo ha aparecido en su mirada. Eso me dice todo lo que necesito saber, y se me rompe el corazón. ¿Cómo pudo hacer algo tan lamentable y deshonesto? Vuelvo a pensar en los problemas de confianza que contaminan su relación con papá.

			LeAnne le extiende la mano a Popeye, que le devuelve con calma la carta.

			Todos estamos observando la situación, en un incómodo semicírculo de expectación, mientras ella destroza el papel en una docena de trozos pequeños que caen como una cascada al suelo. Se inclina hacia mamá y dice:

			—Igual deberías preguntarle a tu mujer.

			Papá la mira y responde sin apenas voz:

			—¿Marnie?

			Yo me pongo muy tensa y aguanto las lágrimas. Mis padres acababan de empezar a arreglar su matrimonio, pero esto volverá a hacerlos descarrilar. Otra ruptura más en su lealtad y respeto. Sin embargo, no puedo quedarme callada ante algo así. Hay que lidiar con ello, aunque el saberlo no hace que duela menos.

			Blake se acerca a mí y me agarra el dedo meñique con el suyo como muestra de apoyo. Esto tampoco debe ser agradable para él. LeAnne parece mantener la compostura, pero empiezan a aparecer las grietas, y los años de dolor afloran de ellas.

			—Everett... —susurra mamá con un tono suplicante. Cruza el salón y le pone una mano en el brazo. En cuestión de segundos, su cara parece la de una mujer madura a medida que se va llenando de culpa y humillación al revelar los celos y la crueldad del pasado.

			Papá da un paso atrás. Todavía está a la espera de una explicación.

			Sheri se pone junto a Blake y a mí en la puerta, mordiéndose ansiosa las uñas. Popeye también está esperando, con los brazos cruzados y con el ojo bueno clavado en mamá.

			—¿Escribiste tú esa carta, Marnie? —pregunta papá. La aspereza de su voz deja claro que no se lo quiere creer.

			Pero, aunque mamá fuera capaz de responder, no tiene oportunidad de hacerlo.

			—He malgastado años de mi vida odiándote, Everett. ¡Años! —interrumpe LeAnne con un gesto de exasperación—. Y todo porque tuve el valor suficiente para llamarte y perdonarte, por decencia, nada más. —Recupera el aliento y estabiliza la voz en un tono más neutral—. Todo este tiempo he creído que me habías enviado esa carta absurda e infantil como respuesta a lo que yo pensaba que era un gesto de buena voluntad.

			Todas las miradas caen sobre mamá.

			—¿Tienes alguna explicación que dar, Marnie? —dice Popeye.

			—Lo siento mucho —se disculpa esta, intentando desesperadamente agarrar la mano de papá, en vano.

			Él se gira hacia ella, consternado.

			—No, Marnie. Explícate.

			Veo que mamá hace un esfuerzo monumental por recomponerse.

			—Escuché el mensaje en tu teléfono antes que tú y no... ¡no quería que arreglaras las cosas con ella! —Tiene la voz tan quebrada que creo que va a romper a llorar por la vergüenza de que la hayan pillado después de tanto tiempo—. Me preocupaba que, si lo solucionabais... quizá tú, no sé, empezaras a echarla de menos.

			—¿Echarla de menos? —Papá sacude la cabeza y se aparta de mamá—. ¿Tan insegura eres?

			—¡Claro que lo soy! ¿Cómo no iba a serlo? ¡Acuérdate de cómo nos conocimos, Everett! —le dice—. Y yo era muy joven e ingenua cuando envié esa carta. Estaba muy asustada.

			—Qué valor tienes, Marnie. Yo fui la víctima —suelta LeAnne—, ¡no tú!

			—Vámonos, chicos. No creo que debáis escuchar todo esto —susurra Sheri, dándonos un codazo a Blake y a mí para que nos vayamos del salón. Obliga también a Popeye a venir con nosotros. Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones, todos nos quedamos junto a la puerta, espiando, sin querer perdernos ni una sola palabra.

			—LeAnne —escuchamos decir a papá con un tono sincero—. Siento todo lo que te hice pasar cuando éramos jóvenes. Siento que nunca tuviéramos la oportunidad de dejar atrás el resentimiento.

			Parece que LeAnne se ha quedado sin palabras, porque tarda unos segundos en responder:

			—Gracias... Everett. —Tiene la voz cortada pero teñida de emoción. Entonces carraspea—. Marnie, ¿hay algo que quieras decir?

			Blake me mira con una expresión tensa. Popeye debe tener muy buen oído, porque tiene la oreja contra la pared, escuchando descaradamente la conversación privada que continúa al otro lado; pero no es el único. Todos estamos enganchados a cada palabra.

			—¿Qué esperabas, LeAnne? —responde mamá, desafiante—. Estaba protegiendo mi matrimonio. No quería que volvieras a nuestras vidas.

			LeAnne no se corta y, con el tono más frío que es capaz de poner, dice:

			—Marnie —una pausa dramática—, eres una zorra manipuladora e increíblemente egoísta.

			Cualquier respuesta que mamá pudiera dar se ahoga en sollozos. Y, de repente, me veo incapaz de seguir aguantando todo este caos. Mamá se está desmoronando y, por mucho que todo esto sea culpa suya, no es algo agradable de escuchar. No sé si papá la defiende o no, porque ya he subido la mitad de la escalera para no escuchar ni una sola palabra más.

			Blake corre detrás de mí y me agarra por la muñeca mientras me sigue hasta mi habitación. Se me cierra la garganta al intentar retener las lágrimas. Es la primera vez que Blake ha entrado en la casa, no digamos ya en mi habitación, pero ni siquiera echa un vistazo alrededor. Me da la vuelta para que estemos cara a cara y me atrae hacia él, envolviéndome en un abrazo tranquilizador. Yo lo aprieto contra mi cuerpo, con la cara enterrada en su hombro, y nos agarramos el uno al otro hasta que la situación se calma abajo y LeAnne lo llama para llevárselo de la casa.

		

	
		
			Capítulo 26

			El Honky Tonk Central parece más animado de lo normal. Puede que sea un lunes por la noche de agosto, pero la emoción que hay ahora mismo en este bar podría engañar a cualquiera haciéndole pensar que es el 4 de julio. Han venido todos los amigos de Blake para apoyarlo en su debut en un honky tonk. Me suenan casi todas las caras de la fiesta de camionetas y de la hoguera de hace unas semanas. Son todos sus compañeros de clase, y el garito está plagado de adolescentes. Los menores solo pueden estar dentro hasta las ocho, así que el concierto de Blake está programado a las siete. Quedan veinte minutos para su primera versión.

			—¿Alguien me reta a que me quite el sujetador y se lo tire? —bromea Tori con una cara que es demasiado seria.

			Savannah se abanica con la carta del menú.

			—Cállate. Solo tenemos que gritar muy fuerte. Te matará si lo dejas en ridículo, Tori.

			—Pero es que meterme con Blake es mi segunda afición favorita, después de meterme contigo —dice Tori sacándole la lengua a Savannah.

			Yo estoy desconectada, concentrada en una mancha en el suelo mientras el cantante que está actuando ahora toca una antigua balada country. Solo puedo pensar en que me vuelvo a casa por la mañana. Los billetes ya están comprados, mis padres han recuperado sus carnés y mis maletas están hechas. Quiero disfrutar de esta noche más que nada en el mundo, pero no voy a poder relajarme hasta que no me saque mi marcha inminente del pecho.

			—Chicos —digo levantando la cabeza. Mi tono es lo bastante cortante como para que Savannah deje de comer patatas, y Tori inclina la cabeza cuando me escucha respirar hondo—. Esta es mi última noche en Tennessee. Mañana me vuelvo a casa.

			—¡No! —grita Savannah—. ¿Qué?

			—Al menos he conseguido estar aquí ahora —explico, pero las miradas tristes en sus ojos hacen que subirme a un avión me dé más miedo que nunca—. Mis padres querían volver a casa el viernes, pero no podía perderme esto.

			—Vale, pero... ¿por qué no nos lo has dicho antes? —pregunta Tori, ofendida—. ¿Tantas ganas tienes de alejarte de Savannah Bennett? Porque yo las tendría.

			Savannah la mira con odio, y luego me mira mordiéndose el labio.

			—¿Cuándo vas a volver?

			—Espero que el mes que viene, en el puente del Día del Trabajo —digo con optimismo, aunque de momento mi padre solo me ha prometido que volvería por Acción de Gracias. Pero eso es en noviembre, y no puedo esperar tres meses para escuchar a Savannah divagar, para reírme con los comentarios de Tori y para sentir las manos de Blake sobre mi cuerpo.

			—¿Blake lo sabe? —pregunta Tori—, que te vas mañana por la mañana.

			—Todavía no... —empiezo a decir, pero veo aparecer a Blake detrás de Savannah, así que me callo de repente y me pongo de pie—. ¡El artista!

			—Hola, señorita Mila —dice Blake con una sonrisa preciosa y ligeramente nerviosa. Ha estado preparando la logística con los técnicos durante unos quince minutos, y ahora parece mucho más nervioso que antes. Me da un abrazo rápido y, a su espalda, miro a Savannah y a Tori y hago una señal de cortarles el cuello para avisarles de que hemos dejado de hablar de mi vuelta a Los Ángeles—. ¿Estáis bien?

			—¡Sí! Estamos ansiosas porque empieces. —Me suelto de su abrazo y paso la mano por su camisa roja de franela para desabrocharle el primer botón y dejar descubierta la cadena que lleva al cuello—. Así mejor.

			—Así mejor —repite Blake, mordiéndose el labio de forma seductora y acercando su frente a la mía.

			—¡Hola! ¡Estamos aquí! —interviene Tori, y Blake y yo dejamos de mirarnos con una risa avergonzada.

			Blake me pasa el brazo sobre el hombro y enarca las cejas mirando a Savannah y a Tori.

			—¿Os importa si me llevo a Mila un segundo?

			—¡No, adelante! ¡Toda tuya! —dice Savannah demasiado entusiasta.

			Me bajo del taburete y dejo que Blake me guíe abriéndonos paso entre la gente. Ya hay muchos amigos de Blake en la pista de baile, gritándose los unos a los otros por encima de la música. Cuando pasamos, muchos de ellos le chocan el puño y le desean buena suerte.

			—¿Por qué salimos? —pregunto mientras Blake me lleva hasta la puerta.

			—Porque necesito aire fresco —dice.

			Aunque es lunes, el Broadway de Nashville está atestado de turistas. El cielo está muy claro, de un azul pálido, el sol está empezando a bajar y las luces de neón de toda la calle ya están iluminadas a medida que el día se apaga. Se escucha música en directo en cada bloque conforme las actuaciones se desparraman por los bares. Cuando miro a Blake, se está secando una gota de sudor de la ceja. A medida que se va acercando su actuación, los nervios se le van intensificando.

			—No te estará entrando el canguelo, ¿verdad? —pregunto cuando nos metemos por una callejuela hacia el aparcamiento donde dejamos su camioneta. Blake lleva toda su vida esperando este momento. Es imposible que vaya a abandonar la oportunidad y salir huyendo.

			—¡No! —dice riéndose—. Solo quería estar un momento a solas contigo.

			Sorteamos los coches del aparcamiento hasta llegar a su camioneta. Baja la puerta del remolque y, antes de que me dé tiempo a procesar lo que está haciendo, me agarra por la cintura y me sienta en la camioneta. Tengo las piernas colgando por el borde y a Blake de pie justo enfrente de mí, con el cuerpo apretado contra mis rodillas. Está tenso.

			—Respira —le digo con ternura—. ¿Sabes algo de tu padre? ¿Podrá venir?

			—No, tiene que trabajar, no llegaría a tiempo —dice. Sé que está decepcionado, pero mantiene el buen ánimo a propósito. Me da un poco de pena. Habría sido muy importante para él si Jason hubiera venido a verlo actuar. Sé que Blake habría confiado en su opinión más que en la de nadie.

			Le aparto el pelo de la frente y coloco las manos en su mandíbula para sujetarle la cara con firmeza mientras lo miro a los ojos.

			—Lo vas a petar.

			—Mila —dice, acariciándome los muslos—. Bésame de una vez.

			Bajo los colores cambiantes del cielo, presiono mis labios con los suyos. Es un beso apasionado y cegador, sus manos se mueven por mi cintura para acercarme más a él. Si no estuviéramos en mitad de un aparcamiento, le arrancaría los botones de la camisa. Su tacto me deja sin respiración y, cuando se separa de mí, me pasa el pulgar por el labio inferior.

			—Creo que deberíamos continuar con esto cuando acabes —susurro.

			—Sí, tienes razón —concuerda él, con los ojos brillantes por el deseo, acariciándome los muslos hasta llegar al culo. Y me baja de la camioneta.

			Solo quedan diez minutos para que empiece su turno, así que corremos al Honky Tonk Central. Savannah y Tori me levantan una ceja curiosa cuando vuelvo a la mesa, y Blake desliza el taburete para que me siente. Me coloca un mechón detrás de la oreja y se acerca a mí. Su respiración me hace cosquillas en el cuello.

			—Será mejor que vaya afinando la guitarra —me susurra, y yo asiento. No tengo que desearle suerte mientras se marcha. Sinceramente, tiene tanto talento que no la necesita.

			—Joder, eso ha sido muy sensual —dice Tori con un suspiro—. Ese susurro. Sois unos ñoños.

			—Sí —afirma Savannah mirándome inquisitivamente—. Mucho más de lo normal. ¿Qué pasó cuando te quedaste a dormir con Blake el sábado, Mila? ¿Nos lo cuentas?

			Casi me ahogo con mi propia saliva. Muerta de vergüenza, cojo mi refresco y empiezo a sorber por la pajita. Bebo durante tanto tiempo que la pregunta se responde sin que hagan falta palabras. Savannah y Tori se miran con sorpresa, y sé que Savannah va a hacer mil preguntas mientras Tori bromea, así que las interrumpo antes de que empiecen:

			—¡Vámonos más adelante! —digo, terminándome la bebida y bajando de un salto del taburete. Blake quiere que me ponga delante y en el centro, gritando como la que más, así que ahí es donde estaré y eso es lo que haré. La pista de baile ya está abarrotada, así que será mejor que tomemos nuestros puestos.

			—Y eso, Savannah, se llama evasión táctica —le dice Tori a Savannah en el oído. Las dos me miran y yo me río descarada, y les lanzo un beso. No quiero hablar de lo que pasó el sábado por la noche, y menos con Savannah, la prima de Blake.

			Me acerco a la zona de la barra con ellas pisándome los talones, abriéndonos paso entre los cuerpos de la pista de baile hacia el pequeño escenario. La chica que está actuando ya está terminando, y encontramos un sitio perfecto justo enfrente de los amplificadores, así que me voy preparando para el pitido de oídos. Seguramente lo escuche durante los próximos dos días.

			—Blake tiene una voz maravillosa, ¿verdad? —dice alguien a mi derecha—. Lo va a hacer genial.

			Giro la cabeza, lista para responder que sí, pero entonces mi buen humor se desmorona y es sustituido por un oscuro estruendo de celos. Lacey está a mi lado, moviéndose al ritmo de la música con una bebida en la mano. No soy tan ingenua, sabía que vendría, porque todos los amigos de Blake están aquí, pero ¿por qué tiene que estar en primera fila? A veces me encantaría que Cindy dejara de aprovechar cada oportunidad para escabullirse con Myles, porque así le haría compañía a Lacey. Me da la sensación de que, cuando está sola, se acerca a Blake igual que una polilla a la luz.

			Cierro la boca e intento canalizar mi zen interior, luego vuelvo a mirar al escenario sin hacer caso de su intento deliberado de tocarme las narices. A mi otro lado, Tori me da un golpe con el codo y señala a Lacey con la cabeza. Me siento mucho mejor cuando hay otras personas capaces de ver lo increíblemente calculadora que es esta tía.

			La chica que está sobre el escenario cierra su actuación con una canción dramática y lo abandona, al mismo tiempo que un chico, puede que el dueño, se hace con el micro.

			—¡Dadle otro fuerte aplauso a Janet Bee! ¡Esta tía es una artistaza! —dice con un gritito y un gesto exagerado, mientras mira al público uno a uno en la pista y en las mesas—. ¡Espero que estéis listos para nuestro próximo músico! Este es su debut en Honky Tonk Central, ¡así que dadle un fortísimo aplauso a Blake Avery!

			Todos estallamos en silbidos y vítores, y yo me aseguro de ser la que más ruido hace. Estoy aplaudiendo, con las manos sobre mi cabeza, a la vez que silbo y grito. La mayoría de los amigos de Blake están esparcidos por la pista, y el resto de asistentes del bar son turistas y residentes que han venido a tomar algo o a por algo de comer. Están en el lugar correcto en el momento adecuado. Al principio, me preocupaba que el Honky Tonk Central estuviera demasiado tranquilo un lunes por la tarde, pero está claro que me equivocaba.

			Blake sube al escenario con su Gibson Hummingbird colgada del hombro, y la enchufa al amplificador con el mismo carisma de estrella del rock que tenía su padre en Memphis. Entorna los ojos y se pone una mano en la frente para tapar un poco la luz cegadora del foco mientras echa un vistazo al garito.

			—¡Hola a todos! —dice, ajustando el micrófono—. Soy Blake Avery, de Fairview, y este es mi primer concierto, así que, disfrutadlo. Pero, por favor, sed benevolentes, ¿vale? —Pone una sonrisa encantadora y se aleja un poco, probando unas cuantas cuerdas y haciendo algunos rasgueos por última vez antes de volver a colocarse frente al micro. Me mira, de pie en el sitio exacto en el que esperaba encontrarme, y me guiña un ojo.

			Siento un escalofrío por la espalda y se me eriza el vello de todo el cuerpo en cuanto empieza. La vibración de la guitarra de Blake me resulta mágica, pero esta vez aún más, ya que resuena por los altavoces de un bar abarrotado y baila en mis oídos. Abre con la canción que había planeado, la que ensayó tantas veces durante el fin de semana, así que ya me la sé. Es una versión de Home Sweet, de Russell Dickerson, y tiene un ritmo rápido y una subida dramática hacia el puente. La voz de Blake suena incluso con más fuerza de lo habitual, motivada por la pasión y un amor real por la actuación.

			Yo bailo sin moverme de mi sitio, agitando la cabeza de un lado a otro, balanceándome y saltando cada vez que empieza el estribillo. Se pasea por la lista de canciones con facilidad, haciendo las transiciones suaves, y su presencia se vuelve cada vez más seductora con cada canción que interpreta a la perfección. Es hipnotizante ver cómo se deja llevar, separándose del micrófono y moviéndose por el escenario cada vez que hay un solo de guitarra. A la cuarta canción, está ya sudoroso bajo la luz de los focos, y su confianza va creciendo porque su falta de experiencia no es perceptible.

			Estoy en pleno meneo de cabeza con la misma versión de la canción de Luke Bryan que su padre cantó en Memphis, cuando un codo se me clava en la costilla. Lo tomo como algo normal en una pista de baile, hasta que vuelve a ocurrir, porque Lacey está empujándome en un intento de acercarse más al escenario.

			—¿Seguro que hay espacio suficiente ahí, Lacey? —le pregunto con sarcasmo.

			Lacey me mira con desprecio por encima del hombro.

			—No, porque tú ocupas toda la pista.

			—¿Qué has dicho?

			—Llevo mucho más tiempo que tú apoyándolo en la música —dice, dando la espalda al escenario y mirándome fijamente a los ojos. Con la actuación de Blake resonando a nuestro alrededor, me mira con el desdén que me ha tenido durante todo este tiempo, pero que nunca ha mostrado públicamente hasta ahora—. Eres patética. Dando saltitos como si fueras su fan número uno. Lo único que quieres es atención. Ni siquiera sabías que Blake existía hasta hace dos segundos.

			—Pero ahora lo conozco bastante bien —respondo con una risa mientras le hago un gesto con la mano—. Quítate de ahí.

			—No te preocupes, que lo haré —dice, mientras se acerca a mí, amenazante—. Ah, y me han dicho que te vas mañana, Mila, así que espero que tengas un buen vuelo. —Luego, con una sonrisa, susurra—: Estoy segura de que por aquí hay muchas chicas que cuidarán de Blake por ti.

			Rabia. Rabia pura y cegadora. Eso es lo que se me enciende en el interior. Pierdo por completo la calma y le doy un empujón tan fuerte a Lacey que se cae hacia el escenario. Me grita como si la hubiera atacado sin que ella me provocase, consiguiendo la expresión perfecta de inocencia mientras mira hacia Blake para ver si este se ha dado cuenta. Claro que se ha dado cuenta.

			Esta mirada no es buena.

			Termina la canción y Blake se agacha para coger una botella de agua del suelo, acercándose a Lacey.

			—¿Qué coño hacéis? —susurra discretamente.

			—Blake...

			Yo intento explicarme, pero Lacey es más rápida y empieza a quejarse:

			—¿Podrías decirle a Mila que deje de empujar a todo el mundo?

			—¿Quieres parar? Estás quedando en ridículo —dice él. Y me quedo totalmente impactada al ver que sus palabras van dirigidas únicamente a mí. Entonces, mientras Lacey me dirige la sonrisa más triunfal jamás vista, Blake se vuelve a incorporar junto al micro, intentando recuperar el ritmo como si dos chicas peleándose por él no le hubieran desconcentrado. Siento tanta pena que mi corazón se hunde.

			—¿A cuántos de vosotros os gusta Taylor Swift? —pregunta a la sala, alegre y encantador.

			Pero solo contestan unos cuantos. Ahora todo el mundo está pendiente del otro extremo del Honky Tonk Central, donde hay un grupo de personas rodeando a alguien que está entrando en el bar.

			—O. M. G. —Savannah suelta un grito agudo—. Mila, es él, ¿verdad? —Yo solo soy capaz de encogerme de hombros, pero todos los pensamientos sobre Lacey desaparecen de pronto, cuando exclama—: ¡¿Qué hace tu padre aquí?!

			Los susurros se enfatizan con la inesperada visita. Mi padre intenta adentrarse más en el bar, pero no puede llegar demasiado lejos, debido a un montón de extraños que se acercan a él. Levanto la mano e intento guiarlo hacia mí, pero él gira hacia el bar y los clientes dejan de comerse sus tacos. Mi corazón se hunde cada vez más. Toda la atención está puesta en la celebridad que acaba de entrar por la puerta. La mitad del público está deslumbrado, la otra mitad clavado en el sitio, y otros tantos intentando llegar hasta mi padre. La música ha dejado de sonar, dejando a Honky Tonk Central sin latido. Blake ha parado de tocar.

			—Yo lo invité —susurro, pero dudo que Savannah me escuche.

			Sale de la pista de baile con Tori, incluso Lacey ha desaparecido, y a medida que zarandean a mi padre de un lado a otro como un cadáver que han lanzado a los cuervos, yo me quedo de pie, sola y paralizada, en mitad de la pista. Esto no tenía que ser así.

			Antes de que Blake me recogiera, invité a mi padre al concierto. Le gusta ver a la gente perseguir sus sueños, al fin y al cabo, y parece que le cae bien Blake. Es nuestra última noche en Tennessee, los paparazzi ya no persiguen cada movimiento que hace, y yo creí que si venía... si la gente se enteraba de que Everett Harding estaba en Honky Tonk Central el lunes por la noche, atraería a más público. Más público para ver tocar a Blake. Más gente que se fuese a enamorar de su talento.

			Pero no caí en que no tenía de qué preocuparme. Honky Tonk Central ya estaba hasta arriba; hasta arriba de amantes de la música a los que ahora ya les da igual el debut de un adolescente cualquiera; están flipando porque hay un famoso entre ellos. Se me hiela la sangre a medida que voy siendo consciente de que, con toda la emoción de ver a Blake en el escenario, se me había olvidado por completo que mi padre dijo que a lo mejor se pasaba.

			Horrorizada, me giro hacia el escenario. Blake está ahí de pie, solo, con su guitarra en las manos, herido y abandonado, y su actuación paralizada. El dueño sube corriendo al escenario y coge el micrófono. Es un director de circo nato.

			—¡Parece que tenemos a un invitado muy especial esta noche! Everett Harding, bienvenido al Honky Tonk Central —dice alegremente, y el público empieza a aplaudir mucho más fuerte que a Blake. Puedo sentir el corazón de Blake haciéndose trizas—. ¡Relajaos un poco, por favor! Seguro que Everett estará encantado de firmar autógrafos y hacerse fotos, no hace falta formar tanto alboroto. —Se ríe, incómodo, y luego indica—: Por favor, volved a vuestras mesas y pedid otra cerveza. Vamos a seguir escuchando buena música en directo. Oye, Everett, tú estás invitado a lo que quieras.

			Mientras todo el mundo grita encantado por la presencia de mi padre, Blake se quita la correa del hombro y cruza el escenario agarrando la guitarra por el mástil, con el puño muy apretado. No tiene ninguna posibilidad de quitarle el protagonismo a mi padre. Su actuación ha terminado de pronto, y su corazón roto se ha cubierto de ira. Su sueño ha sido aplastado delante de mis narices.

			—¡Espera, Blake! —grito, saltando al escenario para intentar alcanzarlo.

			Baja a toda prisa por los escalones de madera laterales y, en cuestión de medio segundo, decide que necesita una explicación. Cuando se gira abruptamente para mirarme de frente, me choco con él, y la mirada de sus ojos hace que me dé un escalofrío.

			—¿Qué cojones hace aquí tu padre, Mila?

			La culpa por saber que he detenido el concierto de Blake me come por dentro, y se me cierra la garganta, impidiendo que pueda respirar.

			—Le... le pedí que viniera. No pensé que pasaría esto —admito con un temblor en el labio inferior. ¿Voy a vomitar? Creo que es posible.

			—¡Es una estrella de cine! —me grita Blake en la cara—. ¿Qué pensabas que pasaría?

			—¡Blake, escúchame! —le ruego, agarrándole por la camisa cuando se aleja. Tiro de él. Estamos contra la barra de bar vacía, donde se supone que debería haber camareros que también han abandonado su puesto de trabajo—. ¡Solo quería ayudarte! Le invité porque pensé que así se llenaría el bar.

			—¿Pensabas que no era lo bastante bueno como para que la gente viniera a verme?

			—¡No! —grito, sacudiendo la cabeza tan rápido que cierro los ojos muy fuerte, siendo consciente de cómo pinta la situación. Con lo contenta que estaba hace diez minutos, bailando con el sonido de la voz melódica de Blake, y ahora las lágrimas hacen presión en las esquinas de mis ojos—. ¡Solo quería que aún más gente viera el talento que tienes!

			—Pues te felicito —replica Blake—, porque ahora nadie me escucha. —Suelta con fuerza la guitarra sobre la barra, como si se hubiera desvanecido el cariño que siente por ella—. Qué debut más maravilloso. Muy memorable, desde luego. Mi padre no ha venido y, encima, antes de que el tuyo, la megaestrella, apareciera por aquí, ya lo estabas echando todo a perder, Mila. ¿Por qué mierda has empujado a Lacey?

			—¡Porque va a por ti! En cuanto me suba mañana a ese avión de vuelta a casa, ¡va a tirarse encima de ti! —grito desesperada, sintiendo un millón de emociones diferentes corriendo por mis venas. El miedo de que Lacey tontee con mi novio cuando me vaya, la culpa y el horror por haber invitado a mi padre a arruinar el primer concierto de Blake, y el pánico cada vez mayor de que Blake y yo no sobrevivamos como pareja cuando estemos a kilómetros de distancia—. ¡Saliste con ella antes que conmigo y estoy segura de que ella espera que la historia se repita!

			—¡Lacey me importa un carajo! —estalla Blake. Lo dice en voz baja, pero con una voz cortante y aterradora que jamás le había escuchado. Nunca ha mostrado una rabia así, pero también es probable que nunca haya sentido una decepción tan grande como esta. Se tira de las puntas del pelo y echa la cabeza hacia atrás, gruñendo. Me mira con los ojos llenos de preguntas y, con una voz ligeramente más suave, me pregunta—: ¿Te vuelves mañana?

			Mierda. No quería soltarle así la bomba.

			—Quería decírtelo —digo, tapándome la cara con las manos.

			—¿Cuándo? ¿Después de haberte ido? —me dice enfadado. Se siente traicionado, lo noto en su voz. Le da un puñetazo a la barra, junto a la guitarra, a la que no da por muy poco—. ¿Qué es esto, Mila? ¿Qué os pasa en tu familia con los secretos?

			—No es un secreto. Simplemente no quería arruinar nuestros últimos días juntos. No quería que te distrajeras antes de la actuación. —Intento explicarme desesperada, pero las lágrimas se han liberado, y dudo mucho de que nada de lo que diga entre sollozos tenga algún sentido. No quería empujar a Lacey, no quería interrumpir su concierto, no quería ocultarle nada—. Pensé que, si te lo decía, nos pasaríamos los últimos días tristes.

			—¿Sabes cuánto tiempo he esperado para tener esta oportunidad? —Casi me lo dice gruñendo. Tiene la cara desfigurada y yo doy un paso atrás—. Y la has jodido, Mila. La has jodido, ¡hostia! —añade con odio, sacudiendo la cabeza como si estuviera luchando contra sus propias lágrimas. Yo me agarro patética a su camisa, intentando sujetarlo para que no pueda marcharse, pero suelta mi mano con un gesto vacío de amor y ternura—. Ya no tienes que preocuparte por lo que pasará con nosotros cuando te vuelvas a casa mañana —dice, mirándome con los ojos tristes—, porque, Mila, esto ya se ha acabado.

			El corazón se me parte en dos. Blake coge su guitarra y se aleja de mí. Su cuerpo parece una puerta cerrada.

			Con la cara llena de lágrimas y la respiración entrecortada, me obligo a mirar a mi alrededor mientras mi mundo continúa a cámara lenta.

			Mi padre en una mesa, igual que el resto de clientes hace unos minutos, con su sonrisa hollywoodiense brillando en su cara. Los cuerpos apretados contra él desde cada ángulo, los gritos, los teléfonos envenenados, los bolígrafos y servilletas lanzados por el aire. Yo observo horrorizada cómo la gente sigue entrando desde la calle a medida que se corre la voz por Broadway. Es un auténtico caos, todos están apelotonados a su lado del bar, dejando vacía esta mitad del Honky Tonk Central.

			Blake se dirige a la salida de incendios con la guitarra colgada del hombro, con pasos determinados.

			—¡Blake, espera, por favor! —grito, pero no me oye, o ha decidido que no merece la pena esperarme.

			Abre la puerta de una patada y hace saltar una alarma ensordecedora. Casi pierdo el equilibrio por la desesperación, así que me tiro de rodillas, ajena a lo pegajoso que está el suelo por la cerveza derramada, y sacudo la cabeza una y otra vez. Esto no puede ser verdad. Blake no puede acabar con lo nuestro, no cuando tengo que subir a un avión a primera hora de la mañana, no cuando no queda tiempo para solucionar el desastre que he causado. Mientras la alarma sigue sonando en mis oídos y los ojos me escuecen por las lágrimas, me aparto el pelo de la cara para ver a Blake por última vez. Sale decidido por la puerta, cabizbajo, y su silueta desaparece en la noche de Nashville. Un chico y su guitarra.

			Me quedo mirándolo hasta que se marcha, hasta que pierdo la esperanza de que dé la vuelta, de que lo haga todo más fácil con su sonrisa invitándome a acercarme.

			Y, en ese momento no lo sé, pero esa será la última vez que vea a Blake Avery en los próximos dos años.
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